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    Capítulo 1


    


    

    Elisabeth


    

    Cuando alguien nace en el seno de una familia acomodada, el resto del mundo puede pensar que la vida de esa persona es un camino de rosas, pero a veces no es así.


    

    No es que fuéramos millonarios, pero sí que mi padre se codeaba con personalidades importantes de Londres, lugar en el que llevábamos viviendo desde que yo tenía cinco años.


    

    Mi padre, Arturo, trabajaba en la Embajada de España en Madrid, y cuando tenía treinta y dos años le enviaron a la de Londres donde, según le dijeron, en principio estaría un par de años, pero la cosa pareció alargarse y aquí llevábamos veinte años.


    

    Julia, mi madre, no dudó en dejar su vida atrás siguiendo a su gran amor, y yo como no era más que una niña, poco podía decir al respecto.


    

    Ella se dedicó a la casa y a mí, mi padre siempre dijo que con su sueldo bastaba para llevar una vida cómoda, por lo que desde que dejara su puesto como profesora de primaria en Madrid, no había vuelto a trabajar en esos años.


    

    Quisieron que siguiera los pasos de uno u otro, les daba igual por qué carrera me decantara, por lo que acabé estudiando económicas, pero no ejercía. Trabajaba como dependienta en una tienda de ropa de lo más exclusiva para hombre y mujer, de una firma muy conocida en Londres, al igual que mi mejor amiga, Olivia, a quien conocí el primer día de colegio.


    

    Dicen que todos tenemos un gemelo en alguna parte del mundo, bien, pues si eso era cierto, la mía era Olivia.


    

    Y no porque nos pareciésemos físicamente, sino porque nacimos el mismo día y a la misma hora de hacía la friolera de veinticinco años, ella en Londres y yo en Madrid, todo muy de película de gemelas.


    

    Ella era rubia, un rubio precioso y sedoso, de ojos marrones y metro setenta de estatura, mientras que yo tenía una melena color castaño algo rebelde, ojos color miel, y medía metro sesenta.


    

    A mis padres la idea de que trabajara como dependienta no es que les entusiasmase, pero era mi vida y yo decía en qué trabajar para ganar mi sueldo, ese con el que ahorraba para el día de mañana.


    

    Olivia vivía sola, sus padres dejaron Londres cuatro años atrás para recorrer el mundo. Ambos eran unos apasionados de la aventura y tenían su propia página web donde subían fotos, vídeos y consejos sobre esos viajes que hacían, ganándose así la vida.


    

    La tuvieron siendo jóvenes, apenas dieciocho años él y diecisiete ella, pero su padre trabajó duro durante muchos años para darle una buena vida a su familia. La madre de Olivia fue cocinera en el restaurante de un hotel de los más lujosos de Londres, en el que entró siendo una sencilla lavaplatos, pero el cocinero la acogió bajo su ala y le enseñó lo que sabía, de modo que le ayudó a él hasta que dejaron todo para vivir de lo que realmente les gustaba a ella y su marido.


    

    Solían visitar a Olivia al menos una vez cada dos meses, se quedaban una semana en Londres y volvían a marcharse para ir a otro destino.


    

    Alguna vez las dos soñamos con dejar todo y marcharnos con ellos, algo que a ninguno le habría importado.


    

    Pero nuestra vida estaba aquí, al menos por el momento, y los fines de semana me iba a su piso para tener un poco de la independencia que necesitaba de mis padres.


    

    No es que no me quisieran, que lo hacían, pero me agobiaba que estuvieran día sí y día también diciéndome que podría tener un mejor futuro en la embajada, o en cualquier otra empresa, o incluso en una de las prestigiosas escuelas de Londres, si hubiese seguido los pasos de mi madre.


    

    Por no hablar de esas recepciones en la embajada a las que mi madre y yo le habíamos acompañado y siempre había algún joven importante al que presentarme.


    

    ¿Me querían casar con alguno de ellos? Obviamente, si por mi padre fuera, sí. Y seguramente ya llevaría casada un par de años y estaría esperando mi primer retoño.


    

    Olivia decía que eso era un poquito retrógrado, que lo de los matrimonios concertados era más de la época de la regencia que del siglo en el que estábamos, y razón no le faltaba, pero aún hoy en día había familias de pudientes que casaban a sus hijos por el estatus y el beneficio que eso podría aportarles.


    

    Era martes y acababa de vestirme para desayunar e ir a trabajar. A esa hora de la mañana mi padre estaba sentado en la cocina, tomándose el café mientras leía el periódico.


    

    —Buenos días —saludé yendo a coger mi taza para servirme el café, y cogí un par de rebanadas de pan para tostarlo.


    

    —Buenos días —respondió tan serio como siempre.


    

    Mi madre apareció poco después, vestida con uno de sus elegantes trajes de falda y chaqueta en color azul.


    

    —Buenos días, mamá —sonreí y ella me devolvió el gesto antes de acercarse a darme un beso en la mejilla.


    

    —¿Me pones una rebanada a tostar, cariño? —me pidió mientras cogía su taza.


    

    A pesar de que los dos eran estrictos en muchos aspectos conmigo, ella era un poco más dulce y cariñosa.


    

    Hacía unos años que colaboraba con una asociación de mujeres y cada mañana iba a echar una mano en todo lo que podía, aquello la mantenía ocupada y no se le caía la casa encima, como solía decir. Por las tardes dejaba la comida lista para el día siguiente, además de arreglar la casa. Yo la ayudaba los sábados que no me iba con Olivia.


    

    Y hablando de mi mejor amiga, ahí estaba enviándome un mensaje, como todos los días…


    

    Olivia: Buenos días, preciosa mía. Te paso a recoger en veinte minutos.


    

    No era necesario que le contestara, ella solo me avisaba cuando estaba terminando de desayunar para salir de casa y venir a buscarme para ir juntas al trabajo. Yo tenía el carnet de conducir, pero no conducía, y ella decía que no le importaba salir antes para que llegáramos juntas al trabajo.


    

    A fin de cuentas, lo encontró ella para las dos.


    

    Mientras desayunábamos, mi padre seguía inmerso en la lectura del periódico en la sección de economía y finanzas. Hacía algún tiempo que había invertido un dinero en acciones de una empresa y le gustaba mantenerse al corriente de cómo iban esos ahorros, por no hablar de que siempre estaba en contacto con su asesor financiero que le decía si debía comprar o vender en un momento puntual.


    

    Y así eran nuestros desayunos en familia, esos donde el silencio de cada uno solo se veía interrumpido por el sonido de las cucharas al remover el café.


    

    Cuando terminé de desayunar, recogí lo mío y me despedí de mis padres, quienes aún tenían media hora antes de irse.


    

    Salí de casa justo a tiempo para ver aparecer a Olivia con su Mini rojo entrando en mi calle. Vivíamos en una casa de dos plantas con patio trasero, tres dormitorios, cada uno con su cuarto de baño, un aseo, amplio salón con chimenea y la cocina.


    

    Era hija única, y Olivia era esa hermana que siempre deseé tener, pero que mis padres parecían no querer.


    

    Estábamos a mediados de enero y el frío calaba en los huesos, ni los guantes, ni la bufanda ni el gorro, me hacían estar en calor.


    

    —Buenos días —dijo Olivia sonriendo cuando subí a su coche.


    

    —Pon la calefacción a tope que soy un cubito de hielo —pedí mientras me frotaba las manos.


    

    —Hija de verdad, no sé cómo eres tan friolera. Veinte años aquí y no te has acostumbrado al frío —volteó los ojos.


    

    —Pues no, no lo he hecho, ni lo haré en otros veinte años, ya te lo digo.


    

    Condujo hasta la zona donde estaba ubicada la tienda, en una de las calles más lujosas de Londres, donde se encontraban muchas de las firmas más conocidas y exclusivas del mundo.


    

    Aparcó y fuimos directas por nuestro café, ese con crema que no podía faltarnos al abrir la tienda.


    

    Lewis sonrió al vernos entrar y ni falta hizo que le pidiéramos nada, él directamente cogió los vasos extragrandes y preparó nuestros cafés, esos que acompañaba con un bombón de chocolate y una galletita.


    

    —Aquí tenéis, preciosas —dijo entregándonos los vasos con uno de esos dos mensajes que solía ponernos en ellos.


    

    “Smile” acompañado de una carita sonriente, o, como el de esa mañana, “Have a Good Day” y una carita haciendo un guiño.


    

    —Gracias, bombón —Olivia le hizo un guiño al tiempo que le pagaba y él sonrió de medio lado.


    

    Lewis era simpático y muy guapo. Moreno de ojos azules, alto y de treinta años, no había clienta que no le hubiera entregado alguna que otra vez un papel con su número de teléfono escrito.


    

    Llegamos a la tienda y tras abrir, encendimos luces, nos quitamos toda la ropa de abrigo y empezamos con la jornada.


    

    El día anterior nos había llegado un pedido nuevo que había que colocar, así que Olivia se quedaría en la tienda con nuestra encargada, Leila, una mujer diez años mayor que nosotras, pelirroja y con los ojos azules que era un encanto, y yo colocaría todo a expensas de que nuestro jefe, James, nos dijera cómo montábamos el escaparate.


    

    Pasé un par de horas en la trastienda seleccionando los trajes y ordenándolos por colores en los percheros, al igual que los pantalones, las camisas, los jerséis, las chaquetas, las corbatas, los abrigos y los zapatos, así como varios complementos para el frío como guantes y bufandas, para después colocarlos en su lugar correspondiente.


    

    —Eli —me giré al escuchar a mi jefe llamándome, y sonreí al verlo asomado a la puerta.


    

    Era alto, rubio, con los ojos verdes, y una sonrisa de lo más amable. A sus cuarenta años, era todo un gentleman, como decía Leila, pero no estaba en el mercado, puesto que llevaba casado con Rose, una enfermera de treinta y seis años a la que conoció una noche en urgencias, desde hacía tres años.


    

    —Dime, jefe.


    

    —¿Has sacado todo el pedido que llegó ayer?


    

    —Sí, iba a salir a colocarlo.


    

    —Perfecto, vamos a ver qué podemos poner en el escaparate.


    

    Asentí, y durante la siguiente media hora seleccionamos dos trajes completos con camisa, corbata y zapatos, así como un abrigo, para dos de los maniquíes, uno en cada escaparate, y los demás irían más casual, con pantalones, camisa, jersey o chaqueta, y alguno de los complementos de invierno.


    

    Llevé todo a la tienda y estuve colocando las prendas en sus lugares correspondientes en la zona de nueva colección, y después monté los escaparates.


    

    A las dos en punto terminé y salí a comer con Olivia a una de las cafeterías que había cerca y donde nos conocían más que sobra.


    

    —¿Te vienes este fin de semana a mi casa? —preguntó mientras comíamos— Hay una serie nueva que quiero ver contigo, ya sabes, misterio, venganzas, infidelidades, sexo…


    

    —Por Dios, Olivia —reí notando el modo en el que me sonrojaba.


    

    —Sexo —dijo de nuevo—. Sexo, sexo, sexo, sexo.


    

    —Para —seguía riendo mientras negaba.


    

    —Hija, es que cada vez que lo digo te sonrojas más. No es nada malo, ¿eh?


    

    —Tampoco lo he dicho, pero sabes que me siento un poquito incómoda.


    

    —No es incomodidad, es inexperiencia.


    

    —Eso también, pero qué quieres, si lo que sé de sexo es lo que veo o leo en libros.


    

    —Eli, eres un caramelito para alguien del tipo del señor Grey.


    

    —No, por Dios —se me abrieron tanto los ojos que pensé que se me saldrían.


    

    —Es que, de verdad, ni tus padres te han hablado de sexo. ¿Ellos follan?


    

    —¡Olivia! —protesté.


    

    —Yo creo que no.


    

    —¿Podemos dejar de hablar de la vida sexual de mis padres, por favor?


    

    —Inexistente vida sexual, Eli, habla con propiedad. Si no, dime por qué tu padre parece que lleve un palo metido en el culo todo el día.


    

    —Madre mía, me estás dando la comida —me pasé la mano por la frente.


    

    —Bueno, entonces el fin de semana te vienes a mi casa —dijo cambiando de tema para mi alivio.


    

    —Sí, el viernes me cojo una bolsa con ropa y me dejas de vuelta el lunes después del trabajo.


    

    —Perfecto, pues ya tenemos plan. Sofá, serie, chucherías, pizza, ginebra y chocolate caliente.


    

    —¿Ginebra con chocolate? Vaya mezcla —reí.


    

    —No mujer, el chocolate para el desayuno, la ginebra para la cena.


    

    Después de comer regresamos a la tienda y yo pasé el resto de mi jornada preparando pedidos online que saldrían al día siguiente a sus destinos, ya había hablado con la chica de la agencia de mensajería.


    

    Cuando cerramos, fuimos a cenar a un mexicano que nos apetecía a las dos y me llevó de vuelta a casa, donde mis padres estaban viendo la televisión cada uno en un lado del sofá.


    

    No iba a negar que Olivia estaba bien encaminada cuando pensaba que mis padres ya no tenían relaciones, puesto que eso lo venía sospechando yo desde hacía algún tiempo.


    

    Sus motivos no los sabía, ya que apenas tenían cincuenta y cincuenta y dos años, y por muy inexperta que fuera yo en esa materia, dudaba que a los cuarenta y pocos años se le quitara a una persona las ganas de amar a su pareja.


    

    —Ya estoy en casa —dije y mi madre, sonrió como siempre—. Me voy a la cama.


    

    —Descansa, cariño.


    

    —Igual vosotros.


    

    Mi padre tan solo asintió, ese día no lo debía tener muy bueno.


    

    Me fui a mi habitación, y tras darme una ducha caliente con la que recuperar la temperatura y quitarme el frío de la calle, me puse el pijama, cogí los earpods y puse una de esas melodías relajantes que me ayudaran a conciliar el sueño.


    

    Aquel había sido un día algo más agotador de lo normal por lo que el recibir un nuevo pedido conllevaba, pero nada como un sueño reparador para empezar de nuevo la jornada al día siguiente, con ganas y la mejor de mis sonrisas.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Elisabeth


    

    Aquella tarde de jueves estaba siendo tranquila.


    

    Eran las cinco y media, Olivia hacía inventario con Leila mientras yo preparaba nuevos pedidos online, cuando se abrió la puerta y entró una señora de unos setenta años con un hombre de unos treinta años con traje y muy elegante.


    

    —Buenas tardes —saludé con mi sonrisa de amable dependienta—. ¿En qué puedo ayudarles?


    

    —Buenas tardes, querida —contestó ella.


    

    Iba toda vestida de negro, señal que a su edad podría ser indicio de haber enviudado. Era mayor y podía verse en su rostro el paso de los años, pero el brillo de sus ojos verdes como esmeraldas, decía que aún se sentía joven.


    

    El hombre que la acompañaba tenía ese mismo color de ojos, y me sonrojé al notar que me observaba con curiosidad.


    

    Yo, llevaba uniforme al trabajo: falda y chaqueta azul marino con una camisa blanca y los zapatos de tacón, bajo, eso sí, que no teníamos un trabajo como para andar con doce centímetros en los pies todo el día.


    

    —Veníamos buscando algunos regalos para mi hijo, el sábado es su cumpleaños y quería algo que pueda usar en el trabajo. Es abogado, ¿sabes? Igual que mi nieto, aquí presente —sonrió de nuevo mirando al nieto.


    

    El nieto en cuestión sonrió al tiempo que negaba, y yo disimulé una sonrisilla.


    

    —¿Y qué habían pensado? —pregunté saliendo para acompañarlos a echar un vistazo por la tienda.


    

    —Pues alguna camisa, corbatas, y tal vez una bufanda.


    

    —Esta semana recibimos prendas de la nueva colección, y estoy segura que encontraremos algo que le guste para su hijo —dije mientras hacía que me siguieran.


    

    Le mostré todo lo nuevo, y lo primero que escogió fue un conjunto de guantes y bufanda. Acto seguido cogió un jersey en color beige del que dijo se había enamorado a primera vista.


    

    En lo que a camisas se refería, cogimos como referencia la talla de su nieto, pues dijo que tenía el mismo porte que su padre, así que yo, seguía órdenes.


    

    Corbatas escogió otras tres, igual que camisas, y de paso metió en el montón que llevábamos algunas cositas para el nieto, quien por cierto se llamaba Luke.


    

    —Qué chica más encantadora eres, Elisabeth —me dijo mientras colocaba cada prenda en su caja correspondiente para envolverlo para regalo, y no es que yo le hubiera dicho mi nombre, ni mucho menos, sino que aparecía en la plaquita que llevaba en la chaqueta—. Me gustas para mi nieto.


    

    —Abuela, por favor —dijo él un tanto incómodo, pero acabó sonriendo—. Disculpa a mi abuela, lleva cinco años buscándome novia.


    

    —Es que no es normal que, con treinta y dos años, sigas soltero. Tu padre te tuvo a ti con veintidós años, y yo a él, con veintiuno. Se te echan los años encima, Luke, y solo vives para trabajar en los juzgados —suspiró la mujer con resignación—. Con lo guapa y simpática que es, no te costaría nada invitarla a un café.


    

    —Abuela…


    

    —Nada, que es mi único nieto y no le caso, así no voy a conocer a mis bisnietos.


    

    Acabé dejando escapar una sonrisilla, aquella mujer bien podría ser Olivia dentro de unas cuantas décadas.


    

    Terminé de envolverlo todo, menos lo que era para Luke, que dijo que no hacía falta, y tras cobrarles ella me dio una última mirada antes de suspirar y girarse para ir hacia la puerta.


    

    —Esa muchacha me habría dado buenos bisnietos, Luke —le dijo a su nieto cuando le abrió para salir, él me miró encogiéndose de hombros y con una sonrisa a modo de disculpa, que yo devolví.


    

    Terminé de preparar los pedidos online que recogerían esa tarde los de la agencia de mensajería, y fui a la trastienda para reponer las prendas que la señora y su nieto se habían llevado.


    

    Estaba colocándolas cuando entró mi madre con una de las voluntarias de la asociación de mujeres.


    

    —Mamá, ¿ha pasado algo? —pregunté acercándome a ella.


    

    —No, cariño —sonrió dándome un par de besos—. Selena tiene que hacerle un regalo a su marido por el aniversario de bodas, y quería algo de ropa, así que pensé en traerla.


    

    —Tu madre dice que tenéis complementos para caballero de todo tipo —comentó la otra mujer.


    

    —Así es, tenemos bufandas, guantes, pañuelos, corbatas, gemelos, clips para corbatas… ¿Qué tenía pensado?


    

    —Pues una camisa, una corbata y unos gemelos estarían bien —respondió con una sonrisa.


    

    —Venga por aquí, le enseño lo que tenemos, para que elija el que más le guste de cada.


    

    La llevé hacia la zona de la nueva colección para las camisas y las corbatas, y acabó eligiendo también un conjunto de guantes y bufanda.


    

    Por no hablar de los gemelos, que eran sencillos, pero elegantes, en plata con el centro en ónix negro y las iniciales del dueño de la firma grabadas también en plata.


    

    Lo envolví todo, y me despedí de ellas cuando se marcharon.


    

    La tarde estaba siendo tranquila, pero me había hecho con un par de buenas comisiones de venta.


    

    Hice caja, Olivia y Leila terminaron con el inventario, recogimos y después de cerrar, nos fuimos a tomar una copa las tres.


    

    Leila era muy cercana con nosotras, tenía novia y estaban a unos meses de casarse, su familia nunca lo aceptó y solo contaba con la familia de su novia, Britany, tres años mayor y cirujana de profesión.


    

    Los padres de Britany querían a Leila como a una hija, y estaban encantados con ella.


    

    —Entonces, ¿habrá despedida de soltera, o no? —le preguntó Olivia, mientras esperábamos que nos trajeran las raciones que habíamos pedido.


    

    —No tenía pensado, la verdad.


    

    —¿Cómo qué no? Jefa —le dijo llamándola así a pesar de que Leila no quería—, no vas a quedarte sin salir a cenar una noche y tomarte una copita con nosotras. Toda novia necesita una despedida.


    

    —A Olivia es que cualquier excusa para tener una noche de fiesta fuera de casa, le viene bien —reí.


    

    —Mira, podemos hacer una despedida de soltera para las dos. Además, si a la boda iremos cuatro gatos con vosotras.


    

    —Olivia, por Dios —reí.


    

    —Tiene razón, Eli. Vosotras no podéis faltar y además de Britany y yo, solo vendrán mis suegros, así que, seremos seis en el juzgado y después en el bar.


    

    —Pues no se hable más, una despedida de soltera conjunta para las dos novias más guapas de todo Londres. Y tus padres se lo pierden —se encogió de hombros.


    

    —Bueno, si en estos cinco años que llevamos juntas no lo han aceptado, no lo aceptarán ahora. Pero no me importa, si a ellos no les importa mi felicidad, a mí la suya mucho menos.


    

    —Así se habla. Un trago por la jefa —dijo levantando su cerveza.


    

    En cuanto nos trajeron las tapas que habíamos pedido, cenamos charlando sobre esa boda que las tres teníamos tantas ganas de que llegase, sería en abril y de luna de miel Britany quería llevarla a Grecia, Leila prometió hacer fotos de cada rincón que visitara para enseñárnoslas a la vuelta.


    

    Después de cenar acompañé a Olivia al super, acabamos llenando el carro con su compra semanal y con un montón de chucherías y chocolatinas para nuestro fin de semana de chicas.


    

    —Coge esas magdalenas —dijo cuando pasamos por el pasillo de la bollería—. Y Donuts de chocolate y de azúcar también.


    

    —Tú lo que quieres es que me dé una subida de azúcar el fin de semana —reí.


    

    —Oh, mira qué pinta tiene ese bizcocho. Coge, coge uno que con el chocolate caliente para el desayuno nos va a caer genial.


    

    —¿Piensas ponerme algo salado para comer? —Arqueé la ceja.


    

    —Por supuesto, voy a hacerte mi famosa lasaña de verduras para el sábado, y el domingo, un fish and chips que te vas a chupar los dedos.


    

    —Y para cenar, pizza —sonreí.


    

    —Obvio.


    

    —¿Qué tal están tus padres? —pregunté mientras cogíamos algunas frutas y verduras.


    

    —Bien, me llamaron anoche. Ahora mismo están en la India, vendrán el mes que viene. Y creo que están planeando su próximo viaje a México.


    

    —Tus padres son como Willy Fogg —dije cogiendo unas manzanas—. Este verano tendríamos que irnos de viaje con ellos en vacaciones.


    

    —No me lo digas dos veces, que les pido que aplacen lo de ir a México en verano y nos vamos un par de semanas.


    

    Cogimos vino, algunos refrescos y una botella de ginebra, y salimos del super cargadas con cuatro bolsas cada una, que guardamos en el maletero del coche.


    

    Fue subirnos y empezar a llover de tal modo, que en apenas unos minutos no se veía nada por las calles por donde íbamos circulando.


    

    Me dejó en casa y salí corriendo del coche para calarme lo menos posible, aun así, me había mojado tanto que cuando me quité el gorro tuve que escurrir el agua en el lavabo.


    

    Mis padres no estaban en casa y eso sí que era de extrañar, tampoco encontré ninguna nota diciendo que hubieran salido a cenar, así que fui a darme una ducha caliente, me puse el pijama y unas zapatillas grandes, cómodas y calentitas, y preparé un sándwich mixto para cenar que tomé en el salón viendo las noticias.


    

    Calenté agua y me hice un té antes de acostarme sin que aún hubieran llegado mis padres. Pensé en llamarlos, pero si estaban en una cita romántica no quería molestarlos, así que después del té, y volviendo a ponerme los earpods, me acomodé en la cama para escuchar esas melodías que me quitaran un poco del cansancio y me ayudaran a relajarme.


    

    Y como siempre a la misma hora, los párpados ya pesaban por el sueño, dejé el reproductor en la mesita de noche y agudicé el oído por si escuchaba a mis padres, pero no oí ruido alguno en la casa. Tal vez ya habrían llegado y se fueron a la cama sin decirme nada.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Elisabeth


    

    Por fin viernes, y después de un día de lo más agotador en la tienda, puesto que parecía que todo el mundo se había puesto de acuerdo para comprar el mismo día y a la misma hora, Olivia y yo estábamos llegando a su casa.


    

    Mis padres estaban más que acostumbrados a que me fuera un viernes por la mañana al trabajo y no regresara hasta el lunes siguiente por la noche, pero no por ello no les hacía saber que estaba en casa de Olivia en el momento en el que entrábamos por la puerta, al menos a mi madre, y siempre me respondía.


    

    Mamá: Vale, cariño. Divertíos y si salís de casa, con cuidado y bien abrigadas, que han dicho que va a llover el fin de semana.


    

    Nos quitamos los abrigos y mientras ella ponía las pizzas en el horno, fui a colocar la ropa en la habitación que siempre ocupaba.


    

    No llevaba mucho, pero no era plan de tenerlo todo en la bolsa y arrugado.


    

    Nos duchamos por turnos, ya que solo tenía un cuarto de baño, y mientras lo hacía ella, yo me encargué de la cena.


    

    Preparé unas patatas de bolsa, unos nachos y la salsa, y cuando la pizza estuvo lista la saqué del horno.


    

    —Qué bien se está en pijama y con las pantuflas —dijo al aparecer por la cocina.


    

    —Te ha llegado un mensaje.


    

    —No es un mensaje, es un flechazo —contestó poco después.


    

    —¿Un flechazo? ¿Te has vuelto loca?


    

    —Sí, un flechazo. Estoy apuntada a una aplicación de citas y le he gustado a un chico.


    

    —Tú, ¿qué?


    

    —Que estoy apuntada a una aplicación de citas.


    

    —Olivia, que en esos sitios la mayoría de los hombres pueden ser asesinos en serie.


    

    —Por Dios, Eli, ¿de dónde te sacas eso?


    

    —De los programas de asesinatos.


    

    —¿Cuántas veces te he dicho que dejes de ver eso? Fred, treinta y dos años, arquitecto. No tiene cara de asesino en serie, la verdad —comentó mientras leía y me enseñó la foto.


    

    Eché un vistazo a la foto y no, cara de asesino en serie no parecía tener, pero incluso los que lucían con cara de inocentes podrían ser culpables de los crímenes más atroces.


    

    —Aquí dice que es arquitecto, le gusta cocinar, va al gimnasio, le gusta ir al cine, es detallista y por lo que se ve en la foto es guapo.


    

    —Pinta bien, ¿verdad?


    

    —Aníbal Lecter también parecía un buen tipo y mira, te hacía filetitos.


    

    —Joder, Eli, qué macabra eres.


    

    —Yo solo digo que hay que tener cuidado con esas aplicaciones, quién sabe lo que te puedes encontrar. Eres mi única amiga, y si te hacen filetitos me quedo sola y muerta del asco.


    

    —Bueno, siempre te quedará Leila.


    

    —No es lo mismo, y lo sabes.


    

    —Lo sé, pero tú, tranquila que a mí no me van a hacer filetitos. Aunque una cosa te digo, si el arquitecto me quiere cubrir de nata y sirope y comerme poco a poco, yo me dejo, ¿eh?


    

    —¿Otra vez pensando en el sexo? —reí mientras cortaba la pizza en porciones.


    

    —Hace un año que no salgo con nadie, ¿por qué crees que me he apuntado a esa aplicación?


    

    —Sigo pensando que es mejor encontrar a alguien como se ha hecho siempre, en un local de copas.


    

    —Allí tengo más posibilidades de encontrar un asesino en serie que me haga cachitos y me eche a los tiburones.


    

    —¿Qué tiburones? No tenemos tiburones en Londres.


    

    —Peor me lo pones, me llevaría lejos, tal vez a Miami, y como en la serie de CSI, mi cuerpo mutilado y devorado por los caimanes aparecería flotando para que me encontrara Horatio Cane.


    

    —Dios, Olivia —empecé a reírme a carcajadas y con todas mis ganas—. ¿Y luego soy yo la que debería dejar de ver programas de asesinatos? Deja de ver tú esa serie.


    

    —La veo por la trama, nena —contestó tecleando algo en el móvil y al girarlo me enseñó la foto de uno de los actores de la serie—. Esta trama en concreto —dijo al tiempo que hacía un movimiento rápido subiendo y bajando las cejas.


    

    —No tienes remedio —reí de nuevo mientras sacaba un par de platos.


    

    Llevamos todo a la mesa baja que tenía junto al sofá, y cuando nos acomodamos en los cojines en el suelo, puso la televisión para empezar a ver la serie.


    

    El primer capítulo nos enganchó de tal modo que estuvimos las dos calladas y comiendo viendo la pantalla súper atentas, ni siquiera comentamos como habíamos hecho en otras series.


    

    Desde luego que pintar, pintaba muy bien, y acabamos viendo el segundo y el tercer capítulo del tirón mientras nos atiborrábamos a patatas y nachos.


    

    Cuando acabó, recogimos haciendo una pequeña pausa y preparamos unos gin tonics, chucherías y chocolatinas que llevamos para seguir viendo la serie.


    En ese momento le entró un mensaje, que resultó ser de la aplicación de citas.


    

    —El arquitecto quiere invitarme a cenar —dijo mientras mordía un regaliz.


    

    —No se te ocurrirá decirle que sí —la miré con los ojos muy abiertos.


    

    —¿Y por qué iba a decirle que no, Eli?


    

    —¿Volvemos a la misma conversación de antes? ¿Y si es un asesino en serie?


    

    —No lo es, no tiene cara de psicópata.


    

    —Aníbal Lecter, tampoco.


    

    —Bueno, a ver, un poco sí —protestó—. No me digas que Anthony Hopkins no tenía cara de loco en la película, por favor.


    

    —En teoría cuando era joven no tenía cara de loco, eso fue a medida que pasaban los años.


    

    —Dios mío, estamos comparando a este atractivo arquitecto, con Aníbal Lecter, es de locos —resopló.


    

    —Bueno, queda con él si es lo que quieres, pero, por favor te lo pido, que sea en un sitio muy público y con muchas cámaras de seguridad, que, si después tengo que denunciar tu desaparición y que busquen tu cadáver, tengan algo de lo que tirar.


    

    —Estoy por llevarte conmigo a ver si así te quedas tranquila.


    

    —No, no, yo me quedo en mi casa esperando tu llamada, por si tengo que llamar a la policía y poner a ese atractivo arquitecto en busca y captura.


    

    —Eli, cariño, creo que tú necesitas echar un polvo mucho más que yo.


    

    —Por el amor de Dios, no digas esas cosas.


    

    —No eres monja, solo virgen, y cuando llegue el tío adecuado que te dé un buen meneo, me darás la razón de todas esas veces que te dije que el sexo no era malo, sino sumamente placentero. En serio, me sigo replanteando comprarte un Satisfayer para tu próximo cumpleaños —dijo cogiendo su copa.


    

    —Claro, para que mi madre lo encuentre por casualidad y me cubra de agua bendita no vaya a ser que esté poseída.


    

    —Nena, tu madre no follará con tu padre, pero te digo yo que sabe más que de sobra lo que es un Satisfayer, para qué sirve y cómo se usa. Una clase magistral podría darnos a nosotras.


    

    —Deja de hablar de la vida sexual de mi madre, por Dios.


    

    —Pues venga, vamos a seguir viendo la serie que esta trama también está muy, pero que muy interesante.


    

    Y aunque sabía que se refería al actor principal, estaba de acuerdo con ella que el argumento de la serie era muy interesante, y enganchadas estábamos, pero que mucho.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Elisabeth


    

    Seguía sin poder creerme cómo había dejado que Olivia me convenciera para salir esa noche. Y no, no es que no me apeteciera disfrutar del sábado tomando una copa con mi mejor amiga, sino que la idea de hacerlo con un tipo al que no conocíamos de nada, no era muy buena.


    

    Porque sí, al final acabó quedando para tomar una copa con Fred, el arquitecto, que bien podría ser Aníbal Lecter y comernos a las dos esa misma noche.


    

    —De verdad, que esto no me parece una buena idea —volví a protestar por millonésima vez antes de entrar en el local.


    

    —Eli, tranquila que solo va a ser una copa, de verdad. Es arquitecto, no cocinero.


    

    —Le gusta cocinar, por lo que debe manejar los cuchillos a la perfección. Yo, ahí lo dejo —dije levantando ambas manos.


    

    Olivia resopló, entramos en el local y fuimos hacia la barra, donde según le había dicho mi amiga al señor Lecter, íbamos a esperarlo.


    

    Pidió un par de gin tonics y yo tuve muy claro que no iba a tomar más de uno ni loca, quería estar lúcida por lo que pudiera pasar.


    

    —Parece que tarda un poco —comenté tras diez minutos esperando.


    

    —Será que no encuentra aparcamiento —se encogió de hombros.


    

    Seguimos allí sentadas, disfrutando de nuestra copa y de la música jazz que sonaba de fondo, y Olivia sacó el móvil para revisar los mensajes de la aplicación.


    

    —Tengo dos flechazos más —dijo dándome un codazo en el costado.


    

    —¡Qué emoción! Otros dos Aníbal Lecter en tu bandeja de entrada —volteé los ojos.


    

    —Joder, nena, qué pesimista eres. Veamos… Oh, qué guapo. Alex, ingeniero, treinta años, le gusta la escalada, salir a correr, va al gimnasio, es adicto a la comida mejicana, le gusta tener detalles inesperados con su pareja…


    

    —Psicópata en potencia —la corté—. A ver el otro —di un sorbo a mi copa.


    

    —Zack, director de marketing, treinta y tres años, adora los niños y los perros, le gusta la comida china, cocinar, viajar, los paseos por la montaña, sorprender con regalos en fechas no señaladas…


    

    —Te tira por la montaña y no te encuentran, serías devorada por los buitres.


    

    —¿Hay buitres en Londres acaso, Eli?


    

    —Te llevaría al Gran Cañón de Colorado para tirarte, le gusta viajar —señalé la pantalla de su móvil donde ponía eso.


    

    —No deberías tener tanto miedo, y probar a salir con alguien. Son hombres, no te van a comer. O bueno, sí, pero eso ya lo disfrutas tú, a tu modo.


    

    —Aníbal Lecter te ha dado plantón —dije para cortarla.


    

    —Estará aparcando, solo eso.


    

    —Claro, claro.


    

    Pasaron otros cinco minutos hasta que al fin el señor Lecter, o sea, Fred el arquitecto, apareció en la barra.


    

    —¿Olivia? —preguntó y ella se giró con una amplia sonrisa.


    

    —¡Fred! Hola —le dio un par de besos— Ella es Eli, mi amiga, te comenté que vendría conmigo.


    

    —Sí —el arquitecto sonrió y me dio un par de besos—. Encantado. Yo he venido con mi primo, para que no estés sola —dijo mirando hacia atrás, y una versión casi idéntica de él sonrió acercándose a mí.


    

    —Soy Elliot, encantado —otro par de besos para mí, que no iba buscando pareja.


    

    —Hola, Elliot.


    

    —Disculpad el retraso, pero mi primo tuvo un problema con el coche y tuve que ir a recogerlo —dijo Fred.


    

    —Tranquilo, estábamos charlando mientras llegabas —contestó ella.


    

    —¿Vamos a una mesa, mejor? —propuso Fred, que a simple vista parecía majo, pero seguía sin descartar que fuera un loco en potencia.


    

    —Claro —Olivia cogió su copa y yo tuve que hacer lo mismo.


    

    Ellos pidieron un par de wiskis para que los llevaran a la mesa y hasta ella fuimos.


    

    Elliot también era arquitecto, tenían su propio estudio en una de las zonas más exclusividad de Londres, y según nos dijeron, entre su clientela se encontraban personalidades de lo más importantes, no solo de Reino Unido.


    

    Según pasaba el tiempo me daba cuenta de que Fred era bastante simpático y agradable, no parecía que tuviera un puñado de esqueletos en el armario.


    

    Elliot también era divertido, y la conversación con él iba por caminos interesantes.


    

    Al menos le quedó claro desde el principio que yo estaba allí por mi amiga y no para una próxima cita.


    

    Pero entonces ocurrió algo con lo que, estaba convencida, Fred no contaba.


    

    —¿Fred? ¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó una mujer morena con los ojos en llamas.


    

    —Hola, Camille.


    

    —Candy, mi nombre es Candy —dijo ella, más enfadada aún.


    

    —Eso, Candy, sí.


    

    —Pensé que el flechazo del otro día y que anoche me dijeras que volveríamos a vernos, era en serio.


    

    —Por supuesto, pero como entenderás, estar en esa aplicación es precisamente para conocer gente, y ver con quién conectas más.


    

    —¡¿Y también vas a follártela a ella?! —gritó, haciendo que tanto Olivia, como yo, acabáramos escupiendo el trago del gin tonic— ¿Sabes qué? Me da igual lo que hagas. Pero a mí no me llames más. Al menos podrías haber tenido la decencia de esperar una semana para quedar con otra chica, no sé —entonces miró a Olivia—. Si aceptas un consejo, cielo, busca un tipo que te asegure que solo estará conociéndote a ti.


    

    Y tal como vino se fue, dejando a Fred con cara de idiota, Elliot sin saber dónde meterse, y Olivia mirando al arquitecto que, si no me equivocaba, hasta ese momento le estaba gustando, y mucho.


    

    —Olivia.


    

    —No —sonrió mi amiga cortándole—. No me des explicaciones. Como has dicho, esa aplicación es para conocer gente y ver con quién congeniamos más. Yo tengo programadas dos citas ya, y a diferencia de ella —miró hacia la pobre Candy que había salido hasta del local—, no me acuesto con un tipo en la primera cita, no estoy tan desesperada ni busco un marido multimillonario para que me solucione la vida. Ha sido un placer conoceros —dijo mientras se ponía en pie.


    

    Y no hizo falta que me dijera nada en absoluto, pues me levanté, cogí mis cosas y seguí a mi mejor amiga hacia la puerta mientras nos poníamos el abrigo.


    

    —¿Estás bien, Olivia? —le pregunté una vez estuvimos a solas en la calle.


    

    —Sí —sonrió—. Vamos a casa, que voy a quedar para el lunes con… —arqueé la ceja esperando el nombre del candidato— Alex, por ejemplo.


    

    —Y el martes con Zack —sonreí—, como si te estuviera viendo.


    

    —No, no, el martes no, mejor el miércoles —me hizo un guiño.


    

    —No tienes remedio —suspiré.


    

    —Eli, solo quiero encontrar un amor de verdad. Qué            sí, soy joven, pero mis padres también lo eran cuando empezaron, y quiero esa clase de amor, del que es para siempre.


    

    —Ay, pero qué romanticona y enamoradiza eres, para ser tan descarada —la abracé.


    

    —Yo solo quiero que me quieran bien, que me quieran bonito como se quieren ellos.


    

    —Tu ex te dejó tocada —le acaricié la mejilla y la hice comenzar a caminar hacia el coche, antes de que nos congeláramos en la calle.


    

    —Mucho —respondió con tristeza—. Creí que me quería, pero eso no era amor, Eli, no lo era.


    

    Y razón no le faltaba. Olivia se había enamorado de un hombre diez años mayor que ella, al que conoció una mañana en la cafetería. Solo tenía veintidós años y estuvieron juntos dos años, pero la tenía más como si fuera una amante, un objeto de decoración al que llevaba del brazo a cenas y reuniones, y después del sexo se iba a su casa.


    

    No estaba casado ni tenía familia, tan solo era que no quería nada serio con Olivia, que, como él mismo le dijo cuando ella se cansó de todo, era su momento de diversión cuando quería evadirse de todo.


    

    Había pasado un año desde que rompió con él y en ese tiempo no salió con nadie, temía que le pudiera pasar lo mismo, que se enamorara tanto que el dolor tardara en marcharse.


    

    Subimos al coche y puso rumbo a su piso, donde nada más llegar sirvió dos gin tonics, sacó las chuches y las chocolatinas, y después de ponernos el pijama nos acomodamos en el sofá a seguir viendo la serie.


    

    ¿Y qué si nos daban allí acopladas las tres de la madrugada? Al día siguiente era domingo, y estaba permitido descansar y hacer el vago tanto como el cuerpo nos lo pidiera.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Harry


    

    El frío se hacía sentir un poco más en esta mitad de enero en el que la brisa helaba más que días anteriores.


    

    Salí de mi casa en el vecindario de Kensington, uno de los más lujosos de Londres, dado que no había ni una casa que tuviera un valor de menos de dos millones de Libras y algunas llegaban a pasar los treinta. La mía la había comprado el año anterior por un precio bastante bueno, diez millones de Libras gracias a que tuve la suerte de adquirirla en una subasta, pues su precio real era el doble. 


    

    A mis cuarenta años podía decir que tenía una vida de lo más acomodada y resuelta gracias a la herencia millonaria que nos dejó a mi hermana y a mí, mi padre, al fallecer de un infarto cinco años atrás. Mi madre había fallecido cinco años antes por una de esas enfermedades que aparecían y te llevaban por delante en muy poco tiempo.


    

    Me movía en unos círculos muy cerrados y exclusivos en Londres donde nos reuníamos en uno de los clubs más lujoso de la ciudad del que todos los que lo frecuentábamos éramos socios.


    

    Paré en una cafetería que me gustaba mucho y pedí un café para llevar. Me dirigía a ver a mi hermana Liss, de la que solo me separaban diez minutos a pie.


    

    Liss era diez años menor, llegó sin que nadie la esperase, pero lo hizo como un huracán, ya que se volvió la niña mimada de todos. Reconozco que la veía más como una hija que como una hermana y siempre estaba encima de ella, ya que su cabeza era más alocada que firme.


    

    Ella no quiso nunca una gran casa y se decantó por un dúplex de lujo a estrenar que lo decoró de lo más coqueto y juvenil, predominando el blanco en todo momento.


    

    La noche anterior me dejó un mensaje de voz en el que sollozaba, ya que había descubierto que Louis, el chico con el que llevaba unos meses, se estaba viendo con una modelo de la ciudad. Escuché el mensaje al levantarme, pues cuando me lo envió ya estaba durmiendo. Motivo por el cual me había decidido a ir a visitarla. 


    

    —Buenos días, Harry —me dijo con tristeza cuando abrió la puerta. No me esperaba. Estaba con los pelos recogidos en un moño y su pijama blanco.


    

    —Buenos días, cariño —le di un beso en la mejilla y se apartó para que pasara. Dicen que la cara es el espejo del alma y a ella se le reflejaba el mal momento que estaba pasando.


    

    —Soy una desgraciada, no me quiere nadie —murmuró tras cerrar la puerta. Se le notaba de lo más agobiada y triste.


    

    —No eres ninguna desgraciada, lo que eres una tonta que teniendo todo para ser feliz te enganchas a otro tonto que es un vividor y que no tiene la más mínima vergüenza, siempre te lo dije.


    

    —Si hablamos de vividores… —dijo mientras preparaba unos cafés. Yo ya me había tomado el que había comprado por el camino, pero jamás renunciaba a un buen café. 


    

    —No me vayas por ahí, nosotros no somos vividores, simplemente tuvimos la tremenda dicha de nacer en una familia con unos recursos bastante fuertes, pero de vividores nada. Además, tenemos nuestras carreras y administramos los bienes y las rentas derivadas de las propiedades que tenemos en alquiler.


    

    —Me quiero morir…


    

    —Pues más rico me dejas —solté el aire porque cuando se ponía así no había quien la aguantara—. Por cierto, ¿qué dijo él?


    

    —No me respondió al mensaje, me dejó en visto. Le dije que era un sinvergüenza por haber jugado conmigo y que no quería saber más nada de él.


    

    —Pues ahí lo tienes. Louis pasa de ti y solo quiere las comodidades que encuentra a tu lado.


    

    —Hermano, pero es que yo lo amo —se puso a llorar.


    

    —Liss, por favor, que tienes treinta años y estás como una niña pequeña. Que debes entender que un hombre así no te conviene y mucho menos te debe de condicionar a nada. Solo te buscaba cuando estaba aburrido o quería que le pagaras una buena cena o fiesta.


    

    —Tú es que no tienes corazón y no te has enamorado nunca.


    

    —Bueno, corazón sí que tengo, lo que no soy es un enamoradizo —carraspeé mientras la abrazaba.


    

    —Quiero morirme. Lo voy a echar mucho de menos.


    

    —Vaya, ya van dos veces, espero que a la tercera no vaya a la vencida. Piensa en mí, eres lo único que tengo, ¿me vas a dejar solo?


    

    —No, estarás con tus mil amantes.


    

    —Creo que a tantas no llego —la miré levantando la ceja y con una sonrisa de medio lado.


    

    —Pues te faltaran pocas para llegar —decía con tristeza y hablando como una niña pequeña. 


    

    —¿Qué te parece si nos vamos a dar una vuelta?


    

    —¿De tiendas?


    

    —Vale.


    

    —Me visto en un segundo —ya se puso más contenta y es que eso de ir a quemar tarjeta la volvía loca.


    

    Llamé a un taxi que nos recogió en la puerta y nos llevó hasta el centro comercial Harrods, uno de los más lujosos del mundo y que tanto nos gustaba a los dos. Su decoración con estatuas, fuentes o conmemorativos de Diana de Gales hacían de ese sitio un lugar espectacular para perderte en las infinitas tiendas más exclusivas en donde podías adquirir todo tipo de prendas o artículos para la casa.


    

    Aún lucía los adornos navideños con los que habían decorado el centro y eso te hacía aún sentir la magia de esos días que habían quedado atrás y que había disfrutado junto a mi hermana en el club.


    

    Lo primero que hizo fue comprarse unas latas de chocolatinas y bombones para endulzarse la vida, como decía mientras cogía las más exclusivas de la tienda. 


    

    Luego nos adentramos en una de las firmas más caras y codiciadas por ella, en donde no dudó en comprarse un bolso y unas botas a juego que le costaron tanto como un coche de media gama. He de decir que mi hermana contaba con un vestidor que era el habitáculo más grande de su dúplex.


    

    Ya le iba cambiando la cara y es que Liss quemando tarjeta se volvía otra persona por completo. Aproveché para comprarme un par de camisas y jerséis que me llamaron mucho la atención.


    

    Le regalé un abrigo rojo que no dudó en probarse y que le quedaba precioso, bueno, realmente cuando fue a pagar me hizo un gesto con los ojos en el que me decía claramente que sacara mi tarjeta.


    

    Salimos del centro comercial cargados de bolsas y nos metimos en uno de los restaurantes de alrededor, que era uno de nuestros preferidos y en el que preparaban unas carnes con salsas de lo más variopintas y exquisitas; la preferida por nosotros era sin dudas la de roquefort. 


    

    En ese momento le entró un mensaje de Louis en el que le decía que se quería llegar por el dúplex para hablar con ella. Le quité el teléfono y le contesté por voz diciendo que, si tenía los huevos de acercarse a mi hermana, iba a escupir cada uno de los dientes que llevaba en esa asquerosa boca. Liss me miró como en desacuerdo.


    

    —Si lo vuelves a ver, la vamos a tener —le advertí muy seriamente mientras comíamos.


    

    —Pero yo lo quiero…


    

    —Hay cosas que se desean, pero nos hacen mucho mal, él por ejemplo no te hace nada bien y eso, o lo entiendes, o hago que lo comprendas.


    

    —A mí, no me amenaces —dijo levantando los hombros a modo de disconformidad.


    

    —Liss, a mí me da igual lo que me digas, pero no voy a permitir que ese tipo te maneje a su antojo y haga contigo lo que le dé la gana, ¿entendiste? No me hagas ir a por él y hacer que no quiera acercarse a ti nunca más. Te estoy avisando por las buenas, la próxima vez no avisaré y actuaré.


    

    —Soy mayorcita para hacer con mi vida lo que me venga en gana.


    

    —Y yo también, no se te olvide que soy tu hermano mayor y lo único que te queda de familia. No se te olvide —le reiteré señalándola con el dedo.


    

    —Pero no me puedes prohibir que esté con él.


    

    —¿Qué no? Ponme a prueba, tú, ponme a prueba.


    

    —¿Te digo yo a ti con quién te puedes ir o no?


    

    —A mí nadie me utiliza, esa es la gran diferencia.


    

    —¿Y qué malo hay en que quiera hablar conmigo?


    

    —¿Que te va a mentir descaradamente cuando tú sabes la verdad y hará que vuelvas a caer rendida ante él? ¿No está con la modelo?, pues que vaya a joderla a ella, pero que, a ti, te deje en paz.


    

    —Lo mismo se dio cuenta que es a mí a quién ama.


    

    —A tu dinero, hermana, a tu dinero y la comodidad que le supone estar a tu lado. Ya sabes que en sus redes jamás subió una foto contigo y sí lo hace con todas las que se encuentran y que son medio influencers, eso que está tan de moda ahora. Se le nota que es un tipo que solo quiere aparentar lo que no es.


    

    —Trabaja en un banco.


    

    —Sí, y ya por eso tiene la vida resuelta. Es cajero, ¿te lo recuerdo?


    

    —¿Y por no ser rico ya no tiene derecho a estar conmigo?


    

    —No estoy hablando de eso, no es así como lo pintas, solo te digo que se le ve a leguas sus intenciones y ambiciones.


    

    —Pero a las personas hay que darles oportunidades. Y no es un vividor, trabaja.


    

    —Bueno, Liss, si no quieres abrir los ojos no lo hagas, pero te garantizo que haré todo cuanto esté en mis manos para que no se vuelva a acercar a ti. No hay más nada que hablar.


    

    —Anda qué no, ni que fueras mi padre.


    

    —Pues como si lo fuera, en su ausencia pienso actuar como él lo hubiera hecho y sabes que verte así lo habría destrozado por completo y ya hubiera puesto fino a Louis. 


    

    —Siento decirte que haré lo que quiera, no estás en el derecho de manejar mi vida.


    

    —Hazlo, ya veremos si es capaz de acercarse. Para empezar ni se atrevió a contestar a lo que le he dicho.


    

    —Normal, lo has amenazado.


    

    —Me alegro de que lo entendiera y más que vale que lo siga haciendo así.


    

    —¿Pero a ti qué te importa con quién esté o deje de estar?


    

    —¿Vas a seguir con lo mismo? No hay mayor ciego que el que no quiere ver y así estás tú, ciega perdida.


    

    —Yo desde ya te digo que no voy a permitir que nadie dirija mi vida y mucho menos se meta en mis decisiones.


    

    —Hermana, no soy cualquiera, así que déjate de tonterías y no me hagas enfadar.


    

    —No te tengo miedo.


    

    —Tú no, pero a alguno puedo hacer temblar.


    

    Se quedó en silencio y en total desacuerdo. Era muy cabezona y no veía más allá de Louis, que era un tipo sin escrúpulos. Nunca lo vi con buenos ojos y me daba que se podía aprovechar de ella hasta la saciedad. Más le valía que se mantuviera lejos porque pensaba ir a por él sin dudarlo lo más mínimo.


    

    Nos dirigimos en taxi hasta su casa donde se bajó con las bolsas y con un enfado monumental de no haberme podido hacer entrar en razón, pero ni lo había conseguido ni lo iba a conseguir. Había cosas que no iba a permitir y esta tenía claro que era una de ellas.


    

    El taxi me dejó en la puerta de mi casa. Coloqué en el vestidor la nueva ropa que había adquirido y me cambié de ropa para ponerme cómodo y sentarme un rato en el sofá a ver las noticias en el móvil. 


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Harry


    

    Las diez de la noche y ya estaba listo para irme al club y reunirme con mi amigo Elvis. Habíamos quedado en vernos para tomar unas copas. 


    

    Elvis era un financiero muy reconocido de la ciudad, un amigo de toda la vida en el que en ningún momento habíamos perdido el vínculo. Dos años mayor que yo y recién separado de Mary, una joven que me caía muy bien, pero con la que no duró ni un año tras la boda, ya que él se agobió mucho con ese tipo de vida para la que no estaba preparado. 


    

    Llamé a un taxi que no tardó en venir a recogerme y llevarme hasta el club donde ya estaba Elvis copa en mano esperándome. 


    

    —Hombre, mi mejor amigo Harry —dijo abriendo sus manos y haciéndose el sorprendido.


    

    —Una coincidencia increíble —respondí con ironía y sonriendo mientras lo abrazaba y le daba unas palmadas en la espalda.


    

    —Sí, estamos predestinados a estar juntos… —bromeó haciendo el que se emocionaba.


    

    Pedí una copa mientras me contaba que hoy había cerrado una operación muy importante y que estaba de lo más contento. Elvis era todo un lobo financiero que captaba las mejores operaciones de todo Reino Unido. Estaba entre los mejores y hasta había muchos artículos en la prensa que hablaban de él y de todos sus éxitos en ese mundo. Le di la enhorabuena, todos sus éxitos los vivía como si de los propios míos se tratasen.


    

    Nos fuimos hacia uno de los rincones de la terraza en los que estaba permitido fumar. Nos apoyamos sobre una de las tantas mesas altas que había repartidas por todos los rincones, también las había baja con sus sillas, pero a nosotros nos gustaba tomar la copa de pie mientras charlábamos de nuestras cosas.


    

    Estaba repletos de socios a los que sonreíamos a modo saludo, era imposible acercarse a todos, así que unos días charlaba con unos, otros con otros y días como hoy, lo hacías simplemente con tu acompañante, en este caso, mi amigo. 


    

    —Y tu hermana, ¿qué tal? —me preguntó haciéndome recordar lo vivido en el día de ayer con ella.


    

    —Mi hermana está para encerrarla en un psiquiátrico. Louis, estaba también con una modelo y se topó antes de anoche con la noticia y no levanta cabeza —le conté toda la conversación que había tenido con ella.


    

    —A ese le partimos una pierna cada uno y asunto solucionado —dijo bromeando y con la sonrisilla suelta.


    

    —Y los brazos, y los brazos —negué soltando el aire.


    

    —Tu hermana está muy enamorada de ese tipo y ya sabes que por mucho que le digas, si lo tiene que ver, lo hará.


    

    —No si antes voy a hacerle una visita por el banco —arqueé la ceja.


    

    —¿Y qué le vas a pedir, que te ingrese dinero? —bromeó causándome una carcajada.


    

    —No, pero siempre puedo mirarlo a los ojos y hacer que se mee encima al hacerle saber que su empleo puede depender de una sola acción mía.


    

    —No me digas que vas a comprar el banco…


    

    —No, pero sí sacar una gran parte de mi fortuna y traspasarlo a otra de mis cuentas de otros bancos —le hice un guiño.


    

    —Puedes hacer mucho daño a su oficina. No les debe hacer la menor gracia tener que perder a uno de sus mejores clientes.


    

    —Eso mismo es. Solo tengo que entrar al despacho del director y decirle que mi cuenta depende de que ese salga por la puerta y te garantizo que ese hombre levantará el teléfono y pondrá todo en conocimiento de los superiores para que muevan el culo y larguen a Louis.


    

    —Lo malo es que en revancha se instale en casa de tu hermana a vivir a cuerpo de rey. Y te recuerdo que tu hermana es mayor de edad, independiente y con su propia economía. Por mucho que quieras interferir, si a ella se le planta estar con él, lo hará. 


    

    —Bueno, no te creas que no tengo otro As en la manga —le hice un guiño.


    

    —Sorpréndeme…


    

    —Lo haré en su debido momento —le hice un guiño y le di dos palmadas en la cara para que quitara esa cara de anonadado que se le había quedado.


    

    En ese momento llegaron las gemelas Alice y Emy, que al vernos no tardaron en venir a saludarnos. Siempre lo hacían y charlaban un poco con nosotros mientras tomaban la primera copa. Tenían cuarenta años y eran muy bonitas, pero también inaguantables, siempre andaban hablando de dinero y de lo que se habían comprado. Me parecían de lo más absurdas y aburridas. Eso sí, me había acostado con Alice en una ocasión y no me hubiera importado repetir si supiera que luego no me iba a costar un mundo echarla de mi casa. Se quedó dos días allí y aun así quería ir por ropa para regresar y quedarse más. Menos mal que me salió una buena excusa y me libré de ella. Luego intentó repetir en muchas ocasiones hasta que se dio cuenta que la evitaba y dejó de insistir.


    

    Cómo no, el tema de conversación giraba en torno a unas joyas que habían adquirido de lo más valiosas y de las que solo había una sola pieza de la colección por lo cual lo tenían en exclusividad. Lo que me importaba a mí y a mi amigo que las sonreía, pero en el fondo ni las estaba escuchando. 


    

    —Qué media hora más agobiante —murmuró cuando estas se marcharon a saludar a dos socios que habían acabado de llegar.


    

    —Son de cabeza hueca. En fin, qué ganas tengo que se casen y no se acerquen más.


    

    —Esas son capaces de plantarse a saludar y tomar la primera copa con nosotros y sus maridos —hizo un gesto de que lo tenía claro.


    

    —Lo que nos faltaba era aguantarlas a ellas y a dos más del mismo estilo, porque no dudes que nadie que no se les asemeje se casaría con unas mujeres como ellas —nos reímos.


    

    Las observábamos y es que eran descaradas, eso sí, iban de finas con esas sonrisillas falsas y queriendo caer en gracia con su sarta de estupideces. Nos reíamos solo de imaginar lo que les estaban contados a esos dos pobres hombres que aguantaban el chaparrón como antes lo habíamos hecho nosotros.


    

    Nos fuimos a charlar un rato con un grupo de amigos que nos caían genial y que eran de lo más divertidos. En esta ocasión me topé con la fortuna de que estaba Megan, una joven escocesa de treinta y cinco años que estaba afincada en Londres y que era una diseñadora muy reconocida. Simpática, guapa y con la que congeniaba muy bien. 


    

    —Megan, qué sorpresa, no te esperaba —le dije dándole un beso en la mejilla.


    

    —Hola Harry —sonreía—. Me alegra volverte a ver.


    

    —Llevas tiempo sin venir.


    

    —Sí, ya sabes que con el trabajo lo mismo estoy en la ciudad que debo de estar en otro sitio.


    

    —¿Todo bien?


    

    —Genial. ¿Y tú?


    

    —Bien, bien. ¿Qué quieres tomar?


    

    —No sé. Te acompaño —nos dirigimos a la barra—. Acabo de llegar y no sé si tomar un vino o directamente una copa.


    

    —Una copa, así no mezclas. ¿Whisky? 


    

    —Venga, con refresco de cola cero.


    

    —Perfecto —sonreí y miré al camarero al que le pedí las copas y luego de cogerlas regresamos al grupo, pero quedándonos un poco apartados.


    

    —Elvis lleva muy bien el divorcio, ¿no?


    

    —Sí, ha sido para él como una liberación. No es hombre de ataduras.


    

    —En eso se parece a ti —murmuró sonriendo.


    

    —O a ti, que tampoco te he conocido nunca una pareja.


    

    —Será porque no nació aún el hombre que me aguante —apretó los dientes.


    

    —No creo que sea por eso —le acaricié la espalda.


    

    Estaba de lo más guapa y sensual. Sinceramente hoy irradiaba mucha más belleza de la que ya por sí lo hacía habitualmente. Se me estaba pasando por la cabeza camelarla hasta tal punto que consiguiera que esta noche se viniera a dormir conmigo. La deseaba, me parecía de lo más excitante el poder tener algo con ella esta noche. Siempre me había llamado la atención, pero hoy superaba todos los límites.


    

    No fue una copa, fueron varias las que fuimos tomando mientras la llevaba hacia un tonteo que era evidente por parte de los dos. Se le notaba que se estaba dejando seducir y entrando en mi juego. 


    

    Y fue cuando terminamos en el otro lado del club en el que la música estaba animando los cuerpos de los socios mientras bailaban a ritmos latinos en los que nos fuimos adentrando.


    

    Ese era uno de mis puntos más fuertes y es que siempre había tenido mucho sentido del ritmo y me había dedicado a aprender a través de cursos online a bailar salsa y bachata. La agarré y comencé a llevarla de manera muy fluida, ya que a ella también se le daba muy bien. 


    

    Su cuerpo me estaba poniendo a mil y esos roces que nos dábamos mientras bailábamos estaba siendo el principio de lo que ya presagiaba como una gran noche en la que Megan caería en mis brazos. 


    

    Después de varias canciones paramos a tomar otra copa y charlar en un rincón un poco apartado al grupo en el que se había quedado tan a gusto Elvis. Ese con una copa en la mano podíamos ponerlo a hablar hasta con las paredes que no echaba de menos a nadie.


    

    Esta vez estaba sentado en un taburete y ella de pie entre mis piernas mientras yo la rodeaba con una mano por su cintura y con la otra iba cogiendo mi copa para dar algún trago mientras hablaba con Megan en tono de mucho tonteo. La tensión comenzaba a notarse entre nosotros y los deseos eran el claro ejemplo del reflejo de nuestros gestos.


    

    —Me estás llevando a tu terreno —murmuró con esa sonrisilla entre tímida y pícara.


    

    —No, aún no, pero dentro de un rato no lo descarto —contesté con la sonrisa de medio lado y dejando entrever que mis intenciones iban más allá de quedarnos aquí inmóviles durante toda la noche. 


    

    —Bueno, eso te lo vas a tener que ganar…


    

    —¿Me estás provocando? —Arqueé la ceja y luego le miré los labios descaradamente.


    

    —Vamos a dar que hablar esta noche —apretó los dientes.


    

    —¿Por? —Acerqué mucho más mi cara a la suya.


    

    —Harry… —sonrió nerviosa y fue cuando me terminé de acercar hasta rozar mis labios con los suyos. Esos que no dudaron en responder con unos besos un tanto ansiosos que dejaban al descubierto que ella también los deseaba tanto como yo.


    

    Tanto fue así que una sola palabra mía fue la aceptación de ella para irnos del lugar después de despedir a mi amigo al que no le hizo falta que le explicara nada. Él estaba en su salsa charlando con el grupo.


    

    El taxi nos dejó en la puerta de mi casa y entramos rápidamente hacia dentro donde comenzamos a besarnos acto seguido a cerrar la puerta. 


    

    No habíamos traspasado el primer pasillo cuando ya le había quitado el abrigo que había dejado por el suelo y me estaba deshaciendo del vestido de punto que cubría su escultural cuerpo. También quedó por ahí tirado. 


    

    Nuestros labios y lenguas se entrelazaban sin darse tregua alguna. Ella también se iba deshaciendo de mi ropa a la que iba dejando por el mismo camino que la suya.


    

    Me apoyé en la mesa del salón y la observé con esas botas altas por encima de sus medias y el sujetador. Impresionante lo que tenía ante mí y que quería aprovechar hasta el último milímetro de su cuerpo.


    

    La giré y le comencé a desabrochar el sujetador, que cayó al suelo cuando lo fui deslizando por sus brazos antes de girarla de nuevo y encontrarme con esos pechos que eran lo más parecido al paraíso que había visto jamás. Mi boca fue directa a probar esa sensación que me producía al mordisquearlo mientras una de mis manos jugaba con su parte íntima. Me estaba poniendo ya demasiado alterado, necesitaba más.


    

    Me agaché para quitarle la cremallera a las botas y luego ella las sacó tirándolas hacia un lado. Sin decirle nada comenzó a bajarse las medias y el tanga blanco que llevaba puesto y que me había dado cuenta de que iba a conjunto con el sujetador que le había quitado antes. Estaba totalmente depilada. Noté como mi hinchazón iba en aumento.


    

    La apoyé sobre la mesa mirando hacia mí y metí mi mano entre sus piernas buscando el calor de su interior y provocándole que se excitara más de lo que ya lo estaba. Introduje dos de mis dedos por su vagina sin previo aviso, directos, buscando la exaltación de ese momento. Un quejido entremezclado con el gemido salió de su boca, pero abrió más sus piernas dando a entender que estaba dispuesta a recibir todo. Unos cuantos movimientos con mis dedos y los saqué para jugar un poco con su clítoris mientras con mi otra mano pellizcaba con más intensidad sus pezones. Me ponía de lo más excitado escuchar cómo se quejaba y disfrutaba a partes iguales.


    

    Hacia círculos fuertes en su zona más sensible para que fuese subiendo la intensidad y cada vez deseara más llegar a ese momento mágico de explosión. Y cuando ya la tenía casi a tope, pare en seco, la alcé a sentarse en el filo de la mesa y metí mi cabeza entre sus piernas para hacerla llegar al clímax con mi lengua y penetrándola con los dedos. Los gemidos intensificados y el temblor de sus piernas indicaban que había llegado a la culminación.


    

    Temblorosa y con la respiración agitada, la hice bajar de la mesa donde con un gesto le ordené que fuera hacia mi miembro, ahora le tocaba a ella lamerlo un poco. Lo agarró con su mano y acercó su boca para comenzar a lamerlo con una intensidad que me hacía sentir que lo deseaba tanto como yo. Tenía su melena recogida en mi mano y moviéndola a ritmo de su cabeza. 


    

    La aparté y la hice levantar poniéndola apoyada sobre la mesa y apartando sus piernas con las mías mientras me ponía un preservativo. La penetré de una estocada que le hizo coger el aire de manera improvisada. Me movía de forma rápida y sincronizada escuchando esos golpes de aire que intentaba coger entre medio de unos gemidos que se disparaban continuamente.


    

    Después de llegar a la clímax nos fuimos hacia el jacuzzi donde estuvimos un rato metidos jugueteando a otro nivel de sensualidad. Los roces y las provocaciones eran continuas y terminó sentada encima de mí y moviéndose hasta conseguir que ambos volviéramos a tocar el cielo.


    

    Megan era increíble y me hacía sentir unos deseos intensos que no se calmaban por muchos momentos que nos diéramos. Era la explosividad en todo su esplendor.


    

    Después de secarse se vistió y llamó un taxi. A la mañana siguiente tenía que ir a casa de sus padres, motivo por el cual no se quedó a pasar la noche.


    

    De todas maneras, yo lo prefería; una cosa era pasarlo bien y otra no saber cómo largar luego de mi casa a la persona. 


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Harry


    

    Me desperté dirigiéndome directamente a la cocina para tomar un zumo de naranja y un café. Miré el móvil y me encontré un mensaje de mi hermana.


    

    Liss: ¿Me quieres un poquito? 


    

    Sonreí al ver ese mensaje y es que la conocía tanto que sabía que estaba jodida por lo de Louis y por la discusión que tuvimos durante la comida.


    

    Harry: Sí que te quiero, pero un poco menos cuando no entras en razón.


    

    Liss: ¿Un desayuno en la cafetería de Rose? 


    

    Harry: Dame media hora y estoy allí.


    

    Liss: Te quiero, hermano.


    

    Harry: Yo también, enana.


    

    Me tomé el zumo y el café antes de vestirme para darle el encuentro y desayunar con ella. Tenía la intuición de que me quería contar algo y es que la conocía, de otra manera no se hubiera quitado el pijama un domingo para estar un rato conmigo. La conocía mejor que nadie.


    

    Llegué y la esperé en una de las mesas de la terraza, ya que se estaba genial al estar toda llena de estufas. Cuando me trajeron el café la vi venir a lo lejos andando relajadamente.


    

    —Tengo un problema muy grande —murmuró dándome un beso en la mejilla y la miré con rostro de esperarme cualquier cosa.


    

    —Suelta rápido —le contesté mientras se sentaba y el camarero se acercaba para que le dijera que quería.


    

    —Verás —murmuró mirando hacia la mesa cuando el chico se marchó—, es que no quiero que te enfades.


    

    —Pero eso no está en ti, está en mí. No andes dando vueltas y suéltalo rápido. Sabes que la paciencia no es una virtud mía precisamente.


    

    —Ayer no te lo dije por miedo a tu reacción.


    

    —Ni que te hubiese dado un manotazo en tu vida —solté el aire.


    

    —Pero tus palabras hacen más daño que un golpe.


    

    —Liss…


    

    —Estoy embarazada y me enteré a la vez que descubrí que estaba con esa modelo.


    

    —¿¿¿Estás embarazada de Louis??? —pregunté apretando la mandíbula. 


    

    —Sí, lo peor de todo es que ayer vino a hablar conmigo y pedirme disculpas, pero no para volver, sino para finiquitar lo que había entre nosotros porque se había enamorado de ella —comenzó a llorar.


    

    —Yo a ese cabrón me lo cargo, por mi vida que me lo cargo. Y tú, ¿cómo has podido ser tan tonta? ¿No conoces los preservativos o en qué estabas pensando? No sé para qué te digo nada si ya está todo hecho. ¿Y ahora qué?


    

    —Estoy dispuesta a afrontarlo sola. Ayer le dije lo de mi estado y me dijo que no era de él, que ni se me ocurriera meterlo en un problema que no le pertenecía, que me deshiciera del bebé.


    

    —Deshacerme, me voy a deshacer, pero de él, le van a llover bofetones hasta en la tarjeta sanitaria. Y pienso buscarlo, quiero su renuncia por escrito y ante los tribunales. No quiero que se acerque en la vida ni a ti ni al bebé —negué soltando el aire y sin poder digerir la información que me había dado.


    

    —He metido la pata con él, he confiado en sus palabras y en cosas que me prometía y antes de ayer no quería darme cuenta cuando tú me decías todas las verdades, pero quiero empezar de cero, por mucho que duela, antes está esta cosita que está creciendo en mi vientre —lloraba con tristeza.


    

    —A ver, Liss —cogí su mano por encima de la mesa y la acaricié porque no me gustaba verla de esa manera y era consciente del momento tan sensible que estaba pasando— no te voy a decir que me tomo la noticia con una alegría y un gozo increíbles. Me has pillado por sorpresa y era un tema que ni se me pasaba por la cabeza. Solo quiero que estés bien y sepas que mi apoyo lo vas a tener en todos los sentidos, al fin y al cabo, vamos a pensar que de algún modo la familia crece un poco más. Y ese bebé que llevas en tu vientre también es de mi sangre.


    

    —No lo quiero ver más te lo juro y me da miedo que luego venga reclamando algo.


    

    —Y lo hará, porque si a ti te pasa algo el tendrá el poder de manejar la herencia del niño mientras no sea mayor de edad. Perdona que te hable así tan claro, pero es la realidad. Déjame que me encargue de eso, ese va a firmar la renuncia sí o sí, te lo digo yo.


    

    —Siento meterte en este lío.


    

    —Liss, soy tu hermano, casi tu padre porque me siento con esa responsabilidad desde que el nuestro faltó. Aquí estoy, con ganas de abrirte la cabeza, pero aquí estoy, como siempre. No vas a estar sola en esto.


    

    —¿Me dejas darte un abracito? —preguntó con tristeza. 


    

    —Claro que sí —sonreí mientras negaba.


    

    Se levantó y se agachó para abrazarme. La agarré el brazo y lo acaricié.


    

    —Hermano, que voy a ser madre —soltó el aire y puso cara de tristeza.


    

    —Menos mal que aquí está su tío para poner un poco de orden.


    

    —Tampoco te pases, que tú tampoco es que seas muy lucido. 


    

    —Tengo cuarenta años y no me pasó nunca algo así. Empecemos por ahí.


    

    —Pues yo estoy segura de que debes tener hijos repartidos por todos los lares de Gran Bretaña.


    

    —No digas tonterías —negué mirándola, queriéndola coger por el cuello. 


    

    —No te pongas enfadado que no estoy para sustos.


    

    —Liss, por Dios, no creo que te esperaras que me lo tomara mejor de lo que lo estoy haciendo, pero tienes cada cosa… Solo te voy a pedir que por nada del mundo vuelvas a hablar con él. Déjame a mí, que me voy a encargar de que firme la renuncia lo antes posible a través de nuestros abogados.


    

    —¿Y si no quiere firmar nada, aunque pase del bebé?


    

    —Ya te digo que ese lo firma, sí o sí. 


    

    —En verdad me da mucha tristeza, yo lo he amado con todo mi corazón.


    

    —Más triste es que no te des cuenta lo poco que vale ese hombre y que se va según su conveniencia. Está con otra, sácatelo de la cabeza y date un poco más a valer, Liss, por favor.


    

    —Poco a poco, hermano, poco a poco.


    

    —Rápido, no tienes tiempo que perder. Ahora céntrate y disfruta de tu momento que por muy de sorpresa que nos haya pillado, al fin y al cabo, es tu experiencia como mujer y madre. 


    

    —Gracias, hermano —murmuró secándose las lágrimas. 


    

    Nos fuimos de la cafetería y comenzamos un poco a caminar dando una vuelta por la zona. La llevaba con la mano sobre el hombro para intentar tranquilizarla, comprendía su nerviosismo y el estado en el que se encontraba en estos momentos. Un rato después la dejé en su casa y nos despedimos con un abrazo.


    

    Llamé a Elvis que estaba recién levantado, ya que la noche anterior había bebido por él y por todos nosotros. Se marchó del club dos horas más tarde que yo.


    

    Pillé un taxi que me llevó hasta su casa y de allí salimos en su coche para ir a comer a un restaurante mejicano que habían inaugurado hacia poco y que tenía muy buenas críticas.


    

    Pedimos dos cervezas para tomar en la terraza antes de comer. Fue ahí cuando le conté lo sucedido con mi hermana y creo que fue en ese momento en el que se espabiló por completo, ya que sus ojos se abrieron ampliamente.


    

    —No veas con el Louis y cómo cambia el curso de la historia.


    

    —Ahora sí que voy a por él, no te quepa la menor duda.


    

    —Me da pena por tu hermana.


    

    —Mi hermana al fin y al cabo tiene la vida solucionada y puede sacar a su hijo adelante sola y con mi ayuda, esa que no le faltará. Lo único que quiero es que ese hombre no vuelva a aparecer por su vida bajo ningún concepto. Cada vez lo detesto más. Si lo tuviese delante…


    

    —Vas a ser tito —se echó a reír.


    

    —Sí, eso parece —afirmé con cara de resignación.


    

    Estuvimos disfrutando de una comida que nos asombró por completo dada la calidad, sabor y presentación de los platos. Después tomamos un café antes de que me llevara a mi casa donde me pensaba pasar el resto de la tarde en el sofá. Sentía los estragos de la noche anterior y el cansancio ya se hacía más presente. 


    

    Me duché y me puse el pantalón de pijama con una camiseta blanca antes de irme al sofá. En ese momento me entró un mensaje de Megan diciendo que sentía haberse tenido que ir tan precipitadamente, pero que cuando quisiera no le importaría volver a quedar. Se había quedado satisfecha y quería repetir. Y sinceramente a mí no me importaba porque había sido una experiencia muy grata. 


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Harry


    

    Si algo tenía claro, era que hoy me iba a encontrar frente a frente con Louis…


    

    Sostenía la taza de café que me había acabado de preparar Susan, la señora que tenía de confianza en mi casa desde que me vine a vivir aquí y que venía algunos días de la semana a limpiar e incluso me dejaba algo cocinado para un par de días. Yo solía cocinar, ya que era algo que me gustaba hacer y hasta me relajaba, pero reconozco que sus deliciosos platos eran de agradecer.


    

    Le mandé un mensaje a Liss para ver cómo se encontraba y si había pedido la cita con el ginecólogo a la que le quería acompañar.


    

    Liss: Hermano, buenos días. Sí, ya tengo la cita para la semana que viene, no te preocupes que me encuentro bien y un poco más fuerte de mente. Estoy intentando no ponerme nerviosa por el bien del bebé ¿Sabes que te quiero? 


    

    Harry: Cuenta con que te acompañaré. No me quiero perder nada de ese bebé del que estoy comenzando a asimilar su llegada. No, no sabía que me querías, pero me agrada saberlo.


     


    Liss: Sabes que eres lo que más quiero en el mundo, bueno, ya estás pasando a un segundo lugar, que un hijo, es un hijo. Luego me pasaré a la tarde por tu casa con unos pasteles ¿Te apetece?


     


    Harry: Claro. Ahora saldré a hacer algunas gestiones, pero para la hora de la comida ya estaré aquí y no me moveré en toda la tarde. Me alegro ser un segundo lugar por esa causa. Te quiero, bonita.


     


    Liss: Yo también, hermanito.


     


    Susan entró en la cocina, venía de ventilar mi habitación y se puso a preparar un guiso de patatas con costillas que iba a dejar haciendo mientras seguía con los quehaceres de la casa. Me contó que ya había nacido su nieta Fanny y que estaba loca de contenta. Me enseñó una foto preciosa mientras a ella se le dibujaba la pasión en la cara. Le confesé lo de mi hermana, ya que ella la quería mucho y aunque dar esa noticia le correspondía a Liss, sentía la necesidad de que estuviera al tanto por si tardaba tiempo en verla. 


     


    Susan era tan buena y prudente que ni preguntó por el padre, aunque estaba al tanto de la relación que había tenido mi hermana con ese chico, pero ella no se atrevía a meterse en nada a sabiendas que yo no me lo tomaría a mal. Se alegró muchísimo y me felicitó por la parte que me tocaba. Nos abrazamos efusivamente. 


     


    Me dirigí al garaje a coger el coche para ir a hablar con uno del equipo de mis abogados con el que había quedado para tomar un café y que me orientara en el tema de la paternidad de Louis y a lo que nos podíamos enfrentar.  


     


    Nos saludamos con una sonrisa, ya que John y yo nos llevábamos genial y siempre estaba ahí para solucionar todas mis dudas y actuar si llegaba el caso.


     


    Lo primero que me aconsejó es ir de buenas a él para que hiciera una renuncia legal del bebé y advertirle que, si no lo hacía, le pediríamos de manera inmediata la manutención y mitad de todos los gastos extras del niño hasta su mayoría de edad. Eso le iba a doler en el bolsillo y podía ser una buena baza para alguien como él. Eso sí, también tendría que cumplir todos los regímenes como padre sin saltarse ninguno para no ser denunciado, con lo cual le cortaría su vida de libertad que poseía hasta ahora.


     


    Lo segundo, es que ahora mismo por lo que él había dado a entender no tenía ni el más mínimo interés en asumir una paternidad, con lo cual llevaría a mi hermana a registrar a su bebé como madre soltera y a la vez asignarme a mí como tutor legal para dejar todo bien atado en caso de que a ella le pasara algo. Luego si algún día a Louis le daba por reclamar la paternidad, podríamos marear mucho la perdiz en el juzgado para complicarle las cosas y, además, dejarlo en una situación de inestabilidad que tuviera que renunciar a seguir con el proceso.


     


    Si algo tenía claro es que disponía del mejor equipo de abogados de todo Londres y no iba a dejar respirar a Louis hasta que renunciara por completo al niño. 


     


    Me despedí de John y me marché hacia el coche para dirigirme a la segunda parada que no era otro lugar que el banco donde trabajaba Louis y en el que yo tenía mis cuentas principales. Nada más entrar me saludó el director que estaba despidiendo a un cliente. Le dije que necesitaba hablar un momento con Louis y este le dio permiso para que saliera donde yo lo estaba esperando, y mientras lo cubriría un compañero.


     


    Él me había visto de lejos y se le había cambiado la cara, sobre todo, cuando me estaba viendo hablar con su jefe. No tardó en salir.


     


    —Me dijo Williams que querías hablar conmigo —me dijo un tanto frío y distante, poniéndose una coraza por delante.


     


    —Voy a ser claro y directo. Quiero que renuncies legalmente al bebé que está esperando mi hermana o te juro que pierdes el trabajo y te busco una ruina económica de la que no podrás levantar cabeza.


     


    —¡Ese, no es mi hijo! —exclamó con rabia.


     


    —Pues si no lo es, renuncia a él en un precontrato con mis abogados y luego en el juzgado cuando mi hermana lo registre a su nombre.


     


    —No voy a renunciar a algo que no me pertenece.


     


    —Si no lo haces, te aseguro que te vas a arrepentir el resto de tu vida.


     


    —¿Has venido a amenazarme?


     


    —¿Quieres ver cómo te abren un expediente en el banco en menos de diez minutos por revelación de datos a cambio de dinero?


     


    —No he hecho eso en mi vida.


     


    —Pues a mí, sí. No creo que les guste a tus jefes de arriba saber que un cliente como yo se lleva un gran capital a otro banco porque tiene pruebas de que has revelado información confidencial de mi persona a un tercero que está dispuesto a corroborarlo.


     


    —Eres un hijo de puta como tu hermana. Cuando quieras os firmo ese documento. No quiero veros más a ninguno de los dos —dijo con rabia.


     


    —Mis abogados te citarán en su despacho en breve —dije cogiéndolo por el hombro y apretándole con fuerza —Aquí el único hijo de puta que hay eres tú. Más vale que vayas —apreté con más fuerza—. Y a mi hermana, ni te acerques…


     


    —No dudes que allí estaré —dijo apretando la mandíbula. Se giró dirigiéndose hacia la sucursal.


     


    Llamé inmediatamente a John y le comenté lo sucedido. Me dijo que iba a preparar el precontrato inmediatamente para poder citarlo lo antes posible en el despacho y que firmara la renuncia. Tenía intención de añadir unas cláusulas como que, si llegado el momento no ratificara ante el juzgado, tendría que abonar una manutención desorbitada que lo dejaría asfixiado por completo, así se pensaría bastante no hacer lo pactado.


     


    Para mí, que Louis iba a soñar con ese momento de poder firmar y quitarme de encima. Su cara al saber hasta dónde podía llegar para joderlo, era la respuesta a que no se iba a meter en ningún lío. Obviamente no iba a querer perder su trabajo y salir con una mancha muy grande.


     


    A mi hermana, no le iba a contar nada de lo sucedido hasta asegurarme que ya hubiese firmado la renuncia. 


  




  

    Capítulo 9


    


     


    Harry


     


    Si tuviera que elegir un momento en la vida para recordar siempre, sería este…


     


    Me encontraba sosteniendo la mano de mi hermana mientras le hacían una ecografía y escuchábamos por primera vez su corazón. Ninguno de los dos pudimos reprimir las lágrimas. 


     


    Se encontraba de diez semanas, cosa que mi hermana pensaba que era de menos por lo irregular que tenía el periodo.


     


    Era emocionante observar ese garbancito que se veía en la imagen, a la vez que se escuchaba tan latente su corazón. Era un momento de esos que jamás se podrían olvidar.


     


    Salimos de allí tan emocionados, que nos fuimos a tomar un chocolate caliente con unos churros. Decía que estaba de antojo y aquí estaba su hermano para complacerla en esta época tan sensible que estaba pasando. 


     


    Estaba muy afectada porque la modelo había subido una foto a sus redes junto a Louis.


     


    —Liss, sé que te duele mucho, pero ese hombre es un sinvergüenza que te ha demostrado no tener ni el más mínimo de los escrúpulos. Vas a ser mamá y a tu bebé no le va a faltar de nada, porque amor va a tener muchísimo con nosotros. No estás sola y no te hace falta al lado un hombre que lo único que le interesa es estar con una y con otra, eso sí, con buen poder adquisitivo para que le pongan todo por delante.


     


    —Pero, Louis trabaja —de nuevo lo volvía a intentar justificar.


     


    —¿Cuántas veces pagó alguna de vuestras cenas o comidas? ¿Alguna copa? ¿Tuvo algún detalle contigo?


     


    —Tenía muchos detalles conmigo —murmuró con tristeza.


     


    —Todos los que no consistieran en rascarse el bolsillo. Por favor, Liss, que tú eres inteligente. 


     


    —Yo no quiero ni verlo, te lo prometo. Pero no quiero tampoco vivir odiándolo. Aún me duele mucho porque es muy reciente y encima ver esa foto publicada no fue nada fácil. Estaba con las dos a la vez y por lo que comenta, llevaban tiempo viéndose.


     


    —Debes sacarlo de tu cabecita, hermana. No te hace bien —le acaricié la mejilla. 


     


    Era consciente de que le iba a costar muchísimo olvidar a ese hombre, pero confiaba que más tarde que temprano se diera cuenta de que aquello la liberó de estar con alguien que solo jugaba con ella.


     


    Para animarla, después de desayunar nos fuimos hacia una tienda muy exclusiva de bebés. Ella no se lo esperaba y cuando vio que nos dirigíamos a esta, se le dibujó una sonrisa en su cara.


     


    —Pero todavía es pronto y, además, no sabemos el sexo.


     


    —Un vistazo por encima —le hice un guiño y tiré de ella para entrar.


     


    Se quedó mirando un oso de peluche gigante y una sonrisa se le dibujó en su cara.


     


    —¿Amor a primera vista? —pregunté en voz baja.


     


    —No, es que yo llamaba a Louis: osito de peluche.


     


    —De verdad, Liss, es que no pones de tu parte —resoplé enfadado cuando para mí que estaba así porque le gustaba aquel dichoso peluche, pero no, de nuevo aparecía el cajero para joder el momento—. No sé para qué te he traído aquí.


     


    —Vale, me llevo el osito.


     


    —No, de eso nada. ¿Tú te estás escuchando?


     


    —Es que me duele en el corazón. Lo voy a olvidar, lo prometo.


     


    —Ni tú, ni tu bebé, os merecéis pasarlo mal por un ser así.


     


    —Lo sé —se le cayó una lágrima y la abracé.


     


    Estaba llena de dudas, no sabía ni lo que quería, pero sabía que a él no lo podía tener, cosa que agradecía enormemente, ya que no se merecí a alguien así, pero ella a pesar de saber que él no la quería ni se hacía responsable del embarazo, tenía ahí sus sentimientos que la hacían flaquear constantemente.


     


    Al final la hice reír y salimos de la tienda con unos baberos en tonos beiges que eran muy finos, de crochet, unos bodys de hilo blanco que servían para ambos sexos, unas manoplas de trapo con personajes de dibujitos y un acumulador de tres pisos para transportar las dosis de papillas. Y bien contenta que iba.


     


    Por el camino de regreso en el coche me dijo su intención de ir mirando por internet los muebles del dormitorio del bebé que serían en blanco. Me gustaba verla animada y no rota de dolor por amar a alguien que no se la merecía y que le había dado dos patadas estando en ese estado. 


     


    Nos despedimos en la puerta de su casa donde se adentró con las bolsas en la mano antes de prometerme que iba a estar bien y no dándole muchas vueltas a la cabeza.


     


    John me llamó para decirme que Louis ya había firmado y solo le quedaría ratificar en el juzgado cuando naciera el bebé. Las cláusulas eran tan fuertes que no iba a pasársele nunca por la cabeza exigir unos derechos que le iban a costar muy caros.


     


    Quiero que se entienda una cosa, aquí no queríamos quitarle los derechos como padre para que no fuese a verlo nunca o que al bebé no se le contara la verdad de quién era su progenitor. Aquí lo que queríamos quitarle eran las ganas de exigir nada si algún día se arrepentía de haber renegado de su hijo. Con esto pretendíamos que si algún día llegara el caso y viéramos que sí que estaba arrepentido y quería conocer a su hijo y hacer de padre, su lugar se le iba a dar, pero no el de que viniera pretendido en tener unos derechos y joder a mi hermana, que era la que lo iba a sacar adelante cuando él no quería saber nada y querer llevárselo cuando le viniera en gana o en igualdad. Aquí, o se era padre desde el minuto uno o luego las normas las pondría mi hermana y se iba a tener que aguantar. Y eso sí, si a ella le pasara algo nos asegurábamos de que quien se hacía cargo era yo.


     


    Llegué a casa y Susan me había dejado una cazuela de pescado que tenía una pinta increíble. Me serví una copa de vino blanco para acompañarla mientras comía en la cocina y leía un poco la prensa británica. 


     


    Elvis me mandó un mensaje diciendo que venía para mi casa a tomar un café, ya que le cogía de paso. Le pregunté si había comido y me dijo que no, así que le contesté que se apresurara que le ponía un cazo de pescado que aún quedaba en la olla. Fue un visto y no visto, en menos de cinco minutos estaba llamando a la puerta.


     


    Apareció con una botella de vino blanco español que había pedido por Internet para mí y le había llegado el día anterior. Elvis tenía muchos detalles conmigo como yo los tenía con él.


     


    Lo puse al tanto de la firma de renuncia de Louis y se quedó a cuadros con la facilidad que había conseguido que lo hiciera. Obviamente le conté como lo había amenazado para que ni se le ocurriera desistir a hacerlo. 


     


    —Eso es defender a la familia. Me alegro mucho de que solucionéis ese tema, ya que sería muy jodido que dentro de unos años aparezca queriendo tener todos los derechos y exigiendo cosas que no le corresponden. Amigo, tu hermana vale mucho y no se merece un tipo así. Eres un gran hermano —dijo con una sonrisa de oreja a oreja y feliz de ver que de algún modo estábamos consiguiendo nuestro objetivo.


     


  




  

    Capítulo 10


    


     


    Harry


     


    Estaba haciendo un poco de deporte en el gimnasio de la casa cuando me llegó un mensaje.


     


    Megan: Hola, Harry, había estado pensando en si te apetecería ir a cenar esta noche al club. Hoy debe estar tranquila la cosa, ya que no es fin de semana.


     


    Harry: Buenas tardes, guapa. Claro que sí. ¿Quieres que pase a por ti?


     


    Megan: No estaría mal. Te dejo mi ubicación. ¿A las nueve?


     


    Harry: Perfecto. Paso por ti a esa hora.


     


    Megan: Gracias, nos vemos luego.


     


    La verdad es que me apetecía volver a verla y pasar otro momento como el de las otras noches. Era una mujer muy atractiva y de lo más sensual. Un dulce que quería volver a probar y con el que me había quedado con ganas de más. 


     


    Terminé de hacer deporte y me duché antes de llamar a mi hermana.


     


    —¿Qué tal está la mujer más bonita del mundo? —pregunté cuando sentí que descolgaba el teléfono.


     


    —Pues sorprendida. Me he cruzado con Louis y me puso una cara de asco que no podía con ella. 


     


    —¿Y no se la devolviste?


     


    —Lo miré de arriba abajo y le saqué el dedo medio. Te juro que no reconozco a ese hombre que antes me hacía feliz. Le estoy cogiendo un desprecio increíble.


     


    —Eso espero, porque llorar no te quiero ver más hacerlo. Vaya momento me diste con ese oso —dije provocando que se echara a reír—. Y yo pensando que te habías enamorado de ese gran peluche.


     


    —Confía en mí, lo voy a sacar de mi corazón. Además, tanto él como la modelo no dejan de subir fotos a sus redes alardeando de un amor que va viento en popa. Estoy asumiendo que sí, que jugó conmigo hasta la saciedad. Y pensar que le regalé un reloj de diez mil libras… No te lo quise decir para que no te enfadaras.


     


    —Eres tonta y lo tenías a tu lado comprado. 


     


    —¿Me lo puedes decir de otra manera que no haga tanto daño?


     


    —No, así asumes la realidad de tus actos. 


     


    —¿Me quieres?


     


    —Muchísimo y lo sabes. ¿Qué tal te sientes?


     


    —Bien, feliz y ya vi un dormitorio de bebé que me encanta. El armario como lo tengo en blanco empotrado solo sería comprar la cama, cuna, cómoda, cambiador y estanterías. Creo que hoy lo pediré. 


     


    —Pásame los enlaces que lo compro yo.


     


    —Ahora mismo —le entró una risita.


     


    —Bueno, esta noche voy a salir, mañana si quieres quedamos para comer o cenar.


     


    —Ya te digo, porque he quedado en hablar con Rachel. Está en la ciudad por unos días y nos queremos ver —Rachel era su amiga de confianza, pero se casó y se fue con su marido escocés a Edimburgo. 


     


    —Perfecto, si no es mañana, será pasado. Tranquila. 


     


    —Te quiero, hermanito, y tu sobri también.


     


    —Más le vale, porque seré su mayor consentidor.


     


    —Me encanta —sonrió—. Nos vemos. 


     


    —Adiós, princesa. 


     


    Hice un poco de tiempo tomando una copa de vino antes de coger un taxi y dirigirme a por ella. No quería llevar mi coche pues íbamos a beber y lo había pensado mejor. Jugármela no era mi cometido.


     


    Salió de su puerta en cuanto le mandé un mensaje diciéndole que estaba fuera. Bajé para saludarla y abrirle la puerta.


     


    —Estás muy guapa con el abrigo rojo —le murmuré haciéndole una caricia en su mano.


     


    —Tú también estás muy guapo —me hizo un guiño con una sonrisilla de lo más provocadora.


     


    El taxista nos dejó en la puerta del club y nos fuimos a una de sus terrazas acristaladas en la parte de restauración. Nos acomodaron en una mesa y pedí una botella de vino blanco y unos canapés surtidos de la casa como entrante.


     


    Se quitó el abrigo y debajo llevaba un jersey holgado caído de un hombro y que le hacía un escote de lo más sugerente. Lo combinaba con unos pantalones ajustados negros y unas botas altas. Era muy elegante vistiendo y todo le quedaba de lo más sensual.


     


    La felicité porque había visto esta mañana una nota de prensa en la que la volvían a nombrar como una de las diez diseñadoras más importantes del año. La venían nombrando por tercer año consecutivo. Se sonrojó a la vez que me daba las gracias. 


     


    Me estaba provocando con esas sonrisillas que me echaba y que ya me estaban poniendo deseoso de volver a tenerla desnuda ante mí, dejándome disfrutar de un cuerpo cuanto menos vertiginoso. Se tocaba mucho el cuello y eso era señal de que se sentía cómoda. 


     


    —Mañana salgo para Edimburgo a las diez de la mañana. Tengo la inauguración de unas de mis tiendas.


     


    —Qué bueno, ¿vas en avión?


     


    —Sí, me niego a ir en coche tantas horas para volver al día siguiente.


     


    —Ya, te entiendo.


     


    —¿Te vienes? —me propuso con un guiño incluido.


     


    —Me encantaría, pero mañana me he comprometido con mi hermana —medio mentí, ya que si iba no pasaba nada, pero una cosa era cenar y acostarnos, y otra bien distinta meterme en un viaje junto a ella. Yo era muy independiente y los excesos de compromiso me agobiaba—. Pero te agradezco la invitación.


     


    —Nada que agradecer. En otra ocasión si quieres…


     


    —Claro —sonreí.


     


    Tras una cena en la que debo de reconocer que me reí mucho escuchándola contarme las anécdotas en su mundo como diseñadora, nos fuimos a la parte de copas donde nos pedimos una para tomar antes de irnos a mi casa. Estaba cantado de que los dos lo deseábamos. 


     


    Nos quedamos en las mesas altas escuchando la música a modo ambiente que había en esa zona. Motivo por el cual poco a poco fuimos acercándonos hasta que nuestros labios se entrelazaron y ahí fue el comienzo a unos deseos que se hicieron imparables y que nos dio lugar a tomar la copa rápida para irnos a mi casa en un taxi.


     


    De nuevo fue entrar por la puerta y comenzar a desnudarnos, esta vez no nos dio tiempo a llegar al salón, cuando en medio del pasillo ya nos estábamos restregando el uno con el otro, ardiendo en deseos. 


     


    Su cuerpo me hacía sentir descontrolado por completo, queriendo más y más, motivo por el cual no dudé en penetrarla repetidamente con mis dedos, encendiendo aún más el placer y la excitación que ya venía sintiendo.


     


    Terminamos en el suelo mientras yo la absorbía por completo y le acariciaba su clítoris para llevarla a ese momento que tanto deseaba. Luego tras verla caer fulminada de placer, abrí sus piernas y la penetré sin darle tregua alguna a que se repusiera de tal momento. 


     


    Después de hacerlo nos fuimos a la ducha donde de nuevo la puse contra la pared y la penetré de manera directa. Las estocadas iban en aumento y el placer volvía de manera desorbitada. Megan me provocaba a tener sexo y más sexo de manera insaciable. 


     


    Y como la vez anterior, se despidió cuando llegó el taxi y quedamos en volvernos a ver.


     


    Era sexo, ella me encantaba, pero no me llamaba la atención de otra manera que no fuera de manera sexual. Aún no había nacido la mujer capaz de arrastrarme a ella tocando mi corazón.


  




  

    Capítulo 11


    


    

    Elizabeth


    

    Para ser un martes cualquiera de enero, lejos ya de la época navideña y sin que aún se acercara la fecha de San Valentín, teníamos la tienda bastante llena.


    

    Leila atendía a cuatro personas al mismo tiempo, Olivia estaba con tres parejas, y yo iba ya por la sexta persona que cobraba tras las últimas ventas.


    

    Sonreí al despedirme de aquella amable señora que había ido buscando un regalo para el cumpleaños de su nieto, cuando la puerta se abrió de nuevo.


    

    Al mirar, vi entrar a un hombre alto, de mandíbula cuadrada, cabello castaño y unos ojos azul verdoso que intimidaban, con un abrigo de paño negro que le sentaba como un guante, y bajo el que llevaba un traje gris marengo.


    

    Desprendía elegancia y sobriedad, por no hablar de la seguridad con la que caminaba, llenando la tienda con su presencia, como si aquel espacio fuera suyo.


    

    Se notaba que era un hombre de dinero, y así, a ojo, echando un vistazo rápido a su ropa y el reloj de pulsera que llevaba, podía asegurar que llevaba encima mucho más que el sueldo que yo ganaba en un año.


    

    Tragué saliva cuando miró hacia la caja, donde yo estaba, dado que era la única de las tres que estaba disponible en ese momento. Cogí aire, salí del mostrador y sonreí dirigiéndome a su encuentro, pues él también lo hacía.


    

    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle?


    

    —Buenas tardes —contestó dándome una mirada de arriba abajo que me hizo estremecer. Por un instante pensé que se trataba de alguien que había enviado la firma para comprobar el atuendo de las dependientas, así como la amabilidad y el trato que dábamos a nuestros clientes, ya que no sería la primera vez que lo hacían—. Estoy seguro de que podrás ayudarme, Elisabeth —dijo mi nombre y sonrió de medio lado. Bien, estaba sin lugar a dudas, ante uno de esos clientes de incógnito que mandaba la firma.


    

    —Por supuesto, para eso estoy aquí, señor —volví a sonreír, no me iba a pillar de pardilla y mostraría lo mejor de mí en todo momento—. ¿Qué venía buscando? Hace unos días recibimos la nueva colección.


    

    —Eso suena perfecto.


    

    —Acompáñeme por aquí, por favor —dije haciendo un leve movimiento con la mano hacia la zona donde teníamos el letrero de la nueva colección.


    

    —Después de ti, Elisabeth.


    

    Me sonrojé al ver el modo en el que me miraba, asentí y giré para caminar delante de él.


    

    Cuando llegamos le mostré las camisas, había visto la que llevaba y estaba segura de que esas le iban a gustar por el tacto suave y por el modo en el que se amoldaba la tela al cuerpo.


    

    —Puede probarse lo que quiera, sin ningún problema —le informé, y asintió mientras cogía un par de camisas.


    

    Miró los trajes, las corbatas e incluso los conjuntos de guantes, bufanda y gemelos.


    

    Eligió un par de conjuntos y otro de gemelos y me pidió que se los dejara reservados mientras iba a probarse las camisas y los trajes, lugar al que le acompañé para dejarle las prendas colocadas en el perchero.


    

    —Tenemos una modista, por si necesita que le hagan algún ajuste en el traje —dije antes de salir.


    

    —Perfecto, gracias.


    

    —Si necesita algo, no dude en llamarme —sonreí y asintió mientras se quitaba el abrigo, cerré la puerta y me giré.


    

    —¡Dios mío, es un bombón! —dijo Olivia cuando me choqué con ella.


    

    —Jesús, qué susto me has dado —me llevé la mano al pecho, donde notaba mi corazón latiendo con fuerza—. ¿Ya has terminado de atender?


    

    —Están decidiendo lo que se llevan, e iré a cobrarles. Pero hablemos de tu cliente, es un auténtico gentleman, nena. Si hasta se parece al actor que hacía de Superman.


    

    —¿A Christopher Reeve? —pregunté elevando ambas cejas.


    

    —¡Hala! Pues no te has ido lejos —volteó los ojos—. No, hija, no, ese no. Yo me refiero al más reciente, Henry Cavill. ¿Te suena ya?


    

    —Pues no, será que esas películas no las he visto.


    

    —¿Qué? Madre del amor hermoso, Eli, ¿en qué mundo vives, hija de mi vida? Este fin de semana te vienes a mi casa y nos hacemos un maratón de Superman.


    

    —Disculpa, Olivia —la llamó la mujer que había estado atendiendo—. Ya nos hemos decidido —sonrió.


    

    —Perfecto, pues vamos a empaquetar —contestó mi amiga dando una palmada—. Ya hablaremos luego, jovencita —me dijo con el dedo a modo de advertencia.


    

    —¿Elisabeth? —escuché mi nombre y supe que venía del probador.


    

    Respiré hondo y caminé de vuelta hacia él.


    

    —¿Sí, señor?


    

    —Entra, por favor.


    

    Era un cliente de incógnito que me estaba poniendo a prueba, solo eso, y debía actuar como con el resto de clientes.


    

    —¿Qué necesita? —pregunté, aún a través de la puerta.


    

    —Que me tomes medidas para los trajes.


    

    —Oh, claro, sí, por supuesto. Deme un momento, enseguida vuelvo.


    

    Fui hacia el mostrador para coger los alfileres y la cinta métrica, y cuando regresé di un par de golpecitos a la puerta.


    

    —Pasa.


    

    Tragué con fuerza, respiré hondo y abrí para entrar al probador. Pero no me había preparado lo suficiente para encontrar lo que tenía ante mis ojos.


    

    Aquel hombre era perfecto, esculpido por un artista sin lugar a dudas.


    

    El traje azul marino que había escogido hacía que el azul verdoso de sus ojos resaltara mucho más, por no hablar de lo bien que le sentaba.


    

    Esa espalda y hombros anchos, los brazos bien marcados. ¡Y qué culo!


    

    Dios mío, ¿qué hacía yo mirándole el culo al cliente de incógnito? Madre mía, esperaba que no me hubiese visto.


    

    —¿Cómo lo ves, Elisabeth? —preguntó, y cuando miré su reflejo en el espejo, tenía una leve sonrisilla de medio lado. Mierda, sí que me había visto mirándole el culo.


    

    —Yo creo que no hay que ajustar demasiado —dije poniéndome delante de él.


    

    —Solo un poco, sí, me gusta ir cómodo, pero también que la chaqueta se ajuste a la perfección.


    

    —Por supuesto —sonreí y mientras me iba diciendo de dónde quería ajustarlo, fui colocando alfileres.


    

    El probador era amplio, pero en ese momento se me hizo el lugar más pequeño del mundo, por no hablar de que su perfume, uno que olía de lo más exquisito y masculino, llenaba el espacio envolviéndome en él.


    

    —¿Qué tal ahora? —pregunté volviendo a ponerme de pie, y vi que él tenía sus ojos puestos en mí.


    

    Comprobó si podía moverse con soltura y fluidez con los ajustes que había hecho en la chaqueta, y asintió.


    

    —El bajo de los pantalones —dijo—, no quiero pisarlo.


    

    —Claro —sonreí, y volví a ponerme en cuclillas para coger la medida exacta—. ¿Qué tal?


    

    —Perfecto. Ahora tenemos que ajustar el otro —contestó mientras se quitaba la chaqueta, le ayudé y la colgué en la percha para dejarla en el perchero.


    

    —¡Ay, por Dios! —grité volviendo a girarme, esta vez hacia la puerta, para salir.


    

    —¿Qué ocurre? —preguntó mientras la abría, con un tono risueño en la voz.


    

    —No puede cambiarse delante de mí, señor —contesté y salí cerrando.


    

    No tardé en escuchar una risilla desde el interior, y noté que me sonrojaba.


    

    Jamás iba a olvidar esa imagen, la de un cliente con los pantalones desabrochados delante de mí, y a punto de desnudarse.


    

    Me costaba respirar, porque de verdad que no podía tener peor suerte ese día. ¿En serio me tenía que tocar a mí el cliente de incógnito que enviaba la firma? Por el amor de Dios, ¿qué había hecho yo para merecer eso?


    

    —Puedes pasar, Elisabeth —dijo unos minutos después, y abrí la puerta con cuidado, no fuera a ser que me hubiera mentido—. Tranquila, que no muerdo —sonrió de medio lado.


    

    No contesté, me limité a poner alfileres según me iba diciendo cómo ajustar la chaqueta, después nos encargamos del bajo del pantalón, y cuando acabamos lo ayudé a quitarse la chaqueta como antes.


    

    —Lo enviaré a primera hora a la modista —dije mientras él me miraba con esos ojos que intimidaban—. En un par de días estará listo, puede recogerlo aquí o se lo enviaremos donde usted quiera.


    

    Asintió sin decir nada, me llevé el primer traje que se había probado junto con la camisa y la chaqueta del segundo.


    

    Mientras esperaba que pasara por caja, empaqueté todo lo que iba a llevarse en ese momento y cuando apareció con la chaqueta, sonreí amablemente.


    

    —Necesitaría también un abrigo —dijo.


    

    —Por supuesto.


    

    Lo llevé a la zona de abrigos de la nueva colección, ayudé a que se probara varios y se decantó por el último, ese con el que a mí me había gustado verle. Porque le sentaba de maravilla, marcando a la perfección su espalda, los brazos y los hombros, y le quedaba perfecto de manga y de largo hasta las rodillas.


    

    Al pasar por caja me dio la tarjeta para que le cobrara y solo pensé en que no todo el mundo podía permitirse gastar esa cantidad de libras que él se había gastado en apenas una hora.


    

    Claro que yo me iba a llevar una buena comisión por aquella venta.


    

    —Aquí tiene, señor —sonreí de nuevo mientras le entregaba las bolsas con todo lo que se llevaba, a excepción de los dos trajes que tenía que ajustar la modista—. ¿Pasará a recogerlos o se los enviamos a casa?


    

    —Me dijiste en un par de días, ¿verdad? —preguntó.


    

    —Así es —volví a sonreír.


    

    —Bien —asintió y se fue sin decirme si vendría por ellos o si debíamos enviarlos.


    

    —Vaya manera de quemar tarjeta —dijo Olivia llegando a mi lado.


    

    —Desde luego, es la mayor venta de toda la tarde, Eli —sonrió Leila.


    

    —Sí, pero yo creo que este era un cliente enviado por la firma.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Pues lo que he dicho, Olivia, que le ha enviado la firma para ver cómo trabajamos —me encogí de hombros.


    

    —Si lo llego a saber, lo atiendo yo, cielo —me dijo Leila, al saber que, si era un cliente enviado por la firma, podía olvidarme de la comisión de venta.


    

    —No te preocupes, mientras me evalúe bien, me doy por satisfecha —sonreí.


    

    El resto de la tarde se nos pasó volando, recogimos, cerramos y fuimos a cenar las tres juntas, que nos habíamos ganado un poco de comida china por todo el trabajo que habíamos tenido ese día.


     


  




  

    Capítulo 12


    


    

    Elisabeth


    

    Aquel miércoles había sido un día más de trabajo, y para relajarnos, Olivia y yo fuimos a comer pizza, Leila había quedado con Britany, por lo que no se unió a nosotras.


    

    —Vaya dos días de ventas que llevamos —dijo cogiendo una porción de pizza.


    

    —Bueno, la mía de ayer seguro que no cuenta —me encogí de hombros.


    

    —Pues le diremos a James que debería contar, ¿cuánto se gastó Superman al final?


    

    —No lo llames así —reí.


    

    —¿Por qué? Ya quisiera yo uno así.


    

    —Así que Alex, tampoco te terminó de cuadrar —comenté, recordando al ingeniero de la aplicación.


    

    —Es simpático, dulce, guapo, pero no dejaba de hablar de su ex —suspiró.


    

    —¿Y Zack?


    

    —Lo veo esta noche, espero que al menos tenga tema de conversación.


    

    —Seguro que sí. Podréis hablar de viajes, paseos por la montaña, niños, perros, tener vuestra propia casa con jardín…


    

    —Eso si no me hace filetitos antes, ¿verdad? —Arqueó la ceja.


    

    —Efectivamente —sonreí.


    

    —Eres un caso, Eli. No puedes pasarte la vida temiendo salir con alguien.


    

    —Salí con alguien.


    

    —Sí, hace como un siglo. Por el amor de Dios, Steve no cuenta, que teníamos quince años.


    

    —Pues fue una buena tarde, cine y hamburguesas, ¿qué más podría haber pedido una adolescente? —me encogí de hombros dando otro bocado a mi pizza.


    

    Seguimos hablando y me dijo que pasaría por casa a cambiarse antes de ir a ver a su nueva cita, solo que no sabía qué ponerse.


    

    Estaba indecisa entre el pantalón negro con el jersey rojo que le regalé por su cumpleaños, o el vestido de lana negro que se compró esas Navidades.


    

    Acabó escogiendo el pantalón y el jersey con el abrigo negro puesto que hacía bastante frío y por la noche sería un poco peor.


    

    Tomamos un gofre de postre con un café bien caliente y quedamos en que al día siguiente desayunaríamos juntas para contarme cómo le había ido la cita.


    

    Nos despedimos al salir de la pizzería, ya que yo quería pasar por el centro comercial a para hacer unas compras, así que paré un taxi y me llevó hacia allí.


    

    Le puse un mensaje a mi madre para que supiera que iba a retrasarme, y no tardó en contestar.


    

    Mamá: Tranquila, cariño. Yo he salido a cenar con algunas de las voluntarias de la asociación. Nos vemos mañana.


    

    Guardé el móvil de nuevo en el bolso y no tardamos en llegar a mi destino, pagué y volví a cubrirme con la bufanda antes de salir a la calle.


    

    El frío calaba hasta los huesos y era algo que me mataba.


    

    Me crucé con un hombre al subir las escaleras y por su altura y el color de cabello, por un momento pensé que se trataba del cliente de incógnito que había enviado la firma para evaluarnos.


    

    Solo esperaba que no pusiera ni una sola pega a nada de lo que vio, ni tampoco al modo en el que fue atendido.


    

    Cogí un café para llevar en la cafetería y fui tomándolo mientras me paseaba por los escaparates. No es que tuviera que comprar muchas cosas, pero de vez en cuando me gustaba perderme por esos largos pasillos llenos de tiendas y ser un cliente más, no una de las dependientas.


    

    Noté vibrar el móvil en el bolso y cuando lo saqué vi un mensaje de Olivia, que me enviaba una foto de ella vestida y con la frase: “lista para seducir”. Me tuve que reír, porque esa mujer era la bomba, en serio.


    

    Y llegué al lugar que quería, esa librería con encanto y el rincón donde podía tomarme un chocolate caliente mientras ojeaba alguno de sus libros. Siempre salía de allí con al menos un par de ellos. Me gustaba leer en digital, era rápido y cómodo, pero nada como el olor de los libros de papel al pasar sus páginas.


    

    Pedí mi chocolate y paseé por las estanterías echando un vistazo. Cogí dos que me llamaron la atención y me acomodé en una de las mesas. Uno era una guía de viajes con varios rincones del mundo que, según decía, todos deberíamos visitar al menos una vez en nuestra vida. México estaba entre esos destinos y aunque los padres de Olivia subirían fotos y vídeos a su página, quería ver un poco por dónde estarían.


    

    El otro era un libro exclusivamente de México.


    

    Se me echó la hora de cierre del centro comercial encima perdida entre aquellas páginas, en las bonitas fotos que había en ellas, y leyendo sobre los lugares que no podían dejar de visitarse.


    

    Volví a dejarlos donde estaban y salí de allí para ir a la calle y parar un taxi.


    

    Estaba a punto de subir cuando me pareció ver pasar el coche de mi padre, acompañado de una mujer.


    

    Le pedí al taxista que siguiera el coche y después de quince minutos lo vi parando en una zona de viviendas que no tenía nada que ver con nuestro barrio.


    

    Y sí, del coche bajó mi padre que fue a abrir la puerta a una mujer que no era mi madre, mujer a la que acompañó a la puerta de una de esas casas, y a la que besó como si no hubiera un mañana.


    

    Si no fuera porque lo estaba viendo con mis propios ojos, no me lo creería.


    

    ¿Mi padre tenía una aventura? ¿Desde cuándo? ¿Mi madre lo sabría? Dios, demasiadas preguntas.


    

    —¿Le sigo? —me preguntó el taxista cuando vio que mi padre se iba.


    

    —No —le di la dirección de casa de Olivia, sabía que no estaba, pero prefería ir allí en ese momento en vez de a mi casa y ver a mis padres.


    

    Por suerte tenía una copia de sus llaves, por si ella perdía las suyas, así que cuando me dejó en la calle, subí y me senté en el sofá de su salón a oscuras mientras pensaba en lo que acababa de ver.


    

    No me podía creer que mi padre tuviera una aventura, aquello era de locos.


    

    Mi madre me envió un mensaje a las doce preguntando si me había pasado algo, le dije que me quedaba en casa de Olivia a dormir y se quedó más tranquila.


    

    —¡Hostias, Eli! —gritó Olivia, y me desperté, no sabría decir en qué momento me quedé dormida— ¿Qué haces aquí?


    

    —No quería ir a mi casa.


    

    —¿Por qué?


    

    —He visto a mi padre con otra mujer.


    

    —Sería una compañera de…


    

    —Besándose, Olivia —la corté—. Los he visto besándose.


    

    —Ay, Dios —se sentó a mi lado en el sofá con la mano en el pecho—. Cariño, te juro que no sabía nada, a ver si porque te dije el otro día que no follaban juntos…


    

    —No, tranquila, si yo también lo sospechaba, pero esto me lo confirma. Mi padre tiene una amante, Olivia —me eché a llorar, porque no me podía creer que eso fuera cierto.


    

    —¿Y tu madre lo sabrá?


    

    —Pues no tengo ni idea, la verdad.


    

    —Anda, vamos a ponernos el pijama, y nos acostamos, que son casi las dos de la madrugada.


    

    —¿Tu cita con Zack ha ido bien? —pregunté mientras nos levantábamos del sofá.


    

    —Sí, ha ido muy bien —sonrió, y asentí.


    

    Cuando me metí en la cama no pude dejar de dar vueltas a lo de mi padre, quería hablar con mi madre, pero no me atrevía, y con él… mucho menos.


    

    Me acomodé hecha un ovillo hasta que acabé quedándome dormida en algún momento.


     


  




  

    Capítulo 13


    


     


    Harry


     


    No se me quitaba de la cabeza la imagen de Elisabeth, la joven dependienta que se notaba que era aún menor por unos años que mi hermana Liss. ¿Cómo me podía producir tanta curiosidad? Me la imaginaba de mil maneras, entre ellas en mi cama posada mientras yo me hacía dueño de su cuerpo. Solo de pensarlo se me endurecía la cosa, pero a la vez tenía la sensación de producirme otras sensaciones fuera de esos pensamientos tan lujuriosos. 


     


    Me tomaba el café imaginando el reencuentro con ella que se produciría en un rato al tener que ir a recoger los dos trajes que me habían adaptado al cuerpo. ¿Me atendería Elisabeth o lo haría otra de sus compañeras que rondaban por allí? En todo caso, pasara lo que pasara, tenía que volver a tener unas palabras con esa chica.


     


    Tenía una curiosidad muy grande por saber algo más de ella: si tenía pareja, vivía con su familia o de manera independiente, su edad… Eran muchas las preguntas que me rondaban por la cabeza y era la primera vez que me sucedía algo así. ¿Sería posible que una joven como ella comenzara a producirme curiosidades que hasta ahora no me habían llamado la atención con ninguna otra mujer?


     


    Caminé hasta la casa de mi hermana, a llevarle un paquete que me había llegado de un pedido que había hecho por Internet de sorpresa para el dormitorio que le llegaría estos días. Era una colcha en color crema de crochet, como a ella le gustaba y le valía para adornar la cuna. 


     


    Se emocionó muchísimo al verla y me dio un abrazo antes de prepararme un café que me tomaría charlando un rato con ella, hasta marcharme para ir a la tienda. 


     


    La encontraba mucho mejor y más firme de cabeza. Eso me tranquilizaba porque lo que menos me gustaba era verla sufrir por alguien que no se lo merecía. 


     


    Después de un ratito con ella en el que me estuvo contando sus proyectos de la habitación del bebé, me despedí y me marché dirigiéndome hacia mi casa para coger el coche del garaje. 


     


    Mientras caminaba comenzó a lloviznar, motivo por el cual tuve que acelerar el paso hasta dar una carrera para llegar rápido.


     


    Saqué el coche del garaje y me dirigí hacia la zona de la tienda donde metí el coche en un parking que estaba justo al lado.


     


    Entré con decisión y dispuesto a buscarla para que fuese ella la que me atendiera. La vi girando su mirada hacia mí al comprobar que alguien había entrado. No tardó en sonrojarse y recordé lo nerviosa que la puse la otra vez cuando se pensó que me iba a desnudar delante de ella.


     


    —Buenos días, Elisabeth —me dirigí a ella por su nombre.


     


    —Buenos días, señor. Tengo listo sus trajes —me hizo un ligero gesto para que la siguiera hasta la caja donde tenía detrás los percheros para las entregas.


     


    —Una curiosidad —le pregunté descaradamente. —¿Qué edad tienes?


     


    —Veinticinco —sonrió mientras se sonrojaba aún más de lo que ya lo estaba y poniéndose un tanto más nerviosa.


     


    —Ya decía yo que eras más pequeña que mi hermana Liss, que tiene treinta —carraspeé arqueando la ceja.


     


    —Sí, cinco años menor que su hermana —sonreía mientras con esa timidez preparaba mis trajes para entregármelos.


     


    —Me preguntaba si me podrías dar tu número de teléfono por si necesito algún artículo que vea en la página de la firma y asegurarme que lo tenéis aquí o que me lo podáis pedir. 


     


    —Sí, claro —me dio una tarjeta de la tienda. 


     


    —¿Un boli? 


     


    —Tenga —me dio el suyo.


     


    —Dime.


     


    —¿El qué? —sonrió nerviosa.


     


    —Tu número personal, este es el de la tienda y me lo puede coger cualquiera. Quiero que me atiendas tú, personalmente.


     


    —Anote —me dijo su número mientras notaba que le temblaba la voz. 


     


    —Gracias —le devolví el boli con una sonrisa y de regalo, un guiño de ojo que le hizo bajar la mirada y dejar asomar su timidez un poco más.


     


    —No hay de qué. Aquí tiene sus trajes —salió por un lado para entregármelos en la percha que sujetaban las fundas. 


     


    —¿Un beso de despedida por ser tu mejor cliente? —Le puse la mejilla.


     


    —Es usted un descarado —se acercó y me lo dio mientras reía y su rostro estaba al rojo vivo.


     


    —Puedes tutearme —le hice un guiño.


     


    —Ha sido un placer atenderlo.


     


    —Tutéame —repetí—. Puedes llamarme por mi nombre, soy Harry, por si se te olvidó —arqueé la ceja.


     


    —Un placer, Harry —repitió esta vez diciendo mi nombre a la vez que se le escapaba una risilla.


     


    —Por cierto, ¿llevas el departamento de mujer?


     


    —Sí, claro, ¿necesitabas algo?


     


    —Quiero hacer un regalo a una persona muy especial, había pensado en un bolso. ¿Hay alguno con el que pienses que la puedo sorprender?


     


    —Acaba de llegar uno de novedad que está causando furor en todas las mujeres y es que es perfecto para llevarlo en cualquier ocasión. Sígueme.


     


    —Encantado de hacerlo —sonreí de medio lado y fui tras ella.


     


    —Es este —cogió uno de tamaño medio de piel en color blanco que valía tanto de bandolera como para llevar en el hombro. Elegante, fino y como ella decía valía para ir tanto arreglada como más casual. Me gustaba mucho.


     


    —Perfecto, me lo llevo.


     


    —Son cuatro mil quinientas libras —murmuró por si no lo sabía y me lo quería pensar.


     


    —Pensé que salía algo más. Tiene muy buen precio —dije en un tono que dejara entrever que no tenía la más mínima importancia. 


     


    —Entiendo —contestó apretando los dientes y dejándolo en su sitio para coger uno del almacén— me puedes esperar en la caja.


     


    —Claro.


     


    No tardó en llegar con uno en su bolsa que sacó para enseñármelo antes de comenzar a empaquetarlo para regalo. Lo puso sobre el mostrador, pasé la tarjeta por la máquina de cobro y luego me entregó el ticket que guardé en la cartera antes de irme.


     


    —Que lo disfrutes —dije dando dos golpecitos a la caja del bolso y dejándosela ahí mientras me giraba y me marchaba como si nada.


     


    —Harry —escuché que decía en un tono no muy alto y sorprendida por lo que acababa de hacer.


     


    No miré hacia atrás, simplemente me dirigí a la puerta pensando que lo que tuviera que decirle sería ya directamente a través de un mensaje, ya que tenía su número personal.


     


  




  

    Capítulo 14


    


    

    Elisabeth


    

    Se acababa de ir el que resultó no ser un cliente de incógnito enviado por la firma, sino uno sin más.


    

    Y lo había hecho después dejarme un bolso que yo jamás me habría comprado puesto que ahorraba para independizarme el día de mañana.


    

    —¿Hay que enviar el bolso a algún sitio? —preguntó Olivia acercándose en ese momento, yo tan solo negué con la cabeza— ¿Entonces? ¿Vienen a recogerlo aquí? —volví a negar— Eli, cariño, ¿podrías, por favor, hablar?


    

    —Me lo ha comprado a mí —dije mirándola.


    

    —¿Cómo has dicho? ¿Lo puedes repetir? Es que creo que no te he oído bien.


    

    —Es para mí, Olivia, el bolso… lo ha comprado para mí —miré la caja que seguía en el mostrador, aún estaba en shock y no entendía nada.


    

    —Oh. My. God —dijo llevándose la mano al pecho—. Nena, menudo regalazo. ¿Y por eso le has dado un beso en la mejilla?


    

    —No, eso ha sido porque… Dios mío, ¿le he dado un beso en la mejilla?


    

    —Lo he visto hasta yo, cariño —dijo Leila riendo—. Amo a mi chica, pero si fuera heterosexual, ese hombre sería el candidato perfecto para mí. ¿Os habéis fijado que se parece al actor de Superman?


    

    —¿Verdad qué sí? —contestó Olivia emocionada— Pues aquí la niña no sabe ni quién es ese actor.


    

    —¿Qué? Pero ¿en qué mundo vives? Ese actor le parece guapo hasta a Britany.


    

    —Pues yo no sabía quién era hasta que lo busqué en Internet. Y vale, sí, un poco sí que se parece Harry a él.


    

    —Oh, mira, ya lo tutea —Olivia le dio un codazo a Leila en el brazo y ambas sonrieron—. El bolso se lo ha regalado a ella.


    

    —¿Qué? Eso sí que es una lotería, cariño. Te llevas comisión por la venta, y además el regalo.


    

    —No debería aceptarlo —dije negando.


    

    —Anda qué no. Te lo ha regalado porque ha querido, y tú lo coges, te lo llevas a casita, y empiezas a usarlo. Mira el lado bueno, vas a hacerle publicidad a la firma —Leila me hizo un guiño.


    

    —Pero es demasiado, no puedo aceptar un regalo así de un cliente.


    

    —Puedes —contestaron al unísono.


    

    Era una locura, de verdad que sí, ¿cómo se le había ocurrido comprarme un bolso a mí, que no me conocía de nada?


    

    Entraron un par de señoras buscando un perfume para la hija de una de ellas, y acabaron llevándose un conjunto de bufanda y guantes y un bolso de la nueva colección, la mujer dijo que no todos los días se cumplían veinte años y querían hacerle un buen regalo.


    

    Olivia lo envolvió todo con el mimo de siempre, y las señoras se marcharon de allí encantadas.


    

    Por suerte entraron más clientes y no sacamos el tema de mi bolso, ese que me daba hasta cosa desenvolver, pero que me encantaba.


    

    Desde que lo había visto cuando lo estuvo colocando Olivia, quedé enamorada de él, era una auténtica preciosidad.


    

    Después de una mañana ajetreada, fuimos las tres a comer y no dejaron de hablarme del bolso, del detallazo que había tenido, y yo más nerviosa me ponía.


    

    Aquello era una locura, no debería aceptarlo, era un cliente, un desconocido, pero un desconocido que me había hecho darle un beso en la mejilla sin tan siquiera pensarlo demasiado.


    

    Cuando regresamos a la tienda estuve tentada de buscar su número en la ficha y decirle que no podía aceptar el bolso, que se lo agradecía inmensamente pero que no, no podía.


    

    Olivia y Leila se encargaron de decirme que me lo llevara a casa y disfrutara de él, que no le diera importancia a algo que no había sido más que un detalle por parte de un cliente muy satisfecho con la atención que le había dado los dos días que fue atendido por mí.


    

    Para matarlas, pero al final me llevé el condenado bolso a casa.


    

    Fue entrar por la puerta y encontrarme a mi padre en el salón hablando por teléfono, al verme colgó de inmediato y algo me decía que era su amante la que estaba al otro lado de la línea.


    

    —Hola, cariño —miré hacia el pasillo por donde venía mi madre, con su habitual sonrisa—. Vaya, ¿y ese bolso? Es de tu tienda, ¿no?


    

    —Eh, sí, sí. Es de mi tienda. Me lo han regalado.


    

    —Si ha sido tu jefe, es que quiere algo a cambio —dijo mi padre—. A no ser que ya lo haya conseguido.


    

    —Arturo, por Dios —protestó mi madre.


    

    —No me mires así, Julia, sabes tan bien como yo que eso quiere decir algo.


    

    —Solo quiere decir que alguien ha tenido un detalle conmigo, papá.


    

    —¿Y los detalles de los chicos de la embajada no cuentan? ¿O los de los hijos de mis compañeros? Hay una docena de ellos interesados en mi hija, y ella no quiere saber nada de ninguno de ellos.


    

    —¿Por qué sigues empeñado en que me case con alguno de esos chicos?


    

    —Para que seas una mujer de tu casa. Eres mi hija, somos de una familia acomodada y no deberías trabajar colocando camisas y doblando jerséis en una maldita tienda de ropa.


    

    —¿De verdad crees que estaría mejor casada y siendo la chacha de mi marido? ¿Una fábrica de bebés? Papá, eso no lo quiere ningún padre para su hija.


    

    —Tal vez los padres de las hijas como tu amiga Olivia, que viven desapegado de ella recorriendo el mundo con una mochila a cuestas, no quieran que su hija tenga una vida acomodada con un buen marido, pero yo, sí.


    

    —No son unos desapegados, la llaman todos los días, hablan con ella, le dicen lo mucho que la quieren, y sobre todo respetan sus decisiones. Tú nunca has respetado las mías.


    

    —Estás trabajando en esa maldita tienda porque respeté tu decisión, si no lo hubiera hecho, ten por seguro que tu trabajo sería en la embajada, conmigo.


    

    No quise quedarme allí escuchando nada más porque sabía que acabaría llorando y no quería hacerlo delante de él.


    

    Pasé por el lado de mi madre y me fui hacia mi habitación, pensando en que la idea de independizarme e irme a vivir con Olivia, tal como ella me llevaba pidiendo un año, no se veía tan mal después de todo.


    

    —Elisabeth, cariño, vamos a cenar… —dijo mi madre, mientras subía las escaleras.


    

    —No tengo hambre —mentí, y me encerré en mi habitación mientras mi padre decía algo que no llegué a escuchar.


    

    Era increíble la habilidad que había tenido siempre mi padre para hacerme sentir que no valía nada, que mi existencia se resumía en tener que ser la mujer florero de un miembro de la embajada y madre de sus futuros nietos.


    

    Me di una ducha y en cuanto me puse el pijama, cogí mis earpods y el reproductor para meterme en la cama.


    

    La sorpresa y la ilusión de haber recibido aquel regalo de un hombre como Harry, habían quedado manchadas por lo que acababa de decir mi padre.


    

    ¿Cómo se le podía pasar por la cabeza que mi jefe quisiera algo más de mí? Por Dios, James estaba casado igual que mi padre.


    

    Pero claro, si mi padre tenía una amante, no sería de extrañar que pensara que todos los hombres casados de Reino Unido fueran infieles a sus esposas.


    

    Y seguía con la duda de si mi madre sabría o no la existencia de esa otra mujer, si ella era consciente de que su marido, ese con el que llevaba toda la vida, la estaba engañando.


    

    ¿Por qué lo hacía? ¿Es que mi madre no era suficiente mujer para él? ¿Acaso ya no la veía guapa como antes? Porque mi madre seguía siendo tan hermosa como cuando era joven.


    

    No quería pensar más en ello, ni en nada de lo que había ocurrido ese día, así que me puse la música relajante, cerré los ojos y entonces…


    

    Harry apareció en mi mente, esos ojos azul verdoso que me miraban con curiosidad y me intimidaban hasta el punto de que me ponía nerviosa. Menuda vergüenza pasé mientras le daba mi número, no tartamudeé de puro milagro.


    

    No iba a negar que era un hombre atractivo, con una media sonrisa que debía ser su punto fuerte con las mujeres.


    

    Pero aquello iba a quedar en una anécdota que contar a mis futuras hijas y nietas, si es que algún día tenía, algo que recordar como un detalle que un cliente tuvo conmigo por lo bien que lo había atendido en la tienda, tal como dijo Leila.


    

    Sonreí al recordar el modo en el que me pidió un beso poniendo la mejilla, fue un poco descarado, pero… lo hizo con gracia y educadamente.


    

    Si me había resultado un poco difícil olvidarme del incómodo momento en el probador la primera vez que estuvo en la tienda, lo del beso y el bolso sí que iba a ser sumamente complicado de olvidar, por no decir imposible.


    

    Harry era un hombre, no un chico de mi edad, no sabía la edad que tenía, pero sí que estaba segura de que era mayor, y más por el hecho de que comentó que su hermana pequeña, Liss, si no recordaba mal el nombre, tenía cinco años más que yo.


    

    No debía hacerme ilusiones, no era más que un cliente que había querido tener un detalle conmigo, uno carísimo bajo mi punto de vista, y lo había tenido, simplemente eso.


    

    Cuando noté que el sueño empezaba a ser evidente, así como el cansancio de mi cuerpo, me quité los earpods y dejé todo en la mesita. Eché una mirada al móvil, eran casi las doce y la casa estaba en silencio.


    

    Suspiré recordando el momento vivido con mi padre, uno de tantos a lo largo de los últimos años, me acomodé mirando por la ventana y cerré los ojos en busca de ese sueño reparador hasta la mañana siguiente.


     


  




  

    Capítulo 15


    


     


    Harry


     


    No dejaba de sonreír acordándome de la cara que se le había quedado el día anterior a Elisabeth cuando le dije que lo disfrutara. Estaba saboreando el primer café de la mañana mientras me fumaba un cigarrillo y pensaba la posibilidad de hacer algo para llamar más su atención.


     


    Me metí en la página de una floristería muy famosa de la ciudad. Miré los tipos de ramos de flores que había y uno captó de inmediato mi atención, era de rosas blancas con el tono de las hojas del ramillete en verde y decorado con papel como si fuera de periódico y una cinta que lo rodeaba de cuerda. Fino, juvenil y perfecto para ella. Lo mandé para que le llegara al día siguiente acompañado de un texto que añadí deseándole un buen día. 


     


    Luego busqué una tienda de pijamas de una firma normalita, Women´secret, pero que era tendencia por esos modelitos tan dulces que tanto les gustaban a las jóvenes, lo sabía por mi hermana, que se los compraba por pares. No había cosa que le gustara más que un pijama. 


     


    Encontré uno en blanco de un personaje de dibujito muy famoso, pero que se veía de lo más calentito y cómodo, además de bonito, con la suerte que también encontré las zapatillas, calcetines y bata del mismo conjunto. También puse la dirección de la empresa, a la atención de Elisabeth y que fuera entregado preparado para regalo.


     


    ¿Y cómo no regalarle a una mujer un perfume? Pues eso era impensable, así que esta vez lo elegí de su propia tienda, poniendo entrega en el día siguiente, eso sí que iba a ser bueno. Escogí uno de los que mejores comentarios tenía y que era por lo visto de los más exclusivo dado su elevado precio. 


     


    En esos momentos recordé lo que le dije a mi hermana de que el amor no es regalar nada material, pero bueno, yo no estaba enamorado ni comprando a nadie, solo estaba jugando a sorprender a una joven que había captado mi atención por completo. Solo por eso, se merecía un día en el que se sintiera la mujer más especial del planeta.


     


    Fui en busca de mi hermana, a la que le había prometido que saldríamos juntos a comer con Elvis. Estaba preciosa y sonriente con una tripita que se le notaba hinchada y que comenzaba a tomar forma. Se había abierto el abrigo antes de montarse en el coche para ponerse de lado y enseñármela mientras era evidente que ella sacaba más de la que tenía, pero me hacía feliz verla así de sonriente y disfrutando de este momento que estaba viviendo.


     


    Llegamos al restaurante donde nos acompañaron hasta la mesa y ya nos esperaba Elvis sentando mientras tomaba un vino.


     


    Se levantó y agachó a la vez para comenzar a besar la barriguita de Liss que reía mientras este bromeaba exagerando los besos y la emoción. Era todo un personaje. 


     


    —Eres la embarazada más bonita de toda Gran Bretaña.


     


    —Ya me podrías haber dicho del mundo —le contestó volteando los ojos mientras reía y negaba.


     


    —Yo es que soy muy patriota y para mí no existe lugar en el mundo que no sea nuestro país.


     


    —Sí hombre, ahora intenta arreglarlo —dijo sentándose mientras yo le apartaba la silla.


     


    — Encima de que voy a ser el mejor padrino del mundo.


     


    —Sí hombre, para eso está su tío —le contesté a Elvis mientras mi hermana se moría de la risa.


     


    —Tu eres su tío y ya tienes tu título, ahora falto yo, que entro como la persona más adecuada y fiel a la familia como para ser el aclamado padrino.


     


    —¿Qué has fumado? —le preguntó mi hermana, aún con la risa suelta.


     


    —La vida, me he fumado la vida. Entonces, ¿soy el padrino?


     


    —Lo que sí que eres es un pesado —le dije entre risas—. Sinceramente, debo de reconocer que no habría mejor padrino que tú, pero no, ese papel no me lo quita nadie — reí mirando a mi hermana, que sonreía esta vez al verme feliz por el acontecimiento que estaba viviendo.


     


    —Bueno, seré el tito adoptivo —hizo un gesto de pena y dio un trago a su copa.


     


    —Eso sí, no te quepa la menor duda —le dijo mi hermana, acariciándole el brazo.


     


    —Uno se conforma con todo —se dijo así mismo.


     


    —¿Poco ser el tío de mi sobrino? Eso es un lujo, hombre.


     


    Pasamos una comida muy divertida y me encontré con una hermana de lo más relajada y sonriente. Iba asumiendo todo poco a poco y me daba mucha tranquilidad ver que ese sufrimiento se iba apagando de algún modo, aunque era evidente que la cruz la llevaba por dentro y que los sentimientos no se iban en unos días y menos cuando había estado tan enamorada de ese ser al que yo tanto despreciaba.


     


    Después de la comida dimos un paseo por un centro comercial en el que agasajamos a mi hermana con todos los caprichos que se le antojaban para la habitación del bebé y el uso de este. 


     


    Elvis estaba descontrolado perdido, parecía que el vino y el levantarse de buen humor habían sacado al loquillo que llevaba en su interior, a lo que había que añadir que mi hermana, que tenía las hormonas de lo más disparatadas no dejaba de seguirle el juego en todo momento. Entre tanto, a mí me iba apareciendo la imagen de Elisabeth e intentaba contener la risilla que me salía al saber que al día siguiente se iba a llevar una sorpresa un tanto inesperada. Imaginaba que aún estaba en shock con lo del bolso y si encima se topaba con esto, no me quería ni imaginar cómo se quedaría.


     


    Después de ir como dos guardias de seguridad cargando todas las bolsas de mi hermana, paramos para tomar un café antes de despedirnos y yo llevarla a ella hasta su casa. Elvis se iba para una reunión que tenía con un socio suyo para cerrar el tema de una de las inversiones que tenían entre manos. 


     


    Añadí el número de Elisabeth a mi móvil cuando me tiré en el sofá. Una vez que ya la tenía abrí la aplicación de WhatsApp para ver si tenía puesta su foto de modo público, y sí, tuve la suerte de encontrarme con su preciosa sonrisa en una imagen de lo más tierna. 


     


    Desconocía su vida, pero tenía la necesidad de saber mucho más de ella. Me puse a investigar un poco por la red y fui hilando hasta que, a través de publicaciones de la firma en referencia a la página de la tienda de ella, descubrí algunos comentarios que había hecho desde su Instagram y pude llegar a su perfil que, para mayor fortuna, estaba todo en abierto.


     


    Había fotos preciosas de todas las formas, pero las imágenes eran de lo más cuidadas y finas. Me gustaba la estética de ese Feed que tenía tan acorde y que hacía detenerse en cada uno de esos cuadrados de post en el que colgaba las más tiernas imágenes. Se veía que era una niña muy tímida, dulce y que tenía un perfil muy cuidado fuera de conflictos y polémicas que se veían en las redes. Cada vez me causaba más curiosidad…


     


  




  

    Capítulo 16


    


    

    Elisabeth


    

    Estaba terminando de cobrar a una pareja que se había llevado varias prendas de ropa para cada uno, así como algunos complementos, cuando vi que entraba un repartidor con un ramo de flores.


    

    Lo primero que pensé fue que eran para Leila, por lo que la llamé para que lo atendiera, y eso hizo.


    

    En cuanto acabé de cobrar y me despedí de la pareja, Leila se acercó a mí con una sonrisa de lo más pícara.


    

    —Qué bonitas son —dije—. Vaya sorpresa de tu futura esposa.


    

    —No son de Britany.


    

    —¿Qué? No me irás a decir que tienes una admiradora o algo.


    

    —Yo no, pero al parecer tú, sí.


    

    —¿Eh? —Fruncí el ceño sin entender nada.


    

    —Que son para ti, Eli —sonrió entregándomelas—. Y llevan nota.


    

    Cogí las flores, blancas y preciosas, que olían de maravilla, y saqué el pequeño sobre que llevaba dentro.


    

    Lo abrí y al leer la nota, no caí de culo al suelo de milagro.


    

    “Deseo y espero que te gusten las flores, Elisabeth. Que pases un buen día. Harry”


    

    —No puede ser —murmuré.


    

    —Huy, ¿y esas flores? —preguntó Olivia, que salía de la trastienda.


    

    —Son suyas.


    

    —¿De Leila? —Frunció el ceño.


    

    —No, mías no, las han traído para ella —me señaló.


    

    —A ver, ¿podéis explicarme bien de quién son las flores?


    

    —De Harry —contesté.


    

    —¿El del bolso? —preguntaron al unísono.


    

    —Ese mismo, sí.


    

    —Por favor, qué hombre más detallista. Vamos a buscarlo en la aplicación de citas, porque seguro que está apuntado en ella —soltó Olivia, que cogió el móvil rápidamente.


    

    —Olivia, por Dios, ¿cómo va a estar en esa web? Te habría reconocido estos días —volteé los ojos.


    

    —Ah, claro, que, si estuviera en esta web, sería un asesino en serie en potencia. Ya sabes, por lo de que es guapo, parece que va al gimnasio, es detallista… —Arqueó la ceja.


    

    —No entiendo nada, no sé por qué me envía las flores.


    

    —Porque le ha salido de los… —miré a Olivia frunciendo el ceño, carraspeó y volvió a hablar— Del alma, nena, le ha sido del alma. Es un detallito, como lo del bolso —se encogió de hombros.


    

    Y dejamos apartado el momento ramo de flores porque entraron varios clientes que atendimos en un santiamén.


    

    Pero volvió a entrar otro repartidor, y cuando dijo mi nombre, me quise morir.


    

    Cogí la caja, firmé el recibo y al abrirla, me encontré con un pijama blanco de esos calentitos y cómodos para la época, unas zapatillas, calcetines y una bata a juego, de la marca Women’secret.


    

    Todo para regalo y una nota que solo decía: “Para Elisabeth, de Harry”


    

    —Esto no puede ser cierto —dije mientras las chicas se acercaban a verlo.


    

    —Pues sí que lo es, sí. Nena, ¿qué le hiciste en el probador cuando le estuviste tomando medidas para ajustarle el traje? —preguntó Olivia.


    

    —¿Yo? Nada, por Dios, ¿qué crees que le hice? —pregunté horrorizada.


    

    —Eli, cariño, que estaba bromeando —se acercó asustada y me frotó la espalda—. Le debes haber caído en gracia.


    

    —O le has gustado mucho —comentó Leila.


    

    —Buenos días —saludo un repartidor—. Tengo un paquete para Elisabeth.


    

    —Ay, Dios mío —murmuré, agarrándome al mostrador.


    

    —Es la que está a punto del desmayo —contestó Olivia—, pero yo te firmo, guapísimo —sonrió y el chico dejó salir una sonrisilla.


    

    Cuando se fue, Olivia dejó el paquete en el mostrador, delante de mis manos, y me metió prisa para que lo abriera.


    

    —No puedo —dije notando que me faltaba el aire.


    

    —Que lo abras, que me tiene intrigada este hombre ahora —exigió mi mejor amiga.


    

    Lo abrí, sí, pero con las manos temblando como si estuviera sufriendo una hipotermia.


    

    —Toma ya, golazo el que acaba de meter Super Harry —dijo Olivia, al ver aquel perfume.


    

    Y no uno cualquiera, no, sino uno de la firma para que la nosotras trabajábamos, el más exclusivo, el que más se vendía y más gustaba.


    

    —Es demasiado, chicas. Todo esto es… demasiado.


    

    —Pues te lo ha regalado, cariño, así que, a disfrutarlo.


    

    Estaba emocionada, en shock, sorprendida, a punto de llorar de alegría y pena al mismo tiempo, era un cóctel de sensaciones que me tenía hasta con dificultad para respirar.


    

    Entraron más clientes, así que, después de buscar el número de teléfono de Harry en la base de datos, recogí todo y me fui a la trastienda.


    

    Fue sentarme y empezar a sentir las lágrimas cayendo por mis mejillas. Estaba emocionada como nunca antes. Nadie había tenido esos detalles tan bonitos conmigo, pero era demasiado.


    

    Cogí el móvil, y empecé a escribir un mensaje a Harry para hablar sobre lo que había recibido.


    

    Elisabeth: Buenos días, Harry. Lo primero, lamento haber vulnerado la privacidad de tus datos, pero necesitaba escribirte. He recibido las flores, el pijama y el perfume, y te lo agradezco de corazón, pero es demasiado. Ya fue mucho que me regalaras el bolso, que a punto estuve de llamarte para devolverte el dinero, de verdad que sí, y aún sigo pensando que debería haberlo hecho. Esto es más de lo que… Esto es mucho, Harry, no puedo aceptarlo.


    

    Dejé el móvil en la mesa y olí de nuevo las flores, eran tan bonitas, tan blancas, tan elegantes en ese papel como de periódico presentadas. Pero no podía aceptar todo eso, era demasiado.


    

    Cuando escuché el sonido de la notificación del mensaje, me dio un vuelco el corazón.


    

    Harry: No te disculpes por coger mi número, me alegro de que lo hayas hecho. Y no me digas que no mereces lo que te he enviado, porque sí lo mereces, Elisabeth. No es más que un regalo, un detalle que quería enviarte. Solo prométeme que vas a disfrutar de ellos.


    

    Elisabeth: No puedo aceptarlo, Harry, de verdad que no… Con el bolso fue más que suficiente.


    

    Harry: Acéptalo, pequeña, quiero que lo tengas y disfrutes de ello. Que vaya bien el día.


    

    Y así, sin más, me quedé de nuevo llorando por la emoción y la pena, por sentir que alguien hubiera tenido un detalle tan bonito conmigo sin conocerme, tan solo porque le había atendido bien las dos veces que estuvo en la tienda.


    

    Me estaba secando las lágrimas cuando Olivia y Leila abrieron la puerta, al verme, ambas hicieron un puchero y se acercaron a mí para abrazarme, por lo que empecé a llorar aún más.


    

    —No me deja devolvérselos —murmuré entre sollozos.


    

    —Y será verdad que le has dicho eso —dijo Olivia apartándose y volteó los ojos.


    

    —Mira, si había algo que mi madre decía y voy a usar en este momento —comentó Leila—, es que cuando te hacen un regalo es porque a esa persona le ha salido del corazón. No tiene por qué haber un motivo oculto. Quería tener un detalle, y lo ha tenido. No hay más, cielo, de verdad que no hay más que eso.


    

    —Es demasiado, me siento… abrumada.


    

    —Disfrútalo cariño, que te lo ha regalado porque le ha salido de las joyas de la corona —dijo Olivia, haciéndome un guiño.


    

    ¿Y si estaba soñando todo eso? ¿Y si no era más que un sueño en el que me imaginaba que tenía un admirador? Aunque no era un admirador secreto, precisamente.


    

    Dejé todos los regalos allí, me limpié la cara y volví al trabajo con las chicas.


    

    El resto del día lo pasé pensando en él, en esos regalos que me habían llegado por sorpresa y que tanta ilusión me habían hecho, porque sí, en el fondo debía reconocer que me había hecho ilusión recibir algo tan especial y que, como decía Leila, estaba enviado con el corazón y sin más propósito que el de sorprenderme y sacarme una sonrisa, esa que no se me borró hasta que me acosté.


     


  




  

    Capítulo 17


    


    

    Elisabeth


    

    Lista para un nuevo día de trabajo, salí de la habitación y el olor a café me llegó desde la cocina.


    

    Allí estaba mi padre, leyendo el periódico como cada mañana, y tan solo me dio los buenos días después de que yo se los diera.


    

    Mi madre, en cambio, se acercó para darme un abrazo cuando entró en la cocina.


    

    —Cariño, ¿estás bien? —preguntó acariciándome la espalda— Te he notado un poco intranquila.


    

    —Estoy bien —sonreí, aunque en el fondo no estaba todo lo bien que debería.


    

    Había descubierto que mi padre tenía una amante, y por otro lado estaba el hecho de que Harry me hubiera hecho aquellos regalos. Tuve que mentir a mis padres diciéndoles que las flores eran de los padres de Olivia, que me las enviaron igual que a su hija porque me tenían como si fuera de su familia.


    

    Por suerte los demás regalos los había llevado bien guardados en la bolsa de una de las tiendas del centro comercial que tenía Olivia en su coche.


    

    Me preparé un par de tostadas, café, y desayuné acompañada de mi madre, mientras mi padre, nos ignoraba a las dos.


    

    Aquello no era nuevo, pero sí bastante incómodo, sobre todo cuando nosotras hablábamos de algo que a él no le interesaba y comenzaba a resoplar o hacer ruidos en desacuerdo.


    

    Mi madre me dijo que pasaría el día en la asociación, por si llegaba a casa y no estaba. Habían recibido un montón de donaciones de ropa para los hijos de las mujeres que vivían allí y la iban a seleccionar por edades para colocarlas y que de ese modo pudieran repartirlas mejor.


    

    La verdad era que aquella asociación hacía una labor encomiable, y las mujeres a las que atendía y sus pequeños, tenían muchas posibilidades de salir adelante que estando solas no tendrían.


    

    —A mí tampoco me esperéis para cenar —dijo mi padre, doblando el periódico—. El embajador tiene una reunión que lo más seguro acabará alargándose.


    

    No dije nada, pero estaba segura de que esa reunión no era más que una excusa para ir con su amante.


    

    Se levantó y, tras darle un beso rápido en la mejilla a mi madre, que sonrió como siempre, fue hacia la entrada para ponerse el abrigo y marcharse.


    

    Miré a mi madre y pensé en decirle lo que había visto hacía unos días, pero no me atreví.


    

    Me llegó un mensaje de Olivia avisándome de que salía de casa y me di prisa en acabar y recoger para prepararme.


    

    —Adiós mamá —le di un beso en la mejilla.


    

    —Adiós, cariño. Que tengas un buen día —me sonrió.


    

    —Igualmente.


    

    Me abrigué y cogí el paraguas, había amanecido uno de esos días que amenazaba con empezar a llover en breve, y no quería calarme hasta los huesos del coche a la tienda.


    

    —Buenos días, señorita tengo un admirador —dijo Olivia sonriendo cuando subí al coche.


    

    —Por Dios, deja de decir eso.


    

    —Oye, que no es malo tener uno —salió de mi calle y nos adentramos en el tráfico de esa hora de la mañana londinense mientras en la radio hablaban de la previsión del tiempo.


    

    Lluvia a lo largo de la mañana, tal como suponía.


    

    Después de aparcar fuimos directas por nuestro café, donde Lewis nos lo entregó con su habitual mensaje y una sonrisa de esas que te hacían sonreír de vuelta.


    

    —Es que es más mono —dijo Olivia cuando salimos.


    

    —Y si tanto te gusta, ¿por qué no le pides una cita?


    

    —Por favor, Eli, porque me diría que no —contestó volteando los ojos.


    

    —Eso no lo sabes.


    

    —Seguro que tiene novia, un chico así no puede estar soltero.


    

    —¿Zack resultó ser un psicópata? —Arqueé la ceja.


    

    —No, es un encanto, pero… no sé, Eli, no veo mucha conexión —se encogió de hombros y abrimos la tienda para entrar—. Si te digo la verdad, lo veo más como un amigo, y creo que a él le pasa igual.


    

    —En ese caso, insisto. Invita a Lewis a un café.


    

    Encendimos las luces, nos despojamos de la ropa de abrigo y empezamos la jornada de trabajo.


    

    Apenas llevábamos una hora con la tienda abierta y llegó un pedido del que me encargué yo, colocando todo en cada sección correspondiente, y cuando vino James me pidió que le diera un nuevo cambio al escaparate, así que en eso empleé mi día mientras en la calle llovía como si nunca lo hubiera hecho.


    

    Con decir que ni siquiera salimos de la tienda para comer, pedimos a la cafetería que había cerca y nos lo trajeron sin problema.


    

    A falta de cinco minutos para el cierre, mientras Olivia y Leila terminaban de hacer inventario y yo cuadraba la caja, escuché que se abría la puerta y suspiré, siempre había alguien que llegaba a última hora.


    

    —Estamos a punto de cerrar —dije sin mirar, cerrando el cajón para que quien fuera no viera el dinero que había allí.


    

    —Lo sé, por eso he venido —me estremecí al escuchar esa voz.


    

    —Harry —murmuré al verlo.


    

    —Buenas tardes, Elisabeth —ahí estaba esa media sonrisa.


    

    Por Dios, ¿cómo era posible que ese hombre fuera tan guapo? ¿Y por qué todo le quedaba tan bien? Llevaba el abrigo, una camisa y uno de los trajes que compró en la tienda, y le quedaba como un guante, como si el diseñador lo hubiera escogido a él como modelo para fabricar cada prenda.


    

    —¿En qué puedo ayudarte?


    

    —Me preguntaba si te apetecería cenar conmigo —dijo acercándose al mostrador.


    

    —Oh, yo…


    

    —Huy, no sabía que teníamos un cliente de última hora —suspiré al escuchar a Olivia, que acababa de salir de la trastienda con Leila, cargadas con nuestras cosas.


    

    —No vengo a comprar —contestó él—, solo a invitar a Elisabeth a cenar.


    

    Ambas abrieron los ojos de tal modo, que bien podrían parecer dos dibujos animados. Me miraron a mí, después a él, y luego de vuelta a mí otra vez.


    

    —Y le habrás dicho que sí, ¿verdad? —Olivia me miró con la ceja arqueada.


    

    —No puedo, tenemos esa cosa que hacer nosotras —dije.


    

    —Si tienes planes podemos dejarlo para otro día. Tal vez debía haberte escrito para proponértelo —miré a Harry, y cuando fui a decirle que sí, que mejor otro día, o en otra vida, Olivia me lo impidió.


    

    —Oh, por favor, nuestros planes se pueden cancelar sin problema —le quitó importancia con la mano al tiempo que resoplaba. Y ella se hacía llamar mi mejor amiga, menuda traidora—. Vamos, puedes irte cariño —dijo entregándome mis cosas—. Leila y yo nos encargamos de cerrar.


    

    —Pero…


    

    —Nada —dijo Leila poniéndome el gorro mientras me miraba a los ojos con esa cara de madre que a veces le salía—. Tú, tranquila que tenemos todo controlado.


    

    Escuché una leve risilla y al mirar a Harry vi que sonreía, lo que me faltaba.


    

    —Disfruta, Eli —murmuró Leila sonriendo y haciéndome un guiño.


    

    Noté que me sonrojaba al ver la mirada que Harry me dedicaba, esa que me imponía, intimidaba y hacía que mis nervios se acumularan en la boca del estómago.


    

    Porque aquello eran nervios, y no mariposas.


    

    —¿Vamos? —me preguntó al tiempo que señalaba hacia la puerta, y tan solo pude asentir, no me salían las palabras.


    

    Cuando llegamos a la puerta la abrió para dejarme pasar como todo un caballero, miré hacia atrás, donde se habían quedado Olivia y Leila, y vi a ese par de locas sonriendo, al tiempo que levantaban ambos pulgares, pero, ¿qué se pensaban que iba a hacer yo, aparte de cenar con él?


    

    En cuanto salimos a la calle me dio ese golpe de aire frío en la cara que hizo que me estremeciera. Me acomodé bien el abrigo y la bufanda y metí las manos en los bolsillos. Seguí a Harry hasta un parking que había cerca y, como el caballero que era, volvió a abrirme la puerta.


    

    En cuanto me senté y cerró para ir a su asiento, noté la comodidad de aquel asiento. Desde luego que ese coche debía costar una fortuna, nada que ver con el Mini de Olivia.


    

    Cuando lo puso en marcha noté calor en el asiento, y él debió ver mi cara de sorpresa porque se le escapó una risilla.


    

    —Asientos calefactados —me hizo un guiño y salió de allí para conducir por las calles de Londres.


    

    Pocas ganas iba a tener de salir del coche con lo calentito que tenía hasta el culo.


    

    —¿Por qué querías invitarme a cenar? —pregunté.


    

    —Me apetecía, simplemente por eso.


    

    —Pero ya has gastado mucho dinero conmigo, me has regalado más de lo que merezco.


    

    —No estoy de acuerdo. Y solo es una cena, Elisabeth.


    

    Miré por la ventana, contemplando las parejas y familias paseando por aquellas calles, hasta que paró frente a un restaurante donde un chico se acercó para abrir mi puerta.


    

    Harry se unió a mí poco después y el chico se llevó el coche para aparcarlo.


    

    Entramos y nos llevaron a una zona apartada del resto, un reservado con una cortina para que nadie pudiera vernos.


    

    —¿Qué desean beber, señor? —le preguntó la camarera a Harry.


    

    —¿Qué te apetece, Elisabeth?


    

    —Oh, una copa de vino —sonreí.


    

    —Vino será. Una botella, del mejor que tengan.


    

    La camarera asintió y se fue dejándonos a solas mientras nos quitábamos los abrigos. Harry me retiró la silla y sentí que me sonrojaba, murmuré un gracias que a él le hizo sonreír, y me acomodé.


    

    Mientras esperábamos el vino echamos un vistazo a la carta, y por Dios que pensé que me daba un ataque al ver aquellos precios.


    

    Lo más barato era la ensalada de la casa, y eran más de cuarenta libras.


    

    —Escoge lo que quieras, Elisabeth, lo que te apetezca comer —me dijo, como si supiera que estaba teniendo una lucha interna por aquellos precios.


    

    —La ensalada de la casa está bien —contesté cerrando la carta—, tampoco es que sea de cenar mucho —mentí, porque entre Olivia y yo podíamos comernos una pizza familiar y de postre un buen gofre sin problema y sin arrepentirme al día siguiente.


    

    Harry arqueó la ceja, pero no dijo nada. Cuando llegó la camarera con el vino, preguntó si habíamos decidido y antes de que pudiera decir nada, él se adelantó para pedir.


    

    —Ensalada de la casa, tostas de queso y salmón, brochetas de carne y canapés de foie, todo para compartir.


    

    —Enseguida, señor —retiró las cartas y salió de nuevo.


    

    —Yo solo quería ensalada —murmuré.


    

    —Yo también quiero ensalada, pero tienes que probar lo demás, este lugar es conocido por esas brochetas y tostas —me hizo un guiño y cogió su copa, esa que levantó a modo de brindis para que yo hiciera lo mismo.


    

    Chocamos ambas y dimos un sorbo. Estaba delicioso, era suave y afrutado, y estaba segura que no era de los que comprábamos nosotras en el super. Este debía costar más de cinco libras.


    

    —¿Qué edad tienes, Harry? —me atreví a preguntar.


    

    —¿Qué edad crees?


    

    —Bueno, veinticinco no, eso seguro.


    

    —No, hace tiempo que no —rio.


    

    —Y dijiste que tienes una hermana pequeña.


    

    —Así es, Liss, de treinta años.


    

    —Entonces… Debes tener entre treinta y uno y cincuenta.


    

    —¿Cincuenta? Por Dios, mujer, no creí que me viera tan mayor.


    

    —¿Cuarenta y cinco? —fruncí el ceño al tiempo que me mordía el labio, y sus ojos fueron directos a ellos, incluso juraría que se habían oscurecido un poco.


    

    —Siguen siendo muchos —arqueó la ceja—. Tengo cuarenta años.


    

    Quince, Harry era quince años mayor que yo, por lo que no entendía qué hacía allí cenando conmigo, o por qué me había hecho aquellos regalos tan caros.


    

    La camarera apareció con un carrito en el que llevaba todos platos que Harry había pedido, los colocó en el centro de la mesa y volvió a dejarnos solos.


    

    —¿Por qué cenar en este rincón aparte? Había mesas libres en el salón.


    

    —¿Y por qué no? Esto es más tranquilo, podemos hablar sin escuchar las conversaciones de los demás —respondió mientras me servía ensalada en mi plato.


    

    —Puedo hacerlo yo —dije.


    

    —Pero quiero hacerlo yo —hizo un guiño y después de servirme, se sirvió él—. Prueba las brochetas —dijo señalando el plato.


    

    Cogí una y en el primer bocado, cerré los ojos mientras gemía con aquel sabor.


    

    —Está buenísima.


    

    —Te lo dije —sonrió.


    

    Durante los siguientes minutos comimos sin decir nada, yo estaba nerviosa y no sabía qué preguntar, tan solo lo miraba de vez en cuando y veía que él me estaba observando, sonreía y seguía centrado en su plato.


    

    —¿Cuánto tiempo llevas en esa tienda? —preguntó de pronto.


    

    —Oh, pues… un par de años —me encogí de hombros—. Mis padres querían que siguiera los pasos de alguno de ellos, pero me negué.


    

    —¿A qué se dedican?


    

    —Ella era profesora, mi padre trabaja en la embajada. Estudié Económicas, pero solo para que se quedaran tranquilos por el simple hecho de que estudiaba una carrera. Olivia encontró ese trabajo para las dos, y me va bien. Me sirve para tener independencia económica y ahorrar para cuando me vaya de casa de mis padres.


    

    —Aún vives con ellos, entonces —dijo cogiendo un canapé de foie.


    

    —Sí, pero muchos fines de semana los paso en casa de Olivia.


    

    —Eso está bien —asintió y se quedó algo pensativo.


    

    Siguió curioseando sobre mis gustos, comida favorita, color, y esas cosas, y acabé sonriendo porque era extraño que hiciera esas preguntas.


    

    Aunque lo más extraño sin lugar a dudas era que yo estuviera cenando allí con él.


    

    —¿Estaba todo a su gusto, señor? —preguntó la camarera cuando regresó para retirar los platos.


    

    —¿Te ha gustado, Elisabeth? —Harry me miró y noté que me sonrojaba.


    

    —Oh, sí —sonreí mirando a la camarera—. Estaba todo riquísimo.


    

    —Se lo diré al chef —me sonrió y terminó de colocar los platos en el carrito—. ¿Desean algún postre?


    

    —Sí, un plato surtido con los que tengáis —pidió Harry.


    

    —Enseguida se lo traigo.


    

    —Creo que has pedido mucho —dije mirándolo con los ojos muy abiertos.


    

    —Tranquila —sonrió—. Cuando pides un plato surtido, te traen pequeñas porciones de todo lo que tienen.


    

    —Oh, eso es un pecado —volteé los ojos.


    

    Disfrutamos del postre que no tardaron en servirnos, tomamos café y tras pagar la cuenta, que no pude ver, pero no debió ser nada barato, me ayudó a ponerme el abrigo y salimos a la calle, donde le llevaron el coche.


    

    —¿Dónde vives? —preguntó cuando nos subimos.


    

    —Prefiero que me dejes en la tienda, cogeré un taxi para volver a casa —contesté mirando hacia mi regazo.


    

    —Preferiría asegurarme…


    

    —Harry, por favor, déjame en la tienda —le pedí mirándolo esta vez, y debió ver que no era buena idea que mis padres me vieran llegando a casa en el coche de un hombre, por lo que asintió.


    

    Cuando llegamos a la tienda paró el coche y se giró para mirarme mientras me desabrochaba el cinturón.


    

    —Gracias por la cena Harry —sonreí mientras notaba mis mejillas sonrojadas—. Ha sido una noche agradable.


    

    —Una de muchas, Elisabeth —contesté con una sonrisa.


    

    —Oh, no, no…


    

    —¿Un beso a tu mejor cliente? —dijo acercando la mejilla y volvió a escapárseme una sonrisilla.


    

    Le di un beso, abrí la puerta y salí del coche.


    

    —Buenas noches, Harry.


    

    —Buenas noches, Elisabeth.


    

    Se quedó allí esperando hasta que me subí en el taxi, momento en el que se marchó. Le di la dirección y me llevó a mi casa, esa que encontré vacía y en absoluto silencio.


    

    Después de una ducha, me puse el pijama y me metí en la cama pensando en esa noche, en esa cena, y en Harry.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Elisabeth


    

    Después de un desayuno en familia, por llamarlo de algún modo puesto que mi padre no hablaba con mi madre y conmigo, me despedí para salir a encontrarme con Olivia, que ya me esperaba en la puerta.


    

    —Buenos días, señorita —dijo cuando subí.


    

    —Buenos días. Madre mía, ¿estamos en el infierno? —dije quitándome el gorro y aflojando la bufanda.


    

    —Chica, que estaba el coche helado cuando me senté. Encima de que te lo dejo calentito —volteó los ojos.


    

    —Calentito esa una cosa, Olivia, que parezca que estoy entrando en casa de Lucifer es otra, por Dios —bajé la calefacción porque veía que con aquellos cambios de temperatura acabaríamos las dos cogiendo una pulmonía.


    

    Hicimos el camino en silencio y la verdad que me sorprendió que así fuera, dado que la noche anterior me había empujado a los brazos de Harry para que fuera a cenar con él.


    

    Tras aparcar fuimos por nuestro café, y la sonrisa que Lewis nos dedicó nada más vernos fue lo que provocó un leve suspiro en Olivia.


    

    —Buenos días, preciosas —saludó haciéndonos un guiño antes de ir a preparar nuestro pedido.


    

    —Dile algo —le murmuré al oído a mi amiga.


    

    —¿Qué? No, no, yo no digo nada, que, seguro que tiene novia.


    

    —O está estudiando para hacerse pastor de la iglesia de su barrio —volteé los ojos—. Por el amor de Dios, Olivia, que no te va a morder. O sí, pero eso ya lo dejo para vuestra intimidad —sonreí.


    

    —Un momento… ¿Tú, haciendo un comentario sobre algo sexual? ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga?


    

    —Aquí tenéis, chicas —Lewis regresó con los cafés y el mensaje en él deseándonos un buen día.


    

    —Gracias —dijo Olivia, cogiéndolos mientras yo pagaba, una semana lo hacía ella y otra yo.


    

    —Lewis, ¿puedo hacerte una pregunta un poquito personal? —me aventuré.


    

    —Eli —susurró Olivia a modo de reproche, sabiendo de sobra lo que iba a preguntar.


    

    —Claro —sonrió él.


    

    —¿Tienes novia?


    

    —No, estoy soltero, pero no entero —contestó con un guiño mientras miraba a Olivia, que se puso roja como un tomate.


    

    —Es bueno saberlo —sonreí—. Nos vemos mañana.


    

    Cogí a Olivia del brazo y nos fuimos hacia la puerta mientras escuchábamos la risilla de Lewis a nuestra espalda.


    

    —Está soltero —le susurré al oído.


    

    —Yo te mato, desgraciada. Qué vergüenza por favor.


    

    —Sí, sí, vergüenza toda la que quieras, pero, ¿a quién ha mirado cuando ha dicho que está soltero, pero no entero? —Arqueé la ceja— A ti, te ha mirado a ti.


    

    Llegamos a la tienda, preparamos todo para abrir al público y no tardó en aparecer Leila sonriente que fue directa a la trastienda a dejar sus cosas.


    

    —Bueno, bueno, bueno —dijo apoyándose en el mostrador cuando regresó—. Creo que hay alguien que tiene algo que contar sobre ayer.


    

    —Eso digo yo. ¿Qué tal la cena? —preguntó Olivia.


    

    —Mucho estabas tardando en sacar el tema —volteé los ojos.


    

    —Quería esperar a que ella estuviera presente —Olivia señaló a Leila—. Para que no tuvieras que contarlo dos veces. Y ahora, habla por esa boquita, cariño.


    

    —¿Dónde te llevó? —preguntó Leila.


    

    —¿Te besó?


    

    —¡Olivia, por Dios! ¿Cómo me iba a besar?


    

    —¿Con la boca? —Volteó los ojos como diciendo que era lo obvio.


    

    —Me refiero a que no haría eso, apenas nos conocemos.


    

    —Vale, no te besó. Pero, ¿qué tal fue?


    

    —Estuvo bien. Me llevó a un restaurante de esos donde todo está buenísimo y es carísimo, cenamos en un reservado, estuvimos hablando un poco y me dejó de vuelta aquí.


    

    —¿Aquí? ¿Por qué no te llevó a casa? —preguntó Leila.


    

    —Por sus padres, bueno, más por su padre —contestó Olivia.


    

    —Entiendo.


    

    —Volvió a pedirme un beso para mi mejor cliente, y se lo di en la mejilla. Y bueno, dejó caer que podríamos volver a cenar.


    

    —Nena, tienes a ese hombre loquito por tus huesos —dijo Olivia con una sonrisilla.


    

    —No digas tonterías —resoplé.


    

    —No son tonterías, cielo —intervino Leila cogiéndome la mano—. Que le gustas, es un hecho.


    

    —Os estáis equivocando, seguro que solo le he caído bien y esto es lo que dijiste —miré a Leila—, ha querido tener unos detalles conmigo.


    

    Fui hacia la trastienda y cogí algunas prendas, complementos y perfumes que había que reponer y a eso dediqué aquella primera hora mientras ellas atendían a los clientes que iban llegando.


    

    Cuando se abrió la puerta y vi que ellas estaban ocupadas, me dirigí hacia el chico que acababa de entrar, uno que llevaba una especie de cesta en la mano.


    

    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarte?


    

    —Tengo una entrega para Elisabeth —contestó leyendo el papel.


    

    —¿Para mí? —Fruncí el ceño.


    

    —Si eres Elisabeth, sí —sonrió.


    

    Miré la cesta, ya que era eso lo que llevaba en la mano llena de comida, cogí el papel para firmar el recibí y me entregó la cesta.


    

    —Que disfrutes del desayuno —dijo al despedirse.


    

    Fui hacia la trastienda, retiré el papel transparente que cubría la cesta y vi que había un termo en rosa pastel, varios Donuts, croissants y fruta troceada en unos cuencos preciosos también en color pastel, además de un sobre con mi nombre.


    

    Lo abrí, saqué la nota que había doblada dentro, y leí…


    

    “Espero que disfrutes del desayuno, Elisabeth. Gracias por la cena de anoche. ¿Puedo invitarte a cenar hoy? Harry”


    

    Sonreí, porque no esperaba que me enviara aquel desayuno, volví a leer la nota y suspiré.


    

    —¿Qué te han traído que lo escondes como si fueras Gollum? —preguntó Olivia asomada a la puerta, donde no tardó en aparecer Leila.


    

    —Un desayuno, al parecer —me encogí de hombros.


    

    —Ostras —dijeron al unísono.


    

    Se acercaron y me miraron con una sonrisilla en los labios.


    

    —Vuelve a decirnos eso de que no le gustas a Super Harry —Olivia arqueó la ceja y resoplé.


    

    —¿Y por qué tendría que haber sido él? Igual lo ha mandado mi madre.


    

    —Claro, y nosotras íbamos a pensar que el desayuno es de tu madre —volteó los ojos—. Seguro que la nota no es de tu madre.


    

    —Vale, es de Harry. Me da las gracias por la cena de anoche, y pregunta si puede volver a invitarme hoy.


    

    —Dile que sí —contestaron ambas.


    

    —Qué no, que esto ya es mucho.


    

    —Dios mío —Olivia se pasó las manos por la cara—. Cariño, le gustas a ese hombre, deja que te mime un poco.


    

    —Es mayor para mí.


    

    —¿Y? No le llames mayor, cielo, solo tiene más experiencia. Eso es lo mejor, y no un chiquillo que puede que no sepa ni lo que quiere en la vida. Que hoy esté contigo, y mañana con otra.


    

    —Pero eso puede pasar con él también. Es decir, ¿vosotras lo habéis visto bien? Es guapo y podría estar con la mujer que quisiera —ahí salieron a relucir mis inseguridades.


    

    —Y quiere volver a cenar contigo —dijo Olivia, encogiéndose de hombros.


    

    Escuchamos la puerta y salimos para atender.


    

    Cuando volvimos a quedarnos solas unos minutos después, les dije que me acompañaran a tomar ese desayuno.


    

    El resto del día lo pasé pensando en si aceptar la invitación a cenar o no, miré el móvil en más de una ocasión, pero no escribí a Harry, él tampoco lo hizo.


    

    Estábamos a poco más de media hora de cerrar cuando entró una mujer en la tienda, y me quedé en shock al verla. Era la amante de mi padre.


    

    Deambuló por allí mirando entre la ropa de hombre, Leila y Olivia estaban atendiendo mientras yo me encargaba de la caja, pero no podía atenderla.


    

    Cuando Olivia me miró frunciendo el ceño, le pedí que se acercara.


    

    —¿Qué pasa? ¿Por qué no la atiendes? —preguntó a sabiendas de que cualquier venta nos daba una comisión y a mí me venían genial para poder ahorrar.


    

    —Es ella —murmuré.


    

    —¿Ella? ¿Quién?


    

    —La amante de mi padre.


    

    —No fastidies —se le abrieron los ojos como platos—. Vale, yo me encargo de ella. Tú cobra a mis clientes, ¿sí? —sonrió y asentí.


    

    Fue hacia ella, que sonrió con amabilidad al ver a Olivia, quien le fue mostrando lo que teníamos para caballero.


    Sin duda estaba allí para comprarle algo a mi padre, y eso me hacía sentir rara.


    

    Cobré a los clientes de Olivia y ella se encargó de cobrar a la amante de mi padre, que se gastó una gran cantidad de dinero en unos gemelos, un perfume y dos corbatas.


    

    Me acarició la espalda con una sonrisa cuando la vimos salir, y se fue para ayudar a Leila a colocar algunas de las cosas que los últimos clientes no habían escogido.


    

    La puerta volvió a abrirse, miré y sentí que se me paraba el corazón al ver a Harry entrando, con esa sonrisa mientras me miraba fijamente con sus ojos azul verdosos, intimidantes.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Elisabeth


    

    Paralizada, así me había quedado tras el mostrador mientras Harry se acercaba, juraría que hasta me costaba respirar.


    

    —Buenas tardes, Elisabeth.


    

    —¿Qué haces aquí? —pregunté cuando conseguí encontrar mi propia voz.


    

    —Llevarte a cenar —arqueó la ceja.


    

    —Pero no te dije que sí.


    

    —Y por eso estoy aquí —sonrió de medio lado—, porque no iba a aceptar un no por respuesta, que es lo que al parecer has querido decir con tu silencio.


    

    —No puedes simplemente venir a buscarme y esperar que te acompañe a cenar.


    

    —Pues es lo que he hecho.


    

    —Estoy trabajando —aparté la mirada, porque ese hombre me ponía de lo más nerviosa.


    

    —Estás a punto de salir, así que, esperaré —me hizo un guiño y fue a echar un vistazo por la tienda.


    

    Olivia y Leila lo saludaron al cruzarse con él, y al mirarme, ambas sonrieron dando palmadas silenciosas, por lo que volteé los ojos.


    

    —Recoge y vete, vamos —dijo Olivia.


    

    —¿Qué? No, hoy no voy a ir a cenar con él. No puedo seguir aceptando esto.


    

    —Eli, cielo, deja de pensar, deja de ponerte trabas y obstáculos a ti misma. Ese hombre ha venido dos noches a buscarte para cenar contigo, y eso no es poca cosa. Le gustas, y no se te ocurra decirme que él a ti no, porque eso no se lo cree nadie —me advirtió Leila, levantando el dedo.


    

    —Voy por tus cosas —Olivia sonrió al tiempo que se iba hacia la trastienda, sin darme oportunidad de negarme.


    

    —Vamos, cielo, nosotras cerramos —me sonrió Leila, mientras me sacaba de detrás del mostrador.


    

    —Leila, no puedo…


    

    —Claro que puedes, no es más que otra cena. Disfruta, tan solo eso.


    

    —¿Estás lista? —preguntó Harry regresando al mostrador.


    

    —¡Un momento! Que ya llegan sus cosas —escuché a Olivia que se acercaba corriendo y casi sin aliento—. Aquí tienes, cariño.


    

    Mientras me ponía el gorro, vi que Harry le cogía a Olivia todo lo demás, me sonrojé y lo fui cogiendo de sus manos para ponerme la bufanda y los guantes, él me ayudó con el abrigo ante la mirada de las dos que no dejaban de sonreír.


    

    Me colgué el bolso al hombro y él me puso la mano en la espalda para que caminara delante de él, abrió la puerta cediéndome el paso y cuando salí, noté esa brisa fría que hizo que me estremeciera.


    

    —¿Vamos? —preguntó Harry a mi lado.


    

    —Sí.


    

    Fuimos hacia el parking donde tenía el coche, y de nuevo sacó a relucir el caballero de cuarenta años que era.


    

    Tomé asiento y cuando lo hizo él, encendió el motor y el calor de la calefacción nos envolvió a los dos.


    

    —¿Os ha gustado el desayuno? —preguntó cuando salimos de allí.


    

    —¿Por qué crees que lo han tomado conmigo?


    

    —Lo envié pensando que seguro lo compartirías con ellas.


    

    —Estaba todo riquísimo, muchas gracias.


    

    —Ha sido un placer.


    

    Tras veinte minutos callejeando, entró en un parking subterráneo donde aparcó, salimos del coche y volvió a poner su mano en mi espalda mientras me guiaba hacia el ascensor.


    

    Harry era alto, metro ochenta y cinco de pura masculinidad, por lo que al mirarlo debía levantar bien la cabeza para poder ver sus ojos, esos que me intimidaban y hacían que me sintiera chiquita a su lado.


    

    Una vez en el ascensor pulsó el botón de la última planta, la decimoquinta del edificio para ser exactos, y cuando llegamos salimos directos a la recepción de un restaurante.


    

    Un hombre trajeado y sonriente nos dio la bienvenida al tiempo que preguntaba si teníamos reserva, Harry le dio su nombre y nos llevó hacia dentro de un salón precioso con ventanales en dos de las paredes desde donde podía verse la ciudad.


    

    Nos acomodó en una de esas mesas con vistas y me quedé impresionada de lo bonito que se veía el puente de Londres iluminado a esa hora con el río Támesis a sus pies.


    

    —¿Te gusta? —preguntó Harry mientras me ayudaba a quitarme el abrigo.


    

    —Lo he visto infinidad de veces, pero nunca desde esta altura. Es una vista preciosa —sonreí mirándolo por encima del hombro.


    

    —Las mías son mejores —me hizo un guiño y me sonrojé, porque lo que él veía en ese momento, era yo.


    

    Retiró mi silla, me senté y él lo hizo frente a mí. Pidió vino y me entregó la carta para que le echase un vistazo.


    

    De nuevo esos precios que yo jamás podría pagar por una cena, y antes de que le dijera que quería una simple ensalada, me cogió la mano por encima de la mesa haciendo que diera un leve respingo.


    

    —Pide lo que te apetezca, Elisabeth, sin mirar el precio.


    

    —Pero esto es…


    

    —No lo digas —rio—. Solo pide lo que quieras cenar, saboréalo, y disfrútalo acompañado de estas vistas.


    

    —Vistas con las que me encantaría hacerme una foto —sonreí mirando hacia el puente.


    

    Apoyé el codo en la mesa y sostuve mi barbilla con la mano sin perder la sonrisa mientras contemplaba Londres desde las alturas.


    

    Llevaba veinte años viviendo allí, me encantaba ese puente, y era la primera vez que lo disfrutaba desde un lugar tan privilegiado.


    

    —Estás preciosa —dijo Harry y cuando lo miré, me mostró la foto que me había hecho con su móvil.


    

    —Pero, ¿y eso? — Abrí los ojos.


    

    —Dijiste que querías una foto, y yo te la quería hacer.


    

    No tardó en enviármela por mensaje y sonreí al verla. Era una foto preciosa, me gustaba cómo la había hecho, la luz que tenía, lo natural, soñadora y feliz que se me veía en ella.


    

    —¿Han decidido qué van a tomar los señores? —preguntó el camarero que nos acababa de servir el vino.


    

    —¿Elisabeth? —Harry me miró esperando que diera una respuesta.


    

    —De primero quiero la brocheta de pollo con salsa de miel y mostaza, y de segundo el pescado con patatas y verduras en tempura.


    

    —Una estupenda elección, señorita —sonrió él mientras tomaba nota.


    

    —Yo tomaré lo mismo —dijo Harry, a lo que el camarero asintió y se retiró para hacer el pedido en la cocina.


    

    —¿Me das un momento para subir la foto a mis redes? —pregunté.


    

    —Claro —sonrió.


    

    Subí la foto y Olivia no tardó en ponerme un comentario diciendo que estaba guapísima, al igual que Leila.


    

    Vaya dos casamenteras había en mi vida.


    

    —¿Cómo te ha ido el día? —preguntó cogiendo su copa cuando dejé el móvil en mi bolso.


    

    —Ha sido tranquilo —sonreí—. ¿Y el tuyo?


    

    —Podría decirse que también. ¿Te dijeron algo tus padres anoche por llegar tarde?


    

    —No estaban en casa —agaché la mirada.


    

    —Elisabeth, ¿está todo bien?


    

    —Sí, tranquilo. Solo, ya sabes, esas cosas que un padre quiere para su hija.


    

    —No le debe gustar mucho que trabajes en la tienda, imagino.


    

    —No, no es fan de mi trabajo, la verdad. Pero a mí me gusta, y no lo cambiaría por nada.


    

    —Dijiste que tu madre era maestra.


    

    —Sí, hace mucho tiempo lo fue. Y cuando lo dejó se dedicó por completo a la casa, a mi padre y a mí. Hace algunos años que está como voluntaria en una asociación, de ese modo se mantiene ocupada.


    

    El camarero llegó con las brochetas y se me hizo la boca agua, de verdad que sí.


    

    En cuanto di el primer bocado, se me escapó un gemido mientras tenía los ojos cerrados, cuando volví a abrirlos y miré a Harry, me estaba mirando fijamente con los ojos cargados de algo que no sabría identificar.


    

    —Está buenísimo —dije cogiendo la copa para dar un sorbo, me había sonrojado ante su mirada.


    

    —Una delicia —dijo sin dejar de mirarme—. ¿Son mayores? Tus padres, me refiero.


    

    —Mi padre tiene cincuenta y dos años, y mi madre cincuenta. A él se le nota un poco más el paso del tiempo, pero sigue siendo un hombre muy atractivo. Ella en cambio apenas ha cambiado —sonreí—. Está tan guapa como cuando tenía mi edad.


    

    —Estoy seguro de que tú eres más guapa que ella.


    

    —Bueno, dicen que me parezco mucho a mi madre —reí—, pero yo no tengo su belleza.


    

    —Permíteme decirte que eres una mujer muy hermosa, Elisabeth —dijo, cogiéndome la mano por encima de la mesa y acariciándome la muñeca.


    

    Noté que me estremecía con aquel gesto, y cuando retiró su mano para seguir comiendo, suspiré.


    

    La noche fue tan tranquila, relajada y divertida al mismo tiempo como lo había sido la anterior. Tras la cena pidió un surtido de postres y se me hizo la boca agua con unos buñuelos rellenos de crema y bañados en chocolate que estaban buenísimos.


    

    Tomamos café y cuando nos levantamos, me ayudó a ponerme el abrigo de nuevo antes de apoyar su mano en mi espalda para llevarme hacia el ascensor.


    

    Mi móvil empezó a sonar cuando entramos en el parking y al sacarlo del bolso vi que era mi padre, suspiré y Harry me miró preocupado.


    

    —¿Todo bien?


    

    —Sí, es solo mi padre, querrá saber dónde estoy —me encogí de hombros—. Me olvidé de avisar a mi madre.


    

    —Puedo hablar con él…


    

    —¡No! —grité mirándolo con los ojos muy abiertos— No es necesario —me tranquilicé—. Le diré que estaba con las chicas cuando llegue a casa.


    

    —Te llevo.


    

    —Iré en taxi, Harry.


    

    —Elisabeth.


    

    —Por favor —me paré cogiéndolo de la mano y mirándolo fijamente—. Déjame en la tienda, como ayer.


    

    Tardó en contestar, asintió y tras abrirme la puerta del coche y cerrar cuando me senté, caminó hacia su asiento. Una vez dentro, puso el coche en marcha y salió del parking para volver a callejear por Londres hasta llegar a la tienda, donde paró para que me bajara.


    

    —Quiero proponerte algo —dijo cuando me desabroché el cinturón.


    

    —¿El qué?


    

    —Cena conmigo mañana y lo sabrás.


    

    —Harry, no deberíamos…


    

    —Sí, deberíamos —me cortó—. No voy a aceptar un no por respuesta, Elisabeth. Cena o come mañana conmigo, pero no voy a dejar que salgas del coche hasta que aceptes.


    

    —No puedes obligarme a quedarme aquí dentro —reí.


    

    —¿Segura? —arqueó la ceja y cuando escuchamos el sonido de los seguros del coche cerrándolo, sonrió.


    

    —¡Harry! —le reprendí con un leve manotazo en el brazo.


    

    —Un beso a tu cliente favorito, y di que comerás mañana conmigo.


    

    —Está bien, al menos me aseguro el no llegar tarde a casa —claudiqué.


    

    —¿Y mi beso? —puso la mejilla, reí y volví a besarlo.


    

    —Eres un descarado —dije abriendo la puerta después de que quitara los seguros.


    

    —Pasaré por ti a la una.


    

    —Vale. Buenas noches, Harry, y gracias por la cena —sonreí.


    

    —Gracias a ti, pequeña, por ofrecerme tu compañía.


    

    Me sonrojé por el modo en el que me miraba, cerré la puerta y me acerqué al borde de la calle para parar un taxi. Cuando se detuvo junto a mí, abrí la puerta y miré a Harry despidiéndome con la mano.


    

    Al igual que la noche anterior, se fue en cuanto estuve sentada en el taxi.


    

    Al llegar a casa encontré a mis padres en el salón viendo la televisión, pero la mirada de mi padre lo decía todo.


    

    —¿Se puede saber de dónde vienes a estas horas? —preguntó.


    

    —De cenar con las chicas —contesté.


    

    —Podías haber avisado, tenías a tu madre preocupada, por no hablar de que no me has cogido el teléfono.


    

    —Ya soy suficiente mayor como para poder llegar tarde a casa una noche después del trabajo —dije, en un tono bajo y normal, sin alterarme.


    

    —Lo que deberías estar haciendo es atendiendo tu propia casa y a tu marido, no sé a qué demonios esperas para eso.


    

    —Arturo, por favor —le pidió mi madre.


    

    —No voy a casarme solo porque tú quieras que lo haga, y el día que eso pase, no será con quien tú hayas elegido, papá. Tengo derecho a escoger al hombre al que amar el resto de mi vida.


    

    Salí del salón sin querer discutir más, mi padre tenía una facilidad innata para hacer que, un buen día, se convirtiera en una malísima noche.


    

    Me encerré en mi habitación, y tras darme una ducha me metí en la cama con unas ganas inmensas de llorar, pero no lo hice, no pensaba dejar que mi padre consiguiera eso.


    

    Acomodada y mirando por la ventana, cerré los ojos y en mi mente encontré la mirada y la sonrisa de Harry, esas dos cosas que debía admitir me gustaron desde el primer momento en el que le vi.


    

    Pero no solo era eso lo que me gustaba, sino todo él, tanto el físico como su forma de ser.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Elisabeth


    

    En cuanto Leila entró en la tienda esa mañana, comenzó el mismo interrogatorio del día anterior. De nuevo las dos sonriendo encantadas mientras escuchaban mi relato, por no hablar de que se pasaron esas horas de trabajo canturreando las canciones de amor que sonaban en la radio mientras estábamos solas, mirándome y señalándome.


    

    Eran un par de locas que no tenían remedio, de eso no me cabía la menor duda.


    

    Cuando se abrió la puerta y entró mi madre, me sorprendió puesto que a esa hora debía estar en la asociación.


    

    —Mamá, ¿qué haces aquí? —pregunté dándole un beso.


    

    —Venía a comprarle un detalle a una de las voluntarias, una amiga mía, mañana es su cumpleaños y vamos a llevarla a comer. Me han encargado comprar su regalo. ¿Qué me aconsejas, cariño? —preguntó mientras se colgaba de mi brazo.


    

    —Pues un perfume, un pañuelo, o un broche. Hemos recibido esta semana algunos preciosos.


    

    —Vamos a verlos.


    

    Acabó comprando esas tres cosas, se lo envolví todo para regalo dejándolo precioso, y tras pagar, se despidió dándome un beso y un abrazo.


    

    —Hija, tú sabes que te quiero, ¿verdad? —dijo cuando la acompañé a la puerta.


    

    —Sí —fruncí el ceño.


    

    —Tu padre…


    

    —Papá quiere algo que no puede ser, nunca aceptaré casarme con quien él quiera, mamá. Y sé que tú estás de acuerdo con él, pero no podéis obligarme, soy adulta y tengo derecho a elegir.


    

    Mi madre sonrió mientras me acariciaba la mejilla y vi un brillo en sus ojos que pocas veces, por no decir nunca, había visto en ellos.


    

    Se marchó y yo regresé al trabajo hasta la hora de salir para comer.


    

    Era la una en punto cuando se abría la puerta, y un guapísimo Harry entraba por ella.


    

    —Buenas tardes, señoritas —nos saludó a las tres con una sonrisa.


    

    —Hola —dijeron ellas.


    

    —¿Estás lista, Elisabeth?


    

    —Sí.


    

    Fui hacia la trastienda por mis cosas, salí ya con todo puesto y me despedí de las chicas. Harry abrió la puerta para que saliera primero y fuimos hacia el coche que había dejado aparcado en doble fila esa vez.


    

    —¿Dónde vas a llevarme hoy? —curioseé.


    

    —A un lugar que estoy seguro te va a encantar.


    

    Durante el resto del camino me preguntó cómo había ido mi mañana, y se interesó en qué me habían dicho mis padres la noche anterior. No le dije mucho, tan solo que como no había avisado, como otras veces, estaban un poco intranquilos.


    

    Llegamos a un restaurante a las afueras de la ciudad, entramos y nos llevaron a una terraza cubierta y acristalada a orillas del Támesis que me dejó sin palabras.


    

    —Esto es precioso.


    

    —Sabía que te iba a gustar —sonrió mientras se sentaba frente a mí.


    

    De nuevo pidió vino, echamos un vistazo a la carta y yo estuve a punto de pedir solo pan y agua, me sentía incómoda porque se gastase todo ese dinero en cenas y comidas conmigo.


    

    Pero Harry insistía en que pidiera lo que me apeteciera sin pena ninguna, que el dinero era suyo y lo gastaba donde y con quien él quería.


    

    Trajeron los primeros y fue dar un bocado a aquel pastel de carne y sentir que podría comerlo el resto de mi vida. Estaba delicioso.


    

    —¿Vas a decirme ya qué querías proponerme? —pregunté tras varios bocados.


    

    —Un viaje de fin de semana conmigo a Edimburgo.


    

    —¿Qué? —Dejé el tenedor porque no me podría haber sorprendido más.


    

    —Quiero llevarte a Edimburgo, Elisabeth.


    

    —Por favor, llámame Eli —le pedí—, lo de Elisabeth déjaselo a mis padres.


    

    —Eli —sonrió al tiempo que asentía.


    

    —Te debes haber vuelto loco, porque no creo que hayas pensado bien en eso que has dicho.


    

    —Lo he pensado bien, puedes creerme. Un fin de semana, irnos el viernes por la mañana y regresar el domingo.


    

    —No puedo, trabajo el viernes.


    

    —Pídelo de vacaciones —propuso.


    

    —¿Y qué le digo a mis padres? Si se enterasen…


    

    —¿No dijiste que solías pasar los fines de semana en casa de Olivia? Diles lo mismo.


    

    —¿También les digo que me voy desde por la mañana? Soy la primera en salir de casa, no puedo simplemente decirles que ese día no trabajo.


    

    —Estoy seguro de que se te ocurrirá algo que decirles.


    

    —Ni siquiera creo que deba de ir a ese viaje.


    

    —Dame un motivo —me pidió cogiendo su copa.


    

    —Somos dos desconocidos.


    

    —No, ya nos conocemos, pequeña —sonrió.


    

    —Apenas de unos días —suspiré—. No puedo hacerlo, Harry, de verdad que no. Yo te lo agradezco, pero…


    

    —Piénsalo al menos —dijo cogiéndome la mano unos instantes—. Te dejo veinticuatro horas para pensarlo, mañana tendrás que darme una respuesta.


    

    —Es que no puedo, de verdad —dije retirando la mano y llevando ambas sobre mi regazo—. No puedo, Harry, mis padres podrían enterarse, si me pasara algo allí, ¿qué iba a decirles? Nunca les he mentido.


    

    —Solo piénsalo, Eli, por favor —insistió, suspiré cerrando los ojos y asentí.


    

    —Está bien, lo pensaré, pero no te prometo nada.


    

    Harry sonrió y seguimos disfrutando de aquella deliciosa comida y de las vistas, y mientras tomábamos el café me hizo otra foto mientras yo daba un sorbo y contemplaba el río sin que me diera cuenta, hasta que me llegó por mensaje al móvil y me hizo sonreír.


    

    Cuando lo miré me dedicó un guiño con una sonrisa y negué.


    

    Me llevó de vuelta a la tienda y, como las veces anteriores, pidió un beso para mi mejor cliente, ese que le di mientras sonreía pues se había convertido en una costumbre de lo más descarada por su parte.


    

    —Quiero una respuesta mañana —dijo—. Si no la tengo antes de las cuatro, vendré a buscarte hasta convencerte de que viajes conmigo —hizo un guiño y sonreí mientras salía del coche.


    

    —Adiós, Harry, gracias por la comida.


    

    —Siempre es un placer para mí disfrutar de tu compañía, Eli.


    

    Me sonrojé, cerré la puerta y fui hacia la tienda, donde nada más entrar vi que Harry se marchaba.


    

    —¿Qué tal la comida con tu príncipe, Cenicienta? —preguntó Olivia con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Me ha pedido que vaya con él a Edimburgo este fin de semana.


    

    —¿Qué dices? —gritó Leila.


    

    —Le he dicho que no puedo, pero quiere que al menos lo piense.


    

    —No tienes nada que pensar, cariño, vas a ir —dijo Olivia.


    

    —Estamos hablando de Edimburgo, no una casita en el pueblo de al lado —protesté.


    

    —¿Y? Cielo, ese hombre está muy interesado en ti.


    

    —¿En acostarse conmigo? Eso es obvio —volteé los ojos mientras iba a la trastienda para dejar mis cosas.


    

    —¿Acaso te ha besado ya, Eli? —interrogó Olivia.


    

    —No, pero un hombre como él busca… Oh, por favor, ya sabéis lo que busca.


    

    —No ha hecho por besarte, cielo, aunque si te soy sincera, creo que eso es algo que los dos tenéis muchas ganas de que pase. Porque, Harry te gusta, ¿verdad?


    

    —Sí —confesé—, pero es demasiado mayor para mí, ya os lo dije. Yo no tengo experiencia y ese hombre me da mil vueltas.


    

    —Pues deja que te enseñe, cariño.


    

    —¿Y qué le digo a mis padres? Quiere que nos vayamos el viernes por la mañana y regresemos el domingo.


    

    —Pues qué les vas a decir, que vienes a mi casa —contestó Olivia—. ¿Dónde está el problema?


    

    —En todo, Olivia, está en todo. No puedo irme con él, apenas nos conocemos, no estoy a su altura, en ningún sentido.


    

    —No eres más tonta porque no hiciste carrera —Olivia volteó los ojos—. Estoy cansada de escuchar cómo te menosprecias por lo que siempre dice tu padre. Estás a su altura, cariño —me cogió la barbilla para que la mirara—. Si ese hombre no lo viera, ni siquiera se habría molestado en mirarte dos veces y, créeme, cuando te mira, lo hace como ningún otro te ha mirado nunca en mi presencia. Piénsalo si quieres, pero haz ese viaje, Eli, hazlo por ti, porque no mereces que tu padre se salga con la suya.


    

    Sabía que tenía razón, pero no podía aceptar así sin más hacer aquel viaje. Debía pensarlo, pensarlo muy bien y no temblar ni que se me notara diferente cuando les dijera a mis padres que me iba a pasar el fin de semana con Olivia, en el caso de aceptar ir con Harry a Edimburgo.


    

    —¿Qué le digo a James? —pregunté cuando me uní a ellas en la tienda— En el hipotético caso de que aceptara ir a ese viaje, necesitaré algo que decirle a James para que me dé el viernes libre, por no hablar de que no puedo quedarme en casa hasta después de que se vayan mis padres, y que Harry no puede recogerme en mi calle, si lo vieran mis vecinos…


    

    —Bien, en el hipotético caso de que aceptes ir a ese viaje —contestó Leila—, puedes decirle a James que necesitas el día libre para un tema personal, seguro que te lo da y no lo descuenta de tus vacaciones.


    

    —Y en cuanto a lo de que no puede recogerte en casa, no hay problema, cariño. Paso a buscarte un poco antes de lo habitual, te dejo en mi casa y que pase por allí —dijo Olivia sonriendo—. ¿Alguna otra duda con la que podamos ayudarte?


    

    —No vais a tratar de persuadirme para que no vaya a ese viaje, sino todo lo contrario, ¿verdad?


    

    —Sí —contestaron al unísono.


    

    —En serio, esto es de locos —resoplé—. Acabo de conocer a ese hombre.


    

    —Razón de más para irte con él un fin de semana, Eli, allí podréis conoceros más y mejor —contestó Leila—. Quién sabe, cielo, quizás este es el hombre de tu vida, ese primer y único gran amor que llama a tu puerta para dártelo todo, para mimarte, para hacerte sonreír cada día. No te cierres, déjate llevar y que pase lo que tenga que pasar.


    

    —No sé si estoy preparada para dejarme llevar en el caso de que…


    

    —En el caso de que se os presente esa oportunidad, cariño, simplemente disfrútala.


    

    Dejamos la conversación en el momento en el que entraron unos clientes en la tienda. Olivia los atendió mientras Leila hacía inventario en la trastienda y yo me encargaba de unos pedidos on-line que preparé y llamé a la agencia de mensajería para pedirle que enviara un repartidor a primera hora para recogerlos y entregarlos.


    

    Pasé la tarde pensando en Harry y en el viaje, en si debería o no acompañarlo. Por un lado, quería, me gustaba estar con él, su compañía, hablar de cualquier tema, pero me echaba para atrás todo lo que había alrededor.


    

    Su edad, la mía, esa gran diferencia entre ambos, su experiencia ante la inexistencia de la mía, mis padres, sobre todo mi padre, que no se tomaría demasiado bien saber que les había mentido para estar con un hombre quince años mayor que yo.


    

    Suspiré, sopesé los pros y los contras de ir con él, en la posibilidad de que surgiera la ocasión de que él quisiera acostarse conmigo y yo simplemente no estuviera a la altura.


    

    Pero las chicas tenían razón, debía dejar mis miedos en un segundo plano, aunque fuera una vez en mi vida.


    

    Fui a la trastienda y con las manos temblorosas y el cuerpo sacudido de escalofríos por los nervios, le escribí un mensaje.


    

    Elisabeth: Lo he estado pensando y… Sí, iré a pasar el fin de semana contigo a Edimburgo.


    

    Su respuesta no se hizo esperar, era como si hubiera estado con el móvil en la mano, atento por si le escribía o lo llamaba.


    

    Harry: Me alegra leer eso, pequeña. Pensé que lo pensarías más, incluso que no tendría una respuesta antes de las cuatro de mañana y tendría que ir a convencerte.


    

    Elisabeth: No creas que no iba a pensarlo más, pero finalmente me he preguntado que, por qué no acompañarte, es solo un viaje, ¿cierto?


    

    Harry: Así es. Te recojo el viernes a las once, dime tu dirección.


    

    Elisabeth: No, en mi casa no, mejor en la de mi amiga Olivia.


    

    Le di la dirección de la casa de Olivia y respondió diciendo que allí estaría el viernes.


    

    Tal vez era una locura, tal vez aquella acabara siendo la peor decisión que había tomado, pero las chicas tenían razón en una cosa, y es que debía disfrutar, ahora que podía, de cuanto la vida me pusiera por delante, que debía aprovechar el momento, el aquí y el ahora, sin más.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Harry


    

    La recogí en un taxi en el lugar que Elisabeth me había indicado. Estaba esperando con una maleta de equipaje de mano y al verme se sonrojó mientras me saludaba con timidez. Le abrí la puerta apartándome para que subiera.


    

    —¿A qué hora sale el vuelo? —preguntó mientras se abrochaba el cinturón sonriendo de manera nerviosa y evitando mirarme directamente a los ojos.


    

    —En una hora más o menos.


    

    —¿Más o menos? —Arqueó la ceja.


    

    —Sí, tenemos previsto volar entre las doce y la una. 


    

    —Creía que los vuelos tenían una hora específica de salida. 


    

    —Sí, menos los vuelos privados —la observaba viendo todos esos gestos que a mí me encantaban ver reflejados en su rostro.


    

    —¿Has alquilado un avión para ir a Escocia? —su boca se quedó abierta de manera incrédula a lo que había entendido, pero no se quería creer.


    

    —Un jet —murmuré afirmando con la cabeza y conteniendo la risa. 


    

    —Esto debe de ser una broma —miró por inercia hacia su bolso que era el que yo le regalé aquel día y fue cuando se le escapó una risita suelta. Creo que en la vida se imaginó encontrarse en una de estas. 


    

    Aboné el servicio al taxista y nos dirigimos a pasar el control para llegar hasta la puerta de embarque que había en un área exclusiva para los vuelos privados.


    

    Elisabeth iba en silencio a mi lado siguiendo mis pasos mientras observaba todo y era incapaz de mediar ni una sola palabra. Era como si todo lo que le estuviera pasando le quedara muy grande.


    

    —He traído el pijama y las zapatillas que me regalaste —murmuró mientras caminaba, causándome una sonrisilla.


    

    —Seguro que te queda perfecto —si lo llego a haber sabido le compro una lencería fina, pero reconozco que también me hacía especial ilusión verla con ese pijama tan dulce como ella.


    

    Se veía tan inocente que me contenía de soltar muchas de las respuestas que se me pasaban por la cabeza. No quería ponerla más nerviosa de lo que ya estaba, pero reconozco que verla así tan tímida me causaba unos deseos infinitos. Sabía que con ella en todo momento sería yo quién tuviera el control.


    

    Una azafata nos recibió en la puerta de embarque con la mejor de sus sonrisas. Nos acompañó por el túnel hasta entrar al jet donde ya nos esperaba la tripulación que estaba compuesta por una azafata, un chico sobrecargo y el primer y segundo comandante.


    

    —A mí, esto me pone muy nerviosa —murmuró ella viendo tantas atenciones y el interior tan diferente al de un avión comercial normal.


    

    —Tranquila, solo que es la primera vez y te impresiona un poco.


    

    —Si solo fuera un poco… —se llenaba el pecho de aire para luego soltarlo. Contuve la risa mientras la miraba de medio lado.


    

    La azafata nos indicó que íbamos a despegar y nos hizo el protocolo de seguridad mientras una atenta Elisabeth la miraba sin pestañear. Me hubiese encantado poder leer todo lo que se le iba pasando por la mente.


    

    Cuando ya estábamos en el aire nos dieron la carta de bebidas y de aperitivos. Ella la miró unos instantes y luego giró su mirada pensativa hacia mí.


    

    —¿Cuánto vale un viaje de una hora y poco en un avión privado? Es curiosidad. 


    

    —Digamos que lo mismo que tu bolso.


    

    —¿Los dos?


    

    —No, por persona —apreté la mandíbula porque la carcajada que iba a soltar iba a ser monumental. Jamás vi reflejarse tantas expresiones a la vez en una cara.


    

    —Me pido una botella de agua, no me juego que te saquen un ojo con un refresco.


    

    —¿Cola cero?


    

    —Algo así —apretó los dientes.


    

    Nos sirvieron la bebida y unos cocteles de frutos secos que venían en unos cuencos sobre una bandeja que a su vez contenía dos platitos con un par de trufas seleccionadas de manera exclusiva en cada uno y que también había ordenado.


    

    Eli, como así me había pedido que la llamara en reiteradas ocasiones, miraba una de las trufas que sostenía en sus dedos. Estaba seguro de que nunca se había comido una original como la que iba a probar ahora.


    

    —Me juego la mano a que esta trufa puede costar cinco libras por lo menos.


    

    —Veinticinco…


    

    —Ah, no —la soltó en el plato—. Yo no me como de un bocado veinticinco libras, no estoy tan loca.


    

    —Las voy a pagar yo.


    

    —Los mismos remordimientos voy a tener. Todo me parece excesivo ¿En serio para ti no lo es? Vaya pregunta —se contestó a sí misma—. Si con la cuenta que dejaste en la tienda yo me habría comprado un apartamento a las afueras de la ciudad.


    

    —No creo que te hubiese alcanzado.


    

    —Ya hubiera financiado el piquito que faltase —se reía mientras negaba con la mirada ida.


    

    Al final se comió una trufa y otra la metió en una servilleta para comerla en otro momento. La guardó en su bolso mientras reía a sabiendas de que la estaba mirando. 


    

    —Te la puedes comer y compro más en Edimburgo.


    

    —No, no, me ha costado comerme veinticinco libras, no me voy a comer cincuenta de golpe.


    

    —¿Cuántas te hubieras comido si hubiesen costado dos libras?


    

    —Me hubiera entrado un dolor de barriga porque reconozco que están deliciosas. Me sorprendió mucho su textura.


    

    —Tú lo has dicho, así que te la comes ahora mismo o a la vuelta te encuentras otro día de esos en los que no pares de recibir paquetes en tu trabajo.


    

    —Ahora mismo me la como —abrió de manera veloz el bolso y sacó la servilletita que la contenía—. A mí no me vuelvas a hacer eso, por favor.


    

    —Así me gusta, que disfrutes del momento.


    

    Aterrizamos en Edimburgo y bajamos del avión para dirigirnos a la salida de la terminar para abordar un taxi que nos llevase al hotel que tenía reservado en la Old Town, uno de los dos barrios que estaban separados por los jardines de Princes St del centro de la ciudad. 


    

    En la misma puerta del hotel estaba un empleado que se apresuró para coger nuestras maletas y acompañarnos hasta la recepción para hacer el registro de entrada. Luego lo seguimos hasta la habitación donde las dejó y tras darle una propina se marchó.


    

    —Pensé que abría dos camas —murmuró con tal inocencia que no sabía si se estaba quedando conmigo.


    

    —Tranquila, me gusta dormir en el suelo o allí en el sofá —señalé al que había al otro lado de la habitación, que era bastante amplia y tenía hasta una mini cocina. Realmente era como un apartamento.


    

    —Yo también puedo dormir en el sofá.


    

    —Ya lo echamos a suertes —le hice un guiño—. ¿Qué tal si nos perdemos por la ciudad y aprovechamos para almorzar?


    

    —Me parece bien, seguro que aquí encontramos precios más decentes que en el vuelo —apretó los dientes sin poder disimular la sonrisa. 


    

    —¿Quieres dejar de preocuparte por los precios y disfrutar de esta escapada?


    

    —No, no puedo —resopló y puso cara de resignación.


    

    —Anda, vamos —le hice un gesto con la cabeza y se colocó el bolso tipo bandolera por encima del abrigo mientras caminaba hacia la puerta y me miraba de medio lado. No la frené y me la comí entera porque no quería asustarla tan pronto. 


    

    Le agarré la mano al salir de la puerta del hotel y noté como se volvía a sonrojar poniéndose realmente nerviosa. No dije nada, hice como si nada pasara y comencé a caminar con nuestras manos entrelazadas. 


    

    Sabía que, a ella, solo el simple hecho de la diferencia de edad ya le causaba mucho respeto. No hacía mucha falta que me lo dijera para intuirlo.


    

    Comenzamos a caminar por la calle más importante de la ciudad, la Royal Mile que une tanto las residencias reales como el Castillo y el Palacio de Holyrood. 


    

    —Mira qué buen sitio para comer —señaló hacia una hamburguesería en la que los carteles anunciaban unos precios muy competitivos. 


    

    —¿Y qué tal te parece ese? 


    

    —No, no, deja de derrochar dinero que luego vienen las épocas malas y no está de más tener unos ahorrillos.


    

    —Que voy a pagar yo.


    

    —Ya lo sé, pero no quiero que malgastes tu dinero.


    

    Tiré de ella para sentarnos en el restaurante que tenía un escaparate de lo más bonito, de madera en color verde agua envejecido que sobre la fachada de piedras hacia un contraste muy llamativo.


    

    —¿A qué te dedicas para no importarte en absoluto los precios de las cosas? —preguntó mientras me apartaba a un lado de la puerta para que ella pasara.


    

    —Soy narcotraficante —bromé en voz baja cuando pasó por delante de mí.


    

    —Harry —se detuvo y me miró fijamente—, me están hasta sudando las manos, dime que… —no siguió hablando, ya que un camarero se acercó hasta nosotros para acomodarnos en una de las mesas. Le pedí que nos trajera una botella de vino.


    

    —¿Qué decías? —aguante la risa.


    

    —Dime que es una broma, de verdad, yo no debería de…


    

    —¿Crees que si lo fuera te lo habría dicho? —me reí— Administro mis propios bienes y fortuna que heredé de mis padres.


    

    —Vamos que vives a cuerpo de rey… —soltó el aire sintiéndose más aliviada.


    

    —No, que hay mucho quebradero de cabeza detrás, pero no me puedo quejar —arqueé la ceja y se hizo un silencio cuando apareció el camarero con la botella de vino y las sirvió. Lo probé, di mi aprobación y le pedí una ensalada de quesos con frutos secos como entrante mientras decidíamos que comer—. ¿Qué te apetece de plato principal?


    

    —Lo más barato —tragó saliva mirando hacia la carta y aguantando la risilla.


    

    —Vale, le pediré para ti una sopa de la casa y para mí un entrecot a las finas hierbas con patatas al cuajo.


    

    —Me gustan mucho las sopas.


     


    —Y a mí la carne —le hice un guiño y se le escapó una risilla nerviosa.


     


    —No me vas a pedir la sopa, lo sé —tenía la sonrisilla suelta.


     


    —Sí, pero estoy esperando a que me digas el plato principal.


     


    —Ah no, si me tomo una sopa y además pruebo la ensalada, yo no voy a comer más nada.


     


    —Venga —le abrí de nuevo la carta que tenía delante— decide qué quieres comer y, por favor, no mires los precios. Prometo que esta noche cenamos en una hamburguesería.


     


    —Costillar a la barbacoa con miel —dijo señalando la carta cuando se acercó el camarero y aún ni había preguntado.


     


    —Que sean dos.


     


    —Estupendo —dejó la ensalada en medio de la mesa.


     


    —¿No te ibas a comer un entrecot?


     


    —Me entró un momento romántico.


     


    —Me estás vacilando ¿Qué tiene que ver el entrecot o las costillas con el romanticismo? Aunque creo que tú de romántico tienes bien poco.


     


    —Pues porque quiero saborear lo mismo que saboreen tus labios —murmuré aguantando la risa porque esa frase era de Elvis y yo me metía con él.


     


    —Definitivamente, creo que me estás vacilando —se le escapó una carcajada mientras la miraba fijamente, poniéndola aún más nerviosa.


     


    Debo de reconocer que fue todo un acierto el costillar, ya que no solo estaba de lo más jugoso, sino que también tenía un sabor acaramelado que lo hacía más delicioso aún.


     


    Durante la comida nos bebimos dos botellas de vino y charlábamos un poco sobre su trabajo. A ella le encantaba y se sentía muy feliz de ser una de las empleadas de esa firma. Lo que no le hacía bien era la relación con su padre, esa de la que aún no se había querido sincerar del todo, pero con los comentarios que había hecho ocasionalmente hasta ahora, sabía que no estaba la cosa bien. 


     


    —Verás para levantarme de la silla —reía.


     


    —Te ayudo.


     


    —No, no, que ya me levanto —se incorporó rápido sin dejar de reír—. Me entró vértigo —decía a carcajadas y apoyando una mano sobre la mesa.


     


    —¿Tanto te ha subido? —Arqueé la ceja.


     


    —Ya —cogió el abrigo para ponérselo y colgarse el bolso mientras hacía malabares para no ladearse.


     


    Se agarró a mi brazo cuando le tendí el codo y salimos hacia fuera, momento en que aproveché para cogerla en brazos debido a la poca estabilidad que veía en ella.


     


    —¡Harry! —protestó entre esas risas.


     


    —Nos vamos para el hotel, ya salimos en otro momento —caminaba con ella así sin importarme que todos los viandantes nos miraran, aunque a varios se le escapaba la sonrisilla.


     


    —¿Y me voy a poner el pijama nuevo?


     


    —Entre otras cosas.


     


    —Quiero una copita —señalaba a un pub por el que pasábamos.


     


    —En la habitación si quieres pido que nos suban un par de ellas.


     


    —No me fio de ti, que el alcohol dice que a la gente le hace hacer cosas de las que luego se arrepienten.


     


    —¿Y tú te has arrepentido alguna vez?


     


    —No —negaba riendo.


     


    —Pues ahí lo llevas.


     


    —Es que nunca hice nada, así que no me puedo arrepentir. 


     


    —Espera —la bajé de mis brazos cuando llegamos a la puerta del hotel—. ¿Cómo qué nunca hiciste nada? —pregunté mirándola para ver si había indicios de que estuviera bromeando.


     


    —Aún no llegó el príncipe azul con el que abrirme en todos los sentidos.


     


    —Eli…


     


    —Tú eres desteñido —me señaló y caminó lentamente hacia el ascensor mientras yo la miraba incrédulo.


     


    La seguí incrédulo por lo que me había dejado caer, esperaba que no fuera cierto, ¿o sí? Me había dejado de lo más desubicado. 


     


    Nos metimos en el ascensor y ella aguantaba la risa mientras miraba hacia el suelo a sabiendas de saber que la estaba observando de manera descarada.


     


    —Eli, ¿me has querido decir en serio que no te has acostado con ningún hombre?


     


    —Aja… —murmuró levantando un poco la vista—, pero eso no te debería de preocupar, solo somos conocidos en una escapada a Escocia por un par de días. 


     


    —Ay Dios —me reí negando—. Esto no me puede estar pasando —me eché la mano sobre la cara y la resbalé mientras negaba. 


     


    Entramos a la habitación donde fue directa a tirarse en el sofá y acurrucarse mientras cerraba los ojos para quedarse dormida. Ni se había quitado el abrigo. El vino la había dejado sin fuerzas.


     


    ¿Y ahora qué hacía yo? ¿Le quitaba el abrigo y le echaba una mantita? ¿Le echaba la mantita y la dejaba tal cuál? ¿Quién me mandaba irme a pasar un fin de semana con una virgen de veinticinco años? Me reía por no llorar, pero la realidad es que me atraía demasiado. 


     


    Miré el móvil y tenía un mensaje de Megan.


     


    Megan: ¿Qué tal estás, perdido? 


     


    Harry: Hola, guapísima. Bien, ¿y tú?


     


    Megan: Aún sigo en Edimburgo, al final me propusieron un proyecto con mi firma y llevo aquí varios días trabajando en eso.


     


    Lo que me faltaba era encontrármela en la ciudad y yo con Eli. Realmente las probabilidades eran muy bajas y no quería pensar ni en eso. Ni le iba a comentar nada, ya la vería en Londres.


     


    Harry: Todo lo que tocas lo conviertes en éxito.


     


    Megan: ¿Qué te parece quedar para cenar cuando regrese?


     


    Harry: Genial, me parece genial. Ya me avisas cuando regreses a Londres.


     


    Megan: Trato hecho. Besos.


     


    Harry: Besos.


     


  




  

    Capítulo 22


    


     


    Harry


     


    Aproveché el rato que ella estaba durmiendo para descansar un poco y revisar unos emails. Hablaba sola, estaba como soñando y yo no dejaba de sonreír mirándola con esa mantita que le había echado por encima. No me había atrevido a quitarle el abrigo y moverla.


     


    Dos horas después fue regresando a la vida e intentando desliarse de la manta mientras se le veía desubicada.


     


    —¿Dónde estoy? —murmuró abriendo los ojos de manera achinada. 


     


    —En Edimburgo —la miré desde la cama donde estaba sentado.


     


    —Es verdad —se llevó la mano a la cabeza intentando echar hacia atrás el pelo que tenía sobre la cara.


     


    —¿Qué tal estás?


     


    —Siento que me arde toda la garganta. Necesito agua.


     


    —Ya te la traigo —me levanté para dirigirme a la nevera que estaba en la pequeña cocina y le acerqué una botellita.


     


    —Gracias. ¿Tú estás bien?


     


    —Perfectamente —sonreí y me senté a un lado de ella.


     


    —Harry, siento haber estropeado tu tarde.


     


    —Para nada, con eso hemos descansado un rato. ¿Qué tal si te das una ducha y salimos a dar un paseo?


     


    —¿Huelo muy mal? —Se cogió el cuello del abrigo y lo llevó a su nariz.


     


    —No —reí—, pero te vendrá bien. ¿Te ayudo?


     


    —No, tú conmigo no te duchas. Ni loca —negaba mirándome seria.


     


    —No he dicho de ducharme contigo, sino de ayudarte a levantarte —me puse en pie y estiré las manos.


     


    —Ah, creía —se agarró para levantarse—. Necesito tomar algo que me sacie lo que siento en la garganta. El agua no me hace nada.


     


    —Vete duchando, pediré que suban un zumo de frutas.


     


    —Prefiero un refresco.


     


    —De eso hay en la nevera varias latas. ¿Cola cero?


     


    —Sí, con ron —me hizo una burla y se fue directa al baño sin coger ropa ni nada.


     


    Me dieron unas ganas increíbles de seguirla y encerrarme en el baño con ella, pero me daba a mí que se iba a poner a dar gritos hasta que apareciera la policía. Algo me decía que la cosa se me complicaba y mucho, pero de que conseguiría de ella algo más, lo conseguiría.


     


    Media hora después tuve que dar dos golpes a la puerta.


     


    —¿Estás bien? —no respondió— Eli —golpeé más fuerte—. ¡Eli, que tiro la puerta! —grite dando los golpes más fuertes aún.


     


    —¿Quién es? ¿Dónde estoy? —la escuché gritar, pero no muy alto— Me he quedado dormida en el baño —dijo asomándose por la ranura de la puerta tras quitar el pestillo y abrir un poquito con una toalla enrollada sobre su cuerpo.


     


    —No vuelvas a echar el pestillo —mi tono fue serio. La miré de arriba abajo y me di la vuelta para dejar que se secara tranquila. Se quedó inmóvil y no se atrevió a contestar.


     


    Me asomé al balcón para fumarme un cigarrillo. Verla por la ranura con la toalla liada y esos preciosos hombros al aire, reconozco que me habían producido unos deseos bastantes fuertes, a la vez de enfado, todo sea dicho. El susto que me había llevado me había cambiado hasta el humor.


     


    Salió con la toalla y comenzó a coger ropa de la maleta. Regresó al baño. Ni me miró más que cuando se dio cuenta que estaba en el balcón al mirar para fuera, pero quitó rápidamente la vista. El tonito en el que le dije lo del pestillo la había enfadado, eso sin duda, pero bueno, avisada estaba.


     


    Aproveché para ducharme rápidamente cuando Eli ya estaba lista. A todo esto, entré en la ducha y aún seguía sin mirarme. Ya veríamos lo que duraría con esa actitud normal en su edad.


     


    —¿Nos vamos? —pregunté cuando ya estaba poniéndome el abrigo. 


     


    Se levantó sin contestarme y me aparté para que saliera. Su rostro reflejaba no estar de muy buen humor. Abrí la puerta del ascensor para que entrara y me miró de arriba abajo con desprecio mientras pasaba hacia el interior. Me aguanté la risa. El vino y la edad no tenían precio, por momentos parecía que estaba cargando con otra hermana más pequeña aún de la que ya tenía.


     


    —¿Qué le apetece a usted, señorita? —pregunté cuando salimos del hotel.


     


    Miró hacia otro lado y no me contestó. Comencé a caminar y se puso junto a mí, siguiendo mis pasos. Habíamos quedado en que por la noche iríamos a una hamburguesería, por ahí había que empezar, se me ocurría una buena idea. Me detuve ante un restaurante que se veía muy elegante, la miré de reojo y ya su cara era de resignación total.


     


    —Adelante —estiré la mano.


     


    —¿No me prometiste que me ibas a llevar a una hamburguesería?


     


    —Mira, si ya habla y todo. ¿Quieres una hamburguesa?


     


    —Después de la reprimenda que me echaste antes, lo lógico es que no te hable. Pero también sería de sentido común que recordaras las cosas que prometes.


     


    —No te eché ninguna reprimenda, solo te dije que no volvieras a echar el pestillo. Me has asustado.


     


    —Si tanto te preocupara no me darías de beber.


     


    —¿Quieres decir que lo haces porque te obligo?


     


    —Quiero decir que, si no pidieras vino para mí también, no me pasarían estas cosas. Solo me quedé dormida en la bañera.


     


    —No vuelves a beber más.


     


    —Ni tú tampoco —me soltó ladeando la cabeza como diciendo que eso es lo que había, y juro por mi vida que me dieron tales ganas de irme a sus labios y besarla, que me tuve que contener esos deseos.


     


    —¿Qué has dicho? —me acerqué a su cara aguantando la sonrisa.


     


    —Que, si yo no bebo, tú tampoco —contestó retándome y acercándose más para provocarme.


     


    —¿Me lo das tú, o te lo doy yo?


     


    —Te vas a quedar con todas las ganas —murmuró acercándose a mi oído e hizo el intento de comenzar a caminar. Momento que la frené en seco cogiéndola del brazo y la pegué a mí, quedándome mirándola muy fijamente bien de cerca.


     


    —Tú eres la que te vas a quedar con las ganas —le hice un guiño y la solté.


     


    —A tu edad no creo que te queden ya muchas opciones —murmuró tras de mí, mientras me seguía. Sonreí ya que no me veía ¿Me había llamado viejo? Se la estaba buscando…


     


    —Ni a la tuya creo que debas de andar con personas mayores —le dije cuando se puso a mi lado.


     


    —No eres nadie para decirme lo que debo de hacer o no.


     


    —Para no ser nadie, no entiendo que haces aquí.


     


    —Pues salir de Londres que no lo había hecho en mi vida, por ejemplo —dijo en tono un tanto chulo.


     


    —Y necesitas de alguien mayor porque los de tu edad no pasan de llevarte al cine a comer palomitas, ¿no es así? —Me aparté para que entrara a la hamburguesería.


     


    —¿Y tú necesitas ir con jovencitas para sentirte más hombre? —preguntaba mientras caminaba hacia el interior visualizando las mesas libres para dirigirse a una.


     


    Tímida, pero cabezota, que igual podía ser por los estragos de la resaca que sacaban el mal humor en ella. Pero me gustaba verla así, en un intento de parecer que tenía su propio control cuando la realidad era otra.


     


    Nos sentamos y pedimos unas hamburguesas con patatas y de bebida me pedí una cerveza, momento en que Eli aprovechó para decir que fueran dos en un intento de provocación.


     


    —¿Qué pasa, que no tienes bastante con que aún no te recuperaste del vino que te tienes que pedir una cerveza?


     


    —Dicen que la cerveza quita la resaca —se encogió de hombros.


     


    —¿No crees que estás un tanto a la defensiva?


     


    —¿¿¿Yo??? Te he dicho que si tú bebes, yo también.


     


    —Pero a mí no me sienta mal.


     


    —Ya, es lo que tiene ser mayor.


     


    —Pero, ¿qué te pasa? Si quieres regresamos mañana a Londres si no estás a gusto —le pregunté con intención de no hacerlo ni, aunque ella dijera que sí.


     


    —Déjame pensarlo.


     


    Negué mirando hacia el camarero que venía con las cervezas en la mano y una sonrisa de oreja a oreja. Nada que ver con la felicidad que expresaba Eli, (léase con ironía).


     


    Hasta ahora no me había dado la impresión de que Eli se comportase de esta manera. Quería creer que era debido a la resaca que tenía, aunque verla así tan aniñada y perdida, reconozco que algo de morbo me causaba.


     


    Le dio un trago tan largo a la cerveza, que hasta se le escapó una sonrisilla y a mí, hizo que se me escapara otra.


     


    —¿Por qué te ríes?


     


    —Por lo mismo que tú.


     


    —Pero yo me río de mí.


     


    —Y yo contigo.


     


    —Si llegas a haber dicho que de mí… —reía negando.


     


    —Dame la mano —puse la mía estirada hacia arriba, por encima de la mesa.


     


    —No, no te la voy a dar.


     


    —Te cuento hasta tres o…


     


    —¿Me vas a llenar la tienda de regalos?


     


    —No, de cobradores de deudas —murmuré causándole una carcajada nerviosa.


     


    —Prefiero regalos —miró mi mano que aún seguía estirada, esperando que pusiera la suya. Y se atrevió a ponerla con esos nervios que se le reflejaban fuertemente. Cerré mi mano dejándosela atrapada.


     


    —¿Qué te pasa para estar así? —le pregunté mirándola, con su mano dentro de mi puño.


     


    —No sé cómo reaccionar ante alguien como tú, me pongo muy nerviosa y reconozco que me causaste mucho respeto cuando me advertiste lo del pestillo, por no decir que me asusté —volvió a reír—. Luego veo que tienes todo tan fácil que me siento muy chiquitita y no sé cómo sorprenderte.


     


    —¿Y quién dice que no lo has hecho ya?


     


    —¿Cómo? —preguntó sin creer en ella misma.


     


    —No a cualquiera le regalo un bolso ni le mando regalos. Es más, creo que es la primera vez que actúo de esa forma —levanté la ceja.


     


    —¿Y por qué yo?


     


    —Quizás fue la única que me sorprendió sin necesidad de nada.


     


    —No entiendo.


     


    —Muchas buscan cómo atraer, otras, simplemente atraen con su esencia —le acaricié la mano.


     


    —Pero, ¿qué puedo aportar yo a alguien que lo tiene todo y yo, por no tener, no tengo ni experiencia en cuestión de hombres? —reía nerviosa.


     


    —Cree en ti, quiérete un poquito más y valora cada logro y paso que has dado en tu vida por muy pequeño que sea. Que nada ni nadie te haga sentir chiquitita, lo importante es amar lo que uno es y no medir en inferioridad lo que uno posee. He visto personas felices con muy poco y otras enfadadas con el mundo teniéndolo todo. La cuestión es saber disfrutar de los momentos que podemos tener a nuestro alcance, sean nuestros propios o que la vida haya puesto en nuestro camino.


     


    —Y encima hablas bien… —se puso la otra mano en la cara y se me escapó una risilla.


     


    —¿Hacemos las paces? —Seguí acariciándole la mano.


     


    —¿Retiras lo del pestillo?


     


    —Retiro la forma, no la prohibición —sonreí.


     


    —Así me gusta más —murmuró con timidez.


     


     


  




  

    Capítulo 23


    


     


    Harry


     


    Salimos de la hamburguesería en la que por fin habíamos conseguido que el ambiente se relajara entre nosotros y le eché el brazo por el hombro con la sorpresa de que ella se pegó más a mí, dejándose querer por este momento. 


     


    —¿Mejor de la resaca?


     


    —Preparada para tomarme una copa si me invitas en esta noche escocesa que, aunque fría, apetece estar por la calle.


     


    —No debería dejarte de beber, pero por esta noche…


     


    —Prometo no echar el pestillo —se reía apoyando su cabeza en mi hombro.


     


    —Y yo te prometo que, si te vuelves a emborrachar, me encargaré de meterte bajo la ducha, secarte, ponerte el pijama y acostarte.


     


    —¿Y me vas a ver desnuda? No, no, eso sí qué no —se puso a reír muy nerviosa mirándome mientras yo seguía con mi brazo apoyado en su hombro. Me tuve que reír. 


     


    Nos metimos en un pub donde nos pedimos dos copas y nos apoyábamos a un lado de la barra sentados en dos taburetes. Ella miraba todos los cuadros con imágenes de Escocia que había por todas partes y de todas las épocas. El local estaba muy bonito y era del estilo de una taberna. 


     


    —Te llaman la atención las fotos antiguas…


     


    —Sí, muchísimo, además debo de reconocer que Escocia, me llama mucho la atención y hay paisajes de las Highlands que son muy bonitos.


     


    —Si quieres te puedo llevar mañana…


     


    —¿Y dejarme allí? —me reí.


     


    —No, podríamos irnos a Inverness por ejemplo y alojarnos allí hasta el día siguiente que regresemos al aeropuerto.


     


    —Pero ya tienes pagado este hotel.


     


    —¿Y qué más da? —me reí.


     


    —No estoy preparada para estas cosas —reía negando.


     


    En ese momento le agarré la barbilla con mi mano y la detuve para que me mirara a los ojos. Se ruborizó rápidamente como si se hubiera dado cuenta de mis intenciones. No lo dudé, ahora era el momento. Acerqué mi cara lentamente y al ver que no se retiraba, la besé. Un corto beso, pero lo suficiente para no asustarla en un primer contacto tan cercano.


     


    Sonrió cuando la miré tras el beso. No le salía ni las palabras, recurrió a la copa para agarrarla y darle un trago mientras no sabía ni a donde mirar, lo que tenía claro es que no podía ser a mis ojos. El contacto visual la hacía ponerse más nerviosa de lo que en estos momentos ya estaba.


     


    Estaba de pie al lado de su taburete y yo sentado. La agarré por la cintura y la coloqué entre mis piernas. Soltó el aire causándome una risilla.


     


    —¿Qué te pasa? —pregunté sonriendo.


     


    —Que estoy muy nerviosa —se echó a reír.


     


    —Dame un beso.


     


    —No, no que yo no puedo —se ruborizaba aún más y seguía siendo incapaz de mirarme.


     


    —Hazlo —murmuré sonriente.


     


    —¿Y si no qué, me mandas a la tienda un sicario? —se reía de ella misma.


     


    —No mujer, ese te espera fuera —aguanté la risa—. Todavía estás a tiempo de arreglar el drama.


     


    —Drama el de mi padre si supiera que estoy aquí con alguien como tú —se reía.


     


    No se atrevía a besarme, le podían esos nervios y timidez que la envolvían por completo. Yo la miraba sonriendo fijamente mientras le rodeaba la cintura. Miraba hacia el suelo en dirección a la barra.


     


    —Estoy esperando.


     


    —No me hagas esto, por favor —se giró, me miro y con una sonrisa de lo más tímida me dio un beso corto, pero fuerte. 


     


    —¿Has visto como no pasa nada? 


     


    —Sí que pasa, sobre todo cuando se siente —murmuró de nuevo perdiendo su mirada de la mía.


     


    —¿Y qué has sentido?


     


    —Eso no se puede explicar.


     


    —¿Otro? —pregunté viendo que su copa se había vaciado.


     


    —Sí, prometo no cerrar el pestillo —hizo un intento de mirarme de forma directa, pero de nuevo tuvo que quitar su vista al ruborizarse por completo.


     


    Pedí las dos copas y la abracé volviéndola a besar. Sabía que para ella esto era un mundo; diferencia de vida, de edad, inexperiencia en el amor, pero todo eso era lo que me llamaba la atención y me atraía por completo de ella. Estaba acostumbrado a mujeres que, aunque llegado el momento eran tímidas, pero no a estos niveles. Además, Eli estaba envuelta en una inocencia que nada tenía que ver con el resto de las chicas con las que había estado. 


     


    Poco a poco se fue relajando y se dejaba llevar más hasta por el impulso de sus propios besos, esos que se les escapaban en repetidas ocasiones con la más bonita de las sonrisas. Tan bonita como lo era ella.


     


    Nos fuimos del pub a dar una vuelta cogidos de la mano. Eli ya iba muy achispada y graciosa.


     


    —Me juego el cuello que todos los que nos ven dicen que tengo sugar daddy —murmuró riendo y causando que se me escapara una carcajada. 


     


    —No se nos ve tanta diferencia de edad —protesté riendo.


     


    —Claro, ¿ahora me vas a decir que aparentas ser un tipo de veinticinco años?


     


    —No, pero sí algunos menos de cuarenta. Nada como para que me tengan que tachar de sugar daddy.


     


    —Te has ido con una niña y eso tiene sus consecuencias.


     


    —Tampoco eres una cría.


     


    —A tu lado, sí.


     


    —A ver si ahora me van a denunciar por irme con una menor —volteé los ojos mientras seguía caminando con ella de la mano.


     


    —Mi padre es capaz.


     


    —A tu padre no lo conozco, pero me cae muy mal —murmuré, provocándole una carcajada.


     


    —Peor te caería si lo conocieras.


     


    —No hace falta, gracias. Con ver a la hija me conformo.


     


    —¿Y a la hija la seguirás viendo cuando regreses a Londres?


     


    —Según como se porte —carraspeé.


     


    —Pero si soy un corderito a tu lado.


     


    —¿También soy Satanás? —La frené y agarré por la cintura pegándola a mí.


     


    —Digamos que ese tiene pinta de ser un angelito a tu lado —echó su cabeza sobre mi pecho mientras reía, momento que aproveché para besarle la coronilla mientras la abrazaba.


     


    —Eres una loquita muy adorable.


     


    —Y tú, mi sugar daddy favorito…


     


    La cogí en brazos y me fui andando con ella a la habitación mientras se reía y agarraba con sus manos a mi cuello.


     


    —Ni mi padre me llevó tantas veces en brazos.


     


    —Para que veas. No te podrás quejar de mí.


     


    —Llévame hasta el Castillo.


     


    —Yo te llevo, no tengo problema, pero, ¿no es mejor ir mañana?


     


    —Todo para no cargar conmigo.


     


    —Si lo estás haciendo por eso, tienes muy mala vibra —me reí continuando hacia el hotel porque no se me pasaba por la cabeza el ir al castillo con ella a cuestas. 


     


    —Me estás llevando hacia el hotel.


     


    —El castillo no tenía habitaciones libres esta noche.


     


    —Esto no es un sugar daddy serio.


     


    —¿Encima que te traje en un vuelo privado?


     


    —No me recuerdes lo de las trufas —apretó los dientes cuando la baje en la misma puerta de la habitación.


     


    —Qué poco romántico eres, para tres metros que te faltaron para llevarme hasta la cama, vas y me sueltas.


     


    —No encontraba la llave —la giré y la volví a coger sin que se lo esperara. Reía a carcajadas.


     


    La eché sobre la cama y se quedó bocarriba. Me senté a un lado y le puse la mano sobre la barriga. 


     


    —No me mires así que me pones nerviosa.


     


    —¿Y cómo quieres que te mire? —me acerqué para besarla.


     


    —No sé —sonreía enrojeciéndose. 


     


    Comencé a besarla y terminé echado a su lado. Ambos vestidos y sin habernos quitado el abrigo. Nos entró a los pocos minutos tal calor que tuvimos que comenzar a desabrigarnos, momento en que ella aprovechó para entrar al baño y ponerse el pijama. Yo también me puse la camiseta interior de manga corta y el pantalón de un pijama. 


     


    Salió y yo estaba sentado en el borde de la cama. La agarré y senté sobre mis piernas.


     


    —El pijama te queda precioso.


     


    —Tienes muy buen gusto para ser tan mayor.


     


    —Te la acabas de buscar.


     


    La eché hacia atrás sobre la cama y me coloqué entre sus piernas mientras ella carcajeaba. Nos dejamos llevar por los besos y me permitía hacerle alguna que otra caricia. Inclusive pude tocar sus senos por debajo de la camiseta. No llevaba puesto el sujetador y eso me había hecho poner más excitado aún. Tenía un pecho duro, terso y de un tacto de lo más suave a pesar de tener la piel erizada. Me estaba poniendo al límite.


     


    A ella se le notaba que estaba de lo más encendida y se movía buscando ese placer que le daban mis roces y el sentir mi miembro entre sus piernas. 


     


    Me aparté hacia un lado y metí la mano por dentro del pantalón y su braguita para acariciar su parte intima. No puso objeción, momento que aproveché para deshacerme de su ropa. Roja como un tomate, pero con un cuerpo de lo más apetitoso expuesto para mí.


     


    Se dejó llevar por esos movimientos de mis dedos con los que con círculos le hinché su zona y luego le introduje poco a poco los dedos para estimularla interiormente y la zona se dilatara. Volví a su clítoris para llevarla hasta el orgasmo en el que se corrió a gemidos intensos que salían por su garganta.


     


    Me puse el preservativo y colocando la punta de mi miembro en su vagina la fui introduciendo poco a poco. Estaba muy cerrada. Se agarraba a las sábanas con fuerza y yo iba entrando y saliendo lentamente para no hacerle daño. Llegué hasta el final y a ella se le relajó un poco el rostro y lo fue disfrutando. 


     


    Iba con pies de plomo, ya que era su primera vez y no quería asustarla ni hacerle pasar ningún mal trago. Pero poco a poco conseguiría que se dejara llevar por todos mis instintos más placenteros. La deseaba fuertemente. 


    

    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Elisabeth


    

    No se me quitaba la sonrisa de la cara mientras Harry me llevaba hasta la cama, donde me recostó y, tras sentarse a mi lado, dejó la mano sobre mi barriga mirándome de ese modo que tanto me intimidaba.


    

    —No me mires así que me pones nerviosa —le pedí mientras notaba que mi corazón comenzaba a latir un poquito más fuerte.


    

    —¿Y cómo quieres que te mire? —se acercó y dejó un beso suave y rápido en mis labios.


    

    —No sé —sonreí notando cómo me sonrojaba.


    

    Comenzó a besarme y acabó recostándose a mi lado, ni siquiera nos habíamos quitado el abrigo, ese que pronto empezó a estorbarnos de un modo que parecía que acabaría ardiendo allí mismo.


    

    Nos los quitamos y fue en ese momento cuando me levanté, cogí el pijama en entré en el cuarto de baño para cambiarme.


    

    Estaba nerviosa, por no hablar de que esos besos me habían hecho sentir cosas que nunca antes había experimentado hasta ese momento.


    

    Me miré en el espejo y tenía las mejillas sonrojadas por completo, el calor me subía por todo el cuerpo y podía decir, sin el más mínimo temor a equivocarme, que me había empezado a excitar un poco con aquellos besos.


    

    Suspiré, a sabiendas de que en cuanto volviera a esa habitación, podría ocurrir eso que no iba a negar que deseaba, tanto o más que él.


    

    En cuanto tuve el pijama puesto abrí la puerta, y al salir lo vi sentado en el borde de la cama, él también se había cambiado y estaba igual de guapo que siempre, no se podía negar que cualquier prenda que llevara, la lucía con elegancia y clase.


    

    Tragué con fuerza mientras caminaba hacia él, muerta de vergüenza. Harry me cogió por la cintura para sentarme sobre sus piernas.


    

    —El pijama te queda precioso —dijo acariciándome la mejilla tras colocar un mechón de cabello tras mi oreja.


    

    —Tienes muy buen gusto para ser tan mayor.


    

    —Te la acabas de buscar.


    

    Reí mientras me tiraba sobre la cama, mirándome con una sonrisa de medio lado de lo más lobuna, y no dudó en colocarse entre mis piernas consiguiendo que todo mi cuerpo se sacudiera con un escalofrío.


    

    Comenzó a besarme y dejé que lo hiciera, cerré los ojos y me concentré en ellos y esas caricias que me hacía. Llevó la mano bajo la camiseta del pijama y se me erizó la piel al notarla sobre uno de mis pechos, ese que masajeó e incluso se atrevió a jugar con el pezón entre sus dedos.


    

    Podía notar cómo su miembro parecía hincharse más por momentos, cómo palpitaba incluso sobre mi sexo, ese que noté comenzaba a humedecerse ante cada nuevo toque y lo que pudiera estar por suceder entre nosotros.


    

    Me moví casi de manera inconsciente, juraría que incluso escuché un leve gemido salir de mis labios para morir en su boca, en ese beso ardiente y apasionado que me estaba dando con un hombre al que prácticamente acababa de conocer, y que me sacaba quince años.


    

    Cuando sentí que se apartaba un poco hacia un lado y metía la mano por mi ropa, cubriendo con ella esa zona de mi cuerpo que nadie había tocado antes, sentí una especie de descarga al notar el modo en el que la tocaba.


    

    —Eli —murmuró, nos miramos y vi el brillo del deseo en sus ojos, así como la satisfacción de encontrarme húmeda y excitada por él.


    

    Harry me desnudó poco después, contemplando mi cuerpo desprovisto de barreras mientras yo me notaba arder, sabiendo que debía tener las mejillas rojas como dos cerezas, y antes de que mi timidez me jugara una mala pasada, él comenzó a jugar con sus dedos sobre mi clítoris.


    

    Me dejé llevar por completo por todo lo que me hacía sentir, poco a poco fue penetrándome, comencé a moverme y mientras sus dedos se adentraban una y otra vez en mi estrecho y virgen canal, me llevó al orgasmo ayudándose del pulgar haciendo movimientos rápidos sobre mi clítoris.


    

    Los gritos que salieron de lo más hondo de mi ser le dejaron claro que me había corrido, y lo había hecho de un modo increíble.


    

    No tardó apenas en desnudarse ante mí, tragué con fuerza al ver su miembro, grande, grueso, completamente erecto y dispuesto a tomar lo que en ese momento deseaba.


    

    Tras ponerse el preservativo alineó la punta de su miembro con la entrada a mi vagina, me miró, asentí levemente y comenzó a penetrarme poco a poco, despacio, abriéndose camino con cuidado mientras yo me agarraba a las sábanas y tomaba todo de él.


    

    Cuando llegó al final y sentí aquel leve dolor, los dos lo supimos, acababa de perder la virginidad.


    

    Harry se quedó quieto un instante, me besó y volvió a moverse, entrando y saliendo despacio para que mi cuerpo se acostumbrara a él.


    

    Y cuando mi cuerpo supo que aquello era algo natural, cuando se relajó tras unos minutos, fue todo más ligero, más real y placentero.


    

    Comenzó a moverse cada vez más rápido, pero sin ser brusco, me besaba mientras seguía penetrándome, acariciaba mi mejilla, me rodeaba con el brazo por la cintura, o hacía que yo le rodeara con una pierna por la cadera de modo que llegaba un poco más hondo de ese modo.


    

    Me escuchaba jadear y gemir mientras el propio Harry jadeaba conmigo, mientras nos dejábamos llevar por el momento y sentíamos ese placer que el uno le entregaba al otro.


    

    Noté de nuevo que comenzaba a formarse el orgasmo en lo más hondo de mi ser, me preparé para ello y con ambas manos me agarré a sus bíceps con todas mis fuerzas.


    

    Harry empezó a moverse más rápido, dejamos de besarnos y nos miramos fijamente mientras me penetraba una y otra vez, mientras yo gritaba llegando de nuevo al orgasmo, arqueando la espalda y movía las caderas en busca de más.


    

    Nos corrimos instantes después y al mismo tiempo, gritando con la cabeza hacia atrás, siendo recorridos por ese éxtasis que dejaba el clímax liberado.


    

    Harry se dejó caer sobre mí, y cuando recobramos el aliento se retiró, me besó en la frente y fue al cuarto de baño para deshacerse del preservativo.


    

    Cuando regresó a la cama se acomodó a mi espalda, rodeándome con el brazo.


    

    Suspiré mientras notaba mi cuerpo relajarse y el cansancio apoderándose de mí. Tenía los ojos cerrados y sentí el beso de Harry en el hombro. Poco después, me quedé dormida.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Harry


    

    Despertamos abrazados y desnudos. El tacto de su piel era tan infinitamente suave que me provocaba a rozarlo constantemente para impregnarme de él. 


    

    —Buenos días, daddy —murmuró sonriendo y acurrucándose en mi abrazo.


    

    —Buenos días, mi niña —le di un beso en los labios.


    

    —¿No tienes hambre?


    

    —De ti…


    

    —Digo de desayunar. Con el repaso que me diste ayer creo que al menos un poco saciado te habrás quedado —sonreía con timidez.


    

    —Luego volvemos a hablar de eso, por ahora voy a dejar que te duches y vistas para irnos a desayunar. Bueno, rectifico, que nos duchemos.


    

    —¿Juntos?


    

    —¿Para qué esperar turnos? —le hice un guiño y la ayudé a levantarse. Se tapó con la camiseta y la miré sonriendo.


    

    —Es que me miras muy descarado y me intimidas.


    

    —Es que estás irresistible, lo reconozco —me acerqué a ella y la abracé. 


    

    —Hoy no llevo dos copas de más, así que no me pongas nerviosa —reía.


    

    —Siempre lo estás —tiré de su mano para meternos en la ducha.


    

    Una vez en la ducha subí mi mano hasta su cuello y comencé a jugar con él masajeándolo mientras movía la cabeza de sentir placer y fui bajando hasta sus hombros. Me puse delante de ella y vi como tragaba saliva poniéndose nerviosa con cada una de las caricias que le hacía a modo de masaje.


    

    Bajé hasta sus pezones con mi boca y comencé a besarlos, mordisquearlos y lamerlos con delicadeza mientras notaba cómo se ponían duros.


    

    Terminé arrodillándome frente a su zona a la que me acerqué para lamerla a la vez que le tocaba el clítoris, y comenzó a gemir agarrándose a las paredes de la ducha. La hice correrse de forma inmediata, tanto como lo que tardé en poner mi pene entre sus piernas y buscar la entrada al que sería mi placer. Se agarró a mi cuello dejándose llevar por cada estocada que le daba de manera suave para no hacerle daño, hasta que fui tocando terreno firme y acelerando los movimientos. Culminé y dejó un beso en mi cuello. No soltaba la ternura que la envolvía. 


    

    Nos arreglamos y abrigamos antes de salir a la calle donde el frío se hacía muy presente. Fue como un golpe de realidad que sentimos en nuestras caras nada más atravesar la puerta. 


    

    No habíamos salido por la puerta cuando se agarró a mi mano. Ese gesto me hizo esbozar una sonrisa y acercarme a besarle la cara.


    

    —¿En qué piensas? —le pregunté cuando íbamos andando y la veía mirando hacia el suelo con la vista perdida.


    

    —En que jamás estuve con nadie como me siento contigo, pero soy realista y sé que en cualquier momento volveré a la realidad.


    

    —Sonaste muy triste.


    

    —No, pero soy sincera conmigo misma, y sé que esto…


    

    —Yo tengo un lema.


    

    —Sorpréndeme.


    

    —Vive el momento y deja que la vida te sorprenda.


    

    —Pase lo que pase, te agradezco lo que estoy viviendo contigo. Este viaje está siendo una pasada, aunque me lo haya pasado la mitad del día de ayer con dos copas de más —reía sin dejar de caminar mirando hacia el suelo.


    

    —Reconozco que eres todo un descubrimiento para mí, y pese a todo, me lo pasé muy bien ayer contigo y algo me dice que hoy no será menos.


    

    —Y mañana de vuelta a casa — reía nerviosa.


    

    —Deja que la vida te sorprenda…


    

    —Aquí el único que me puede sorprender eres tú —dijo mirando un puesto donde estaban haciendo buñuelos.


    

    —¿Quieres? 


    

    —Sí —sonrió.


    

    Nos dirigimos al puesto donde también servían café, pillamos un par de ellos y un cucurucho de buñuelos con chocolate. Nos sentamos en una mesa de las poquitas que tenía el puesto y que estaba libre.


    

    —¿Lo ves? Podemos desayunar como todo viandante y sin gastar mucho.


    

    —Ah no, ahora iremos a desayunar —murmuré causándole una carcajada —Yo sin pan no soy nada.


    

    —Vale —arqueó la ceja mientras cogía un buñuelo que se metía en la boca y gemía con ese contacto que le parecía super placentero. Tanto como su cara me lo parecía a mí.


    

    Después de verla disfrutar de esos buñuelos que se comió casi todos, dado que yo con un par de ellos me sentía ya de lo más lleno de azúcar, nos fuimos a una cafetería que tenía muy buena pinta.


    

    Ella, como era normal solo se pidió un café porque se sentía de lo más llena, en mi caso me pedí unas tostadas de crema de yogurt con guacamole y salmón salpicado por unas especias que le daban un toque de lo más sabroso.


    

    Nos habíamos puesto en la terraza en la zona donde tenían las chimeneas portátiles al lado de las mesas. El calor le estaba dando en su cara y se estaba poniendo con las mejillas de lo más rojas. 


    

    Yo me conocía, sabía que no había mujer que me atara en el mundo y esto no iba a ser la excepción, pero debo de reconocer que con Eli sentía una comodidad y bienestar que hasta ahora no había sentido con nadie. Cuando alguien pasaba por mi cama estaba deseando que luego se largara, en este caso no, pensaba disfrutar a su lado de cada momento que estábamos viviendo en este viaje. No sabía si el primero o el último, pero quería vivirlo hasta el último minuto.


    

    Después de desayunar nos fuimos a pasear y perdernos por las calles llegando hasta Grassmarket, una de las partes más animadas del centro histórico y también con una historia cuanto menos fascinante, ya que allí se comercializaba con animales, además de ser el sitio donde se hacían las ejecuciones públicas. 


    

    Eli me escuchaba atentamente sorprendida por las explicaciones que le iba dando sobre la historia de la ciudad y del país en general mientras se dejaba mimar por los abrazos y besos que le iba dando mientras le relataba las cosas.


    

    Nos dirigimos hacia la subida del castillo que no era poca cosa. Había unas colas tremendas, pero yo había adquirido un pase especial para entrar sin tener que esperar. 


    

    Eran la una del mediodía cuando se disparó el moderno cañón como se llevaba haciendo por tradición desde mil ochocientos sesenta y uno.


    

    Ya habíamos visitado dentro de la fortaleza la capilla de Santa Margarita y el edificio en memoria de los que fallecieron durante los conflictos de la primera guerra mundial.


    

    Estuvimos un par de horas recorriendo aquel lugar antes de regresar al corazón del casco antiguo de la ciudad y buscar un restaurante para comer.


    

    Nos decantamos por uno típico donde nos pedimos una sopa llamada “Cock a Leekie” que era con patatas, pollo y puerro, además de no perdernos el plato más popular el Haggis, especiado con mucho sabor y varias partes del cordero. 


    

    Cada vez estaba más graciosa y suelta, se dejaba llevar por mis miradas, aunque le costaba mantenerlas, pero ya se notaba mucho más tranquila.


    

    Después de la comida nos dirigimos hacia el hotel que estaba al otro lado y había una caminata, pero nos apetecía andar.


    

    Eli se paró delante de un escaparate y se quedó mirando unas botas cortas de diario. 


    

    —¿Las quieres?


    

    —Sí, claro, todo lo que me gusta lo quiero, pero no por eso me lo compro.


    

    —Pero yo te las quiero regalar.


    

    —¿No tienes bastante con todo lo que me has regalado? —Se giró para seguir caminando y la frené.


    

    —No, no tengo bastante. Una sonrisa tuya me vale para complacerte.


    

    —Ya lo haces sin necesidad de tenerme que comprar nada, daddy.


    

    —¿Las marrones o las negras?


    

    —Las dos —bromeó riendo y tiré de ella para entrar, pero se escurrió. Seguí hacia dentro sin importar que ella entrara o no. Pedí las dos botas de su número y la chica me la preparaba mientras yo veía tras el escaparate a Eli hacerme toda clase de gestos de desacuerdo.


    

    Salí con la bolsa que contenía las dos cajas de zapatos y Eli me miraba seria y cruzada de brazos.


    

    —Te van a quedar perfectas para ir informal.


    

    —Informal eres tú, eso no se hace. ¿Qué pasa que no puedo mirar nada?


    

    —Soy tu daddy, y los daddys actúan así.


    

    —Esto es para luego darme mañana dos patadas en el culo y que me quede llena de recuerdos.


    

    —No, no te voy a dar dos patadas en el culo, más que nada porque no quiero que tu culo sufra ningún daño —le hice un guiño.


    

    —Me estás poniendo en un altar y la caída va a ser monumental —me dio un beso—. Gracias de todas maneras.


    

    —No me lo digas con esa tristeza.


    

    —Es que no quiero perderte y no es por lo que me regalas, es por lo que me haces sentir —se sinceró y la abracé con todas mis fuerzas.


    

    —No te preocupes, Eli, no te preocupes por eso…


    

    Llegamos al hotel y nos quitamos la ropa poniéndonos cómodos. Habíamos decidido quedarnos aquí toda la tarde y pedir que nos subieran la merienda y cena. En la calle hacía mucho frío y realmente teníamos ganas de intimidad.


    

    Eli me había soltado eso de que no quería perderme y me había dejado muy pensativo, aunque no quería que ella se diera cuenta. No era un hombre que pudiera ofrecerle algo estable, dada mi forma de pensar sobre las relaciones serias. Además, me atraía mucho, pero era solo una niña que tenía que vivir una época que yo ya había dejado atrás. En definitiva, me cautivaba muchísimo, pero no hasta el punto de considerar tener algo serio con ella.


    

    No quería hacerle daño ni mucho menos, pero tampoco quería perderme el vivir el momento, el aquí y ahora y las veces que se encartara. 


    

    Preparé el café y Eli me esperaba en el balcón fumándose un cigarrillo con su pijama y una rebeca que se había puesto para no coger frío.


    

    Me acerqué con las dos tazas y me miró con una preciosa sonrisa.


    

    —Tenga usted, señorita —dije poniéndolos en el poyete. 


    

    —Gracias —seguía mirándome como queriendo decirme algo.


    

    —¿Qué te pasa?


    

    —Que estoy viviendo un fin de semana inolvidable —murmuró con timidez—. Gracias, de verdad.


    

    —Es la tercera vez que me las das hoy —le acaricié la mejilla.


    

    Volvimos hacia el interior después de tomar el café y terminamos de nuevo en la cama atraídos por el deseo que provocaba nuestros cuerpos. 


    

    Luego de pedir la merienda y disfrutarla relajadamente, nos metimos en el jacuzzi que aún no lo habíamos probado. La veía tan feliz abrazada a mí mientras disfrutábamos de ese baño, que hacía que yo me sintiera mucho mejor de lo que ya lo hacía. Una sonrisa suya causaba un efecto muy tranquilizador en mí.


    

    Luego nos secamos y estuvimos en el sofá un rato antes de pedir la cena. Nos decantamos por pizzas a elección de ella, que me lo pidió casi a modo de súplica. Esta vez cenamos con refrescos.


    

    Nos metimos en la cama abrazados, sabiendo que era la última noche de un viaje corto, pero intenso. Habíamos disfrutado de la ciudad y de nosotros mismos. Se me había pasado el tiempo volando para sorpresa mía y reconozco que, si ella no tuviera que trabajar, lo alargaría unos días más sin pensarlo.


    

    En ella se hacían muchos silencios mientras apoyada en mi hombro y abrazada a mi cintura, se le notaba que los pensamientos la invadían por completo.


    

    Tardamos en conseguir conciliar el sueño y eso que hasta nos dimos un revolcón de esos que ponen todo patas arriba. Me lo estaba poniendo muy fácil. Tan niña a veces y tan mujer en otras, me gustaba esa combinación que había en ella. 


    

    Justo antes de quedarme dormido y cuando ella ya lo estaba, miré el móvil y vi un mensaje de Megan, en el que me mandaba una foto con una ropa interior de lo más sugerente. Le hacía de lo más sensual. Le puse un corazón a modo de respuesta antes de poner el móvil a un lado de la mesita de noche para ya dormir. 


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Elisabeth


    

    Desperté notando unos besos suaves en el hombro, y esos labios fueron bajando poco a poco por mi espalda.


    

    Estaba acostada bocabajo, de modo que Harry tenía el camino libre y despejado para seguir besándome, a la vez que sus manos me acariciaban los costados.


    

    Cuando sentí un leve mordisco en la nalga me agarré con fuerza a la almohada, al tiempo que daba un pequeño respingo, motivo que hizo que él se riera.


    

    —Buenos días, preciosa —dijo llevando la mano entre mis piernas y deslizando el dedo entre mis pliegues, acariciándome el clítoris.


    

    No tardó en hacerme girar y que quedara bocarriba, momento en el que, con una sonrisa de lo más lujuriosa y el modo en el que me miraba, acomodó el rostro entre mis piernas y comenzó a lamer sin detenerse un solo momento.


    

    Mis gemidos resonaban en la habitación mientras él seguía devorándome a su antojo, me agarraba con fuerza a las sábanas, arqueaba la espalda y él lamía sin cesar, al tiempo que me penetraba con el dedo hasta conseguir que me corriera en su boca.


    

    Gateó como un felino a punto de cazar a su presa, se acomodó entre mis piernas y mientras me besaba, su miembro duro y erecto invadió mi cuerpo con una embestida fuerte y certera.


    

    Gemí en su boca, le rodeé con ambos brazos por los hombros, llevó mis piernas alrededor de su cintura, y comenzó a penetrarme una y otra vez sin descanso, cada vez un poco más rápido y fuerte que la anterior.


    

    Me llevó al orgasmo de nuevo, pero él no terminó, por el contrario, se retiró de mí cuando el último coletazo de mi orgasmo se esfumó y cogiéndome en brazos, con mis piernas alrededor de su cintura, me llevó hasta la mesa donde no tuvo el más mínimo reparo de recostarme y volver a penetrarme de nuevo.


    

    Lamía y mordía un pezón mientras pellizcaba el otro, yo gritaba y gemía y él seguía entrando y saliendo una y otra vez sin descanso, sin detenerse.


    

    Aumentó el ritmo y cuando sentí el modo en el que su miembro erecto palpitaba y se hinchaba dentro de mí, supe que estaba preparándose para su propio orgasmo, ese al que me uní corriéndome como una loca y a chillidos.


    

    Harry me besó en los labios de una forma casi salvaje que me hizo sentir que le pertenecía, que de ese modo me reclamaba como suya, suya y de nadie más.


    

    Me llevó a la ducha, donde entre besos y caricias nos duchamos y volvimos a excitarnos, acabando haciéndolo una vez más antes de vestirnos y pedir el desayuno, ese que esperamos mientras preparábamos el equipaje.


    

    Era momento de volver a Londres.


    

    —¿Qué te pasa, preciosa? —preguntó mientras desayunábamos.


    

    —Que voy a recordar este viaje toda mi vida —contesté con una sonrisa.


    

    —¿Te ha gustado conocer Edimburgo?


    

    —Sí.


    

    —¿Y la compañía?


    

    —No ha estado mal.


    

    —¿No ha estado mal? Creo que deberíamos quedarnos un par de días más para mejorar eso —arqueó la ceja.


    

    —No puedo, Harry, tengo que trabajar —dije perdiendo la sonrisa durante unos minutos.


    

    Y se hizo el silencio, uno que me calaba hasta lo más hondo.


    

    En cuanto acabamos el desayuno salimos de la habitación con nuestras maletas, pidió un taxi en la recepción del hotel y no tardaron en avisarnos de que estaba fuera esperando.


    

    Nos llevó al aeropuerto y una vez allí, Harry cogió mi mano y caminamos hasta el jet que había alquilado para regresar a Londres.


    

    Me senté en la parte de ventanilla, me abroché el cinturón lista para el despegue, y una vez estuvimos en el aire la azafata preguntó si queríamos beber algo y le pedí un zumo de frutas, Harry pidió un café.


    

    Lo tomé poco a poco, reviviendo en mi mente lo que habían sido esos días en Edimburgo y sobre todo lo vivido con Harry.


    

    Había hecho ese viaje siendo una chica de veinticinco años virgen, y regresaba convertida en mujer y habiendo conocido el placer de manos de un hombre tan increíblemente irresistible por fuera como por dentro.


    

    Noté que me cogía la mano, entrelazaba nuestros dedos y con el pulgar me acariciaba el interior de la muñeca.


    

    —Te has quedado muy callada —dijo.


    

    —Solo disfruto de las vistas —me encogí de hombros, pero no lo miré.


    

    —Eli —Harry sostuvo mi barbilla haciendo que lo mirara—. Pequeña, esto no es un adiós y lo sabes. Ya te lo dije, cuando regresemos a Londres seguiremos viéndonos.


    

    —Eso dices ahora, pero mañana será diferente. Sea como sea, no importa. No quiero hablar ni pensar en ello.


    

    Volví a mirar por la ventana y Harry pareció respetar mi silencio, ese que estuvo entre nosotros durante el resto del vuelo, y sin que él me soltara la mano.


    

    Aterrizamos y cuando bajamos del jet, Harry y yo fuimos hacia el interior del aeropuerto para volver a salir a la zona de taxis donde cogimos uno que nos llevara a casa.


    

    La primera parada fue para dejarme a mí en casa de Olivia, no regresaría a casa de mis padres hasta el lunes después del trabajo, como siempre, y así podría hablar con ella sobre mi fin de semana.


    

    Cuando el taxi paró frente a la puerta del edificio, Harry bajó conmigo, me cogió de la mano y me atrajo hacia él mientras el taxista sacaba mi maleta.


    

    En el momento en el que nos quedamos a solas, me besó de tal modo que hizo que se me encogieran los dedos de los pies dentro de uno de mis pares de botas nuevos.


    

    —Dime que vas a echarme de menos —murmuró sobre mis labios.


    

    —No te prometo nada —sonreí al tiempo que él se lanzaba de nuevo a mis labios.


    

    —No sé qué tienes Eli, de verdad que no lo sé —dijo agarrando mis mejillas con ambas manos.


    

    Volvió a besarme y sentí un nudo en la garganta, no quería separarme de él, pero era lo que tocaba.


    

    —Adiós, Harry —susurré cogiendo mi maleta.


    

    —Hasta pronto, Eli.


    

    Me alejé de él, entré en el edificio de Olivia y cuando me giré para cerrar la puerta, lo vi esperando en el taxi. Cuando le dije adiós con la mano, sonrió haciéndome un guiño y subió para poco después alejarse de mi vista.


    

    Subí a casa de mi mejor amiga, esa que abrió la puerta en cuanto llamé y gritó dándome un abrazo.


    

    —Cuéntamelo todo —dijo empujándome hacia el salón, donde me quité el abrigo.


    

    —Ha sido un viaje increíble —sonreí.


    

    —Y por la cara que tienes, ese hombre te ha besado al fin.


    

    —Sí —me sonrojé—. Y desde el viernes por la noche, lo hemos hecho cada vez que hemos deseado hacerlo.


    

    —¡Ay, por favor! ¡Ya no eres virgen!


    

    —No —reí.


    

    —Cariño, te has hecho mayor en un fin de semana —me abrazó—. Estoy tan orgullosa de ti —fingió estar llorando y se secó unas imaginarias lágrimas de las mejillas—. Vale, quiero detalles, cuanto más morbosos y pecaminosos, mejor. Vamos a preparar algo para comer y me cuentas.


    

    Y eso hice, contarle a mi amiga aquella primera vez, lo delicado que había sido Harry conmigo, el modo en el que vi que se controlaba para no hacerme daño, y cómo me demostró después todo el placer que podía sentir una mujer en las manos de la persona correcta.


    

    —Eli, te estás enamorando —dijo con una sonrisa.


    

    —Sí —suspiré—. Y sé que no es buena idea, somos de mundos diferentes, nos separan quince años de experiencia, y no creo que esto vaya más allá de un fin de semana.


    

    —Cariño, no te precipites, te ha dicho que volveréis a veros.


    

    —Olivia, eso es algo que se dice, pero después… —Me encogí de hombros.


    

    —Bueno, vamos a hacer una cosa. Comemos, ponemos una maratón de pelis de terror, han estrenado algunas en estas semanas, nos atiborramos a chuches, palomitas, y ginebra con chocolatinas, y esta noche pedimos comida china para cenar. Y antes de que nos vayamos a la cama, le mandas un mensaje a Super Harry de buenas noches.


    

    —Olivia…


    

    —Schhh —me puso el dedo en los labios pidiendo así que me quedara callada—. Si te responde, es que volverás a verle tal como dijo. Si no lo hace, es que es un gilipollas que no sabrá lo que se está perdiendo por dejar escapar a una mujer como tú. Ahora, a comer, que tus tórridos encuentros sexuales con tu Superman particular me han dado envidia y hambre.


    

    Me eché a reír y la seguí hasta el salón, pusimos la mesa y comimos.


    

    Tal como dijo, el resto de la tarde la pasamos viendo películas y comiendo toda clase de chucherías.


    

    Cenamos comida china, me tomé un té y mientras veíamos el final de la última película, le mandé un mensaje a Harry.


    

    Elisabeth: Buenas noches, Harry. Solo quería darte las gracias por un fin de semana tan bonito, y que recordaré siempre. Que descanses, y la vuelta a la rutina sea leve.


    

    Dejé el móvil en la mesa, miré a Olivia, que sonrió haciéndome un guiño, y traté de olvidarme del móvil, pero fue imposible. Lo miraba cada segundo que pasaba y se me hacía interminable, hasta que por fin sonó con un mensaje.


    

    Harry: Buenas noches, preciosa. Las gracias te las doy yo a ti por aceptar venir y permitirme disfrutar de tu compañía. Yo también recordaré el viaje, no te quepa duda. Descansa, pequeña. Y recuerda echarme de menos, aunque solo sea un poquito.


    

    —Le gustas —dijo Olivia con esa sonrisilla pícara mientras leía el mensaje por encima de mi hombro—. Y ahora, a la cama, que mañana empezamos semana y tenemos que colocar un pedido nuevo que llegó el viernes por la tarde.


    

    Apagamos la televisión, recogimos las tazas del té y nos fuimos para la cama. En el pasillo nos abrazamos como solíamos hacer cada noche, me frotó la espalda y sonrió cuando nos miramos de nuevo.


    

    —Te veo feliz, cariño. Deseo de corazón que Harry te siga haciendo sonreír de ese modo y que nunca pierdas el brillo de enamorada que tienes en la mirada. Buenas noches.


    

    —Buenas noches, Olivia.


    

    Enamorada, suspiré mientras cerraba la puerta. ¿Podía ser posible que de verdad me hubiese enamorado de ese hombre en tan poco tiempo?


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Harry


    

    Lunes por la mañana y un café me estaba devolviendo a la vida. Un mensaje de Eli me sacó una sonrisa. 


    

    Eli: Buenos días, daddy. Te echo un poquito de menos.


    

    Harry: Buenos días, bonita. Yo bastante. Ten un buen día en el trabajo.


    

    Sabía que me echaba muchísimo de menos, se notaba por la forma en la que me había mirado todo el fin de semana, que yo me había convertido en su mayor debilidad.


    

    Me vestí para ir a casa de mi hermana a desayunar, pues tenía muchas ganas de verla. Tuve que refugiarme bajo el paraguas, ya que el día estaba cerrado y de lo más feo.


    

    Por la cara con la que me recibió sabía que me quería soltar algo.


    

    —Ha pasado el fin de semana aquí —dijo mientras preparaba su descafeinado y mi café.


    

    —¿¿¿Louis??? —Me salieron el enfado y la rabia de golpe.


    

    —No —rio—, a ese, ni le abriría la puerta.


    

    —¿Entonces?


    

    —Elvis —por su risilla algo me decía que…


    

    —¿Te has liado con Elvis? —mi tono ya era más apaciguado. El susto inicial había sido tan grande que esto que me decía ahora era para mí como un soplo de aire fresco.


    

    —Digamos que nos hemos mimado y nos hicimos buena compañía. Luego vendrá a merendar —no se le quitaba la sonrisilla de la cara.


    

    —Liss, háblame claro. ¿Os habéis liado?


    

    —Tranquilo, que dos veces no me puedo quedar preñada a la vez —se rio y luego se puso bizca.


    

    —No me has contestado.


    

    —¿Qué no? Anda qué no, eres tú el que no quieres pillarlo.


    

    —Vale, pero no entiendo. Hace mucho que os conocéis, es mi mejor amigo y nunca surgió nada entre vosotros.


    

    —El viernes me mandó un mensaje para preguntarme cómo estaba, le dije que aburrida y me propuso ver una peli aquí en casa con palomitas incluidas. Se alargó la cita hasta el domingo. Menos mal que había aquí ropa tuya —se echó a reír.


    

    —Pero…


    

    —¿Quieres saber si somos novios?


    

    —Más o menos.


    

    —No, pero que hemos descubierto que estamos a gusto juntos, sí que es cierto.


    

    —Madre mía —me llevé la mano a la cara.


    

    —Es un buen tipo.


    

    —Pero no es estable en el amor, ya sabes que se casó muy enamorado y luego lo disolvió porque se dio cuenta que no podía vivir atado a nadie.


    

    —No era la persona adecuada. Es como tú, vives libremente y sin ataduras, pero cuando menos te lo esperes, llegará alguien a la que quieras vivir encadenado el resto de tu vida. Es la ley de la atracción. Puede darse en muchas situaciones y con personas, luego se desvanece, pero siempre aparece alguien con una fuerza mayor y consigue que al final se quede.


    

    —Madre mía cómo estás hoy —en cierto modo con esas palabras me hizo acordarme de Eli. De algún modo sentía una fuerte atracción por ella.


    

    No, no me podía imaginar a mi hermana junto a Elvis como pareja, prefería pensar que esto era un calentón que les había dado a los dos y se les pasaría en breve.


    

    Se la veía con el rostro iluminado y feliz, eso era lo que más me mosqueaba de todo, era como si ella estuviera segura de lo que estaba pasando entre los dos y estuviera de lo más tranquila. Esa era la sensación, que aquí pasaba algo más y se me iba de las manos. Seguro que hasta habían hablado de comenzar algo. Ya prefería ni preguntar, el tiempo me iría dando las respuestas a mí y a ellos.


    

    Nos fuimos a pasear un poco juntos, ya que me pidió que la acompañara a una tienda en la que había encargado una crema para la barriguita que le había recomendado el ginecólogo para hidratarla bien y evitar estrías.


    

    Mientras íbamos andando me entró un mensaje de Megan diciéndome que ya estaba en la ciudad y que podríamos cenar juntos esta noche. Le contesté que vale, que prepararía algo en mi casa y que se pasara a partir de las ocho.


    

    La verdad que me apetecía verla y pasar una velada con ella en la que no faltarían los instintos que nos provocábamos el uno al otro. Era diferente a Eli, que me ganaba más por la ternura, todo lo contraria a Megan, que era esas llamas que desprendía.


    

    Después de recoger la crema nos fuimos dando un paseo hacia una de las calles principales que estaban llenas de tiendas y paseamos mirando escaparates mientras charlábamos.


    

    —¿Tú qué quieres, hermano? ¿Sobrino o sobrina? —me preguntó colgándose de mi brazo.


    

    —No tengo preferencias, le voy a malcriar igual —sonreí.


    

    —Desde luego, no tengo duda —rio—. Si es niño, lo llevarás a comprarse su primer coche en cuanto cumpla los dieciocho. Y si es niña, te encargarás de que tenga el mejor vestido para el día de su graduación, y una limusina para que la lleve al baile con su cita.


    

    —Una cita a la que le haré un exhaustivo informe para saber que es un buen tipo, no queremos que sea como cierto cajero de banco —arqueé la ceja.


    

    —Tuve mala suerte —dijo con tristeza, encogiéndose de hombros.


    

    —Bueno, ya sabes lo que dicen, antes de que llegue el hombre adecuado tenéis que besar muchos sapos.


    

    —Eso dijo la ex de Elvis —sonrió.


    

    —Cierto, ese par tienen algunas frases que son auténticas perlas de sabiduría —volteé los ojos recordando algunas de las que mi mejor amigo me había soltado en alguna ocasión.


    

    Paramos a comer en un restaurante italiano pues se le antojó cuando pasamos por delante de él. Ahora todos los antojos los achacaba al embarazo, no a que ella era antojadiza por naturaleza.


    

    Después de disfrutar de la auténtica pasta italiana, un postre a base de queso provolone y un café, la dejé en casa y me fui a la mía donde me puse a hacer un poco de deporte antes de ducharme y tirarme un rato en el sofá a relajarme y descansar un poco.


    

    No dormí ni una hora para que así me diera tiempo a preparar una ensalada de pasta con langostinos y una carne en salsa de pimienta que me salía muy buena. A las ocho cuando llamó a la puerta ya lo tenía todo listo y preparado en la mesa. Venía preciosa, no dudó en darme un beso en la boca nada más llegar.


    

    —Hola, bombón —dijo pasando la uña por mi pecho mientras se mordisqueaba el labio, venía con ganas y no se molestaba en disimular.


    

    Serví dos copas de vino y brindamos por la compañía antes de sentarnos a cenar y charlar relajadamente. Me contaba cómo había pasado estos días en Edimburgo y el frío que allí hacía, como si yo no lo supiera, lo que pasaba es que era ella quién no lo sabía.


    

    Con las copas se fueron intensificando las miradas, palabras, indirectas y la atracción de dos personas que estaban deseando darse uno de esos revolcones que tanto les gustaban.


    

    Fue al servicio y miré el móvil donde tenía un mensaje de Eli dándome las buenas noches y diciendo que esperaba verme pronto. Le contesté que al día siguiente la invitaba a cenar y que mañana le diría a qué hora, que tuviera buenas noches.


    

    Estaba en el sofá disfrutando de la que iba a ser la última copa de vino tras la cena, cuando escuché el repiqueteo de los tacones de Megan por el pasillo, no tardó en aparecer en el salón y por Dios que no me dio un infarto al verla de milagro.


    

    Sonriente, apoyada en la pared con una mano, la otra en su cintura, la pierna izquierda junto a la pared, alineada con el brazo, y la derecha ligeramente abierta y hacia adelante.


    

    Y no era por esa posición que había adoptado, sino porque únicamente llevaba los zapatos de tacón, el conjunto de lencería negro con liguero y las medias.


    

    Noté como mi miembro daba un brinco de aprobación bajo mis pantalones y quería salir de ellos para enterrarse en el sexo húmedo y caliente de esa diablesa que tenía delante.


    

    Arqueé la ceja, y fue suficiente para ella. Comenzó a caminar hacia mí, apoyó ambas manos en mis rodillas y se inclinó para besarme. No dudé en sostenerla por la nuca atrayéndola más a mi boca, esa que la devoró con intensidad haciendo que gimiera.


    

    Se apartó, y mientras se lamía los labios, comenzó a desabrocharme el pantalón, no tardó en hacerme entender lo que quería, así que me levanté un poco y le facilité el trabajo.


    

    Megan me quitó los pantalones y el bóxer, se acomodó de rodillas entre mis piernas, y sin apartar la mirada de la mía, se llevó mi erección a la boca haciendo que cerrara los ojos y jadeara ante la sensación placentera que eso suponía para mí.


    

    Esa mujer era una bomba de lo más peligrosa y explosiva. Acogía mi miembro en su boca como si no fuera más que un pequeño bocado, la miré y fui recibido con esos ojos brillantes y cargados de lujuria y seducción que prometían una noche de sexo brutal.


    

    Me llevó al límite de mi resistencia y la aparté para cogerla por la cintura y recostarla en el sofá. Acomodado en sus piernas separé el tanga a un lado y le devolví el favor.


    

    Estaba completamente húmeda y excitada, y apenas necesité unos minutos para hacer que se corriera en mi boca mientras mi lengua lamía su clítoris con rapidez y decisión.


    

    Tras colocarme el preservativo la penetré allí mismo, en el sofá, fuerte y sin miramientos, hasta lo más hondo de su ser mientras ella gritaba agarrándose con una mano al sofá y con la otra liberaba uno de sus pechos para masajeárselo ella misma, incluso se pellizcó el pezón al tiempo que se mordía el labio.


    

    Me sorprendió cuando llevó la otra mano entre nuestros cuerpos y comenzó a tocarse el clítoris, gemía y gritaba pidiéndome más, pidiendo que la siguiera follando más fuerte, más duro.


    

    Eso hizo que mi orgasmo se precipitara y comencé a moverme mucho más rápido para que ella también se corriera.


    

    Lo hizo antes que yo, la seguí un par de segundos después y descargué toda la tensión del día en aquel encuentro rápido y breve, pero de lo más ardiente.


    

    La besé y cuando me miró con esa sonrisa de diablesa y los ojos aún velados por el deseo, supe que los dos queríamos lo mismo.


    

    —Llévame a la cama, Harry, y fóllame otra vez —me pidió, y no iba a negarme a una segunda ronda de sexo.


    

    La cargué en brazos, fue besándome el cuello hasta que llegamos a mi habitación y allí la despojé de la poca ropa que llevaba.


    

    La puse de rodillas y con las manos apoyadas en la cama y me adentré de nuevo en ella desde atrás.


    

    Nos dejamos llevar por ese instinto primitivo de deseo carnal y lujurioso, y estuve durante gran parte de la noche haciéndola gemir y gritar de todas las maneras y posturas que se nos fueron ocurriendo.


    

    Cuando ambos quedamos saciados y sudorosos, nos acomodamos en la cama. Megan no tardó en quedarse dormida con una pierna sobre las mías, la cabeza en mi pecho y la mano en mi vientre.


    

    Yo mismo cerré los ojos notando aún el rápido latido de mi corazón por el frenesí que nos había envuelto a ambos. Poco después me venció el cansancio y me quedé dormido.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Harry


    

    Me levanté con una Megan desnuda y sonriente para mí. Pedía que volviera a enloquecerla como la noche anterior. No dudé en deslizarme por debajo de las sábanas e ir directo a ese lugar que a ella tanto le gustaba abrir para mí.


    

    Disfrutamos de un buen comienzo del día antes de preparar un desayuno para los dos y acercarla en mi coche a su casa.


    

    Nos despedimos en su puerta quedando en estar en contacto y volvernos a ver en los próximos días.


    

    Me dirigí a una cafetería en donde había quedado con Elvis, que me había mandado un mensaje para vernos. Solía hacerlo cuando tenía las mañanas más ligeras.


    

    No había llegado, así que aproveché mientras lo esperaba tomando un café para escribir a Eli. Le dije que me pusiera la ubicación de donde la recogía a las ocho.


    

    Elvis llegó con una cara de tonto peor que la de mi hermana. Se agachó y cogiendo mi cara con sus dos manos, me dio un beso en la coronilla.


    

    —¿Habéis pillado algún virus o algo? —le pregunté mientras negaba sonriendo.


    

    —Me he enamorado.


    

    —Mira tío, que aún no digerí la información que me dio mi hermana con tanta sutileza, no me vengas a soltarme algo así, porque no me lo creo.


    

    —Ni yo, pero me tiene loco —contestó mientras se sentaba frente a mí, con esa cara de bobalicón que me llevaba.


    

    —Elvis, ¿te estás escuchando? Que soy tu mejor amigo y te conozco. ¿Qué moto me quieres vender diciendo que de la noche a la mañana te has enamorado de mi hermana?


    

    —Ninguna moto, te juro que me tiene como a un niño pequeño el día de su cumpleaños.


    

    —Os estáis quedando conmigo, no os reconozco, esto es una broma que habéis preparado entre los dos.


    

    —Que no, cuñado, de verdad.


    

    —¿¿¿Cuñado??? —Puse cara de sorprendido— No, por Dios, que solo habéis pasado el fin de semana juntos.


    

    —Y le he dejado mi semillita para convertir a su bebé en mío.


    

    —No, Elvis, lo que me faltaba por escuchar —me reí—. Tú no eres así, no sé por qué ahora hablas de esa manera.


    

    —Me he enamorado. No me crees, pero me he enamorado y te repito, no me lo creo ni yo, pero es la realidad.


    

    —Elvis que te conozco, en serio, esto es una broma.


    

    —No, no lo es, pero ahora poniéndonos serios, quiero decirte que estés tranquilo. Solo estamos viviendo un bonito e inesperado momento.


    

    —Tranquilo dice… —Negué.


    

    ¿Cómo dos personas que se conocían de tanto tiempo y nunca mostraron la menor atracción, ahora de repente hablaban de amor después de haber pasado solo un fin de semana a solas? No me entraba en la cabeza por mucho que me lo quisiera meter.


    

    Lo que estaba claro era que, puestos a fantasear, ojalá fueran felices y comieran perdices porque si a mi hermana la quería, Elvis no se quedaba atrás, era como un hermano.


    

    Después de estar un rato con él me fui hacia el coche para ir para casa. Cuando me puse el cinturón escuché que me entraba un mensaje y era de Eli con la dirección en la que tenía que recogerla por la noche, la misma donde la recogí el viernes para irnos a Edimburgo y donde la dejé a la vuelta el domingo. Me encantaban los emoticonos que me ponía con corazones y manos tocando las palmas. Era tan ella, tan jovial, tan dulce, con esa inocencia que me había atraído desde el primer momento.


    

    Me pasé el día con papeleo del mes del tema de las rentas, no quería que se me acumularan, que luego me ponía nervioso y estresado.


    

    A las ocho en punto estaba recogiendo a una Eli con una sonrisa de oreja a oreja. Me bajé para abrirle la puerta y me saludó con un tímido beso, pero me lo dio, había salido de ella.


    

    —Hola preciosa —sonreí apoyando ambas manos en su cintura, y ella dejó las suyas sobre mi pecho—. ¿Cómo han ido estos dos días de rutina?


    

    —Bien, ya sabes, colocar género nuevo, clientes indecisos —se encogió de hombros.


    

    —¿Algún otro que se haya empezado a desnudar en tu presencia en el probador? —Curioseé arqueando la ceja mientras recordaba ese momento con ella, cuando sus mejillas se tornaron de un bonito color rojo ante lo que vio aquel día.


    

    —No, por Dios, has sido el único que ha hecho eso desde que trabajo en la tienda —y ahí estaba de nuevo, el sonrojo de sus mejillas que tanto me gustaba ver, porque era yo quien lo provocaba.


    

    —Y espero que así siga siendo, pequeña —le acaricié la mejilla y me incliné para volver a besarla.


    

    Ella me recibió sin problema, sin miedo ni dudas, dejándose llevar por el momento.


    

    La pegué a mi cuerpo y no tardé en notar mi miembro endurecerse, esa mujer tenía un efecto en mí que era increíble.


    

    Abrí la puerta para que se acomodara, bastante tiempo la había tenido allí a la intemperie, y en cuanto ocupé mi asiento y puse el coche en marcha, encendí la calefacción.


    

    No tardé en cogerle la mano entrelazando nuestros dedos y ella dio un leve apretón.


    

    Me encantaba el modo en el que cualquier gesto mío, ella lo recibía tan de buen grado.


    

    Conduje hasta un restaurante muy famoso de la ciudad que era de un argentino que preparaba unos platos no solo deliciosos, sino con la mejor presentación en la que había visto una carne en mi vida.


    

    Nos acomodaron en una mesa que estaba en un rincón muy bonito y tranquilo. Pedí dos copas de vino, no quería pedir una botella porque luego tenía que conducir. Eli estaba muy sonriente y feliz.


    

    —Estaba deseando verte otra vez —murmuró con timidez cuando nos trajeron las copas y había pedido la comida.


    

    —Y yo también, preciosa —le cogí las manos por encima de la mesa y me acerqué para besar sus labios.


    

    —¿Harry? —una voz conocida irrumpió aquel beso.


    

    Aquello debía ser una puta broma del destino, porque jamás hubiera imaginado que ella estuviera en ese mismo lugar, la misma noche y a la misma hora que nosotros.


    

    —¿Megan? —pregunté como si no lo supiera y poniéndome pálido.


    

    Noté que Eli me soltaba las manos, y no era para menos por cómo nos miraba Megan a los dos, a mí, peor, todo había que decirlo, que pareciera que estuviera a punto de lanzarme llamas con los ojos hasta reducirme a cenizas.


    

    —Esta mañana amaneces conmigo en la cama después de follarnos vivos y ahora estás aquí besándote con una niña que podría ser tu hija. Qué poco vales y qué tiempo más perdido estos días en los que nos hemos estado viendo. Disfrútala, también envejecerá —murmuró dejándome blanco. Se marchó con cara de pocos amigos.


    

    —¿Has pasado la noche con ella? —preguntó Eli señalando hacia el lugar por donde se iba y con cara de estar en shock total.


    

    —Verás…


    

    —¿Has estado con ella? —su pregunta era en un tono más alto, ni me dejó seguir hablando.


    

    Podía ver el brillo de sus ojos, como si estuviera conteniendo las lágrimas en ese momento, pero estaba alterada, de eso no había duda.


    

    —Eli, tranquilízate —le pedí levantando ambas manos, era primordial que lo hiciera y me dejara hablar.


    

    —¡¡¡Vete a la mierda!!! —gritó mientras le daba un buen empujón a la mesa hacia mí y se levantó cogiendo el bolso y el abrigo para salir corriendo del lugar ante los ojos atónitos de la gente.


    

    —Eli, espera —la llamé, pero no se detuvo, no hizo ni tan siquiera el intento de detenerse.


    

    Tal era el estado en el que debía encontrarse en ese momento, que pasó junto a un camarero que llevaba una bandeja con bebidas y fue él quien tuvo que esquivarla para que no chocaran y aquello acabara en desastre.


    

    Volví a llamarla, pero fue en vano, salió del restaurante a la lluviosa noche, puesto que para desgracia de todo había empezado a llover poco después de que entráramos.


    

    Le ordené al camarero que me trajese la cuenta y tras pagar, me fui por el coche e intenté buscarla mientras la llamaba y no me cogía el teléfono. La había cagado bien, no podía ser más tonto.


    

    Lo que más me dolía era Eli, sin duda, no se me ocurrió por ningún momento ir detrás de Megan, todo lo contrario, quería intentar calmar a una Eli a la que se le veía el sufrimiento del dolor en su rostro. Se había llevado la mayor decepción de su vida.


    

    No podía ser que hubiera desaparecido en apenas unos minutos, en algún sitio debía estar.


    

    Conduje por los alrededores bajo la maldita lluvia buscándola, pero no di con ella, por lo que intuí que debió coger un taxi para marcharse a casa, o a la de su amiga donde la había recogido.


    

    La llamé una y otra vez mientras conducía hasta la zona de la tienda por si hubiera ido allí, al no verla fui hacia la dirección de su amiga sin dejar de probar suerte con el teléfono.


    

    —Vamos, pequeña, cógelo —dije mientras callejeaba por Londres volviéndome loco.


    

    Su teléfono pasó a dar como apagado, estaba claro que no quería hablar conmigo y que esto que había pasado no me lo iba a perdonar. Venía de pasar un fin de semana en el que por primera vez se entregó a un hombre y ahora se enteraba que no había sido la última mujer en pasar por su cama.


    

    No la encontré tampoco en la calle de su amiga, y lo peor de todo era que no sabía en qué piso vivía. Quería verla, hablar con ella, pero joder, no era plan de ponerme como un loco a llamar a todos los telefonillos preguntando por ella, en alguna de esas casas me mandarían a la mierda por gilipollas y molestar a esas horas de la noche.


    

    La lluvia azotaba con fuerza mientras permanecí parado frente al edificio de su amiga Olivia durante lo que me parecieron horas esperando ver a Eli, pero sabía que no iba a verla.


    

    Salió corriendo y sin mirar atrás, dolida y con el alma y el corazón hechos pedazos.


    

    Aquello no debía haber pasado, nunca debieron verse.


    

    Pero si salí corriendo detrás de una y no de la otra, debía ser por algo, algo que no llegaba a explicarme a mí mismo en ese momento.


    

    Solo quería encontrar a Eli y hablar con ella, explicarme, pero, ¿explicar qué, maldito imbécil? Me pasé las manos por la cara, frustrado, pensando en la cara de Eli, el dolor que vi en sus ojos, la decepción.


    

    Era de entender que no quisiera saber en absoluto de mí…


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Elisabeth


    

    Había sido la peor noche de mi vida.


    

    Desde el momento en el que aquella mujer llamó a Harry y vi su rostro, supe que iba a ser yo quien peor lo pasara.


    

    Él se quedó pálido, pero nada comparado a cómo debía verme yo cuando la escuché decir que había estado con ella la noche anterior, la siguiente a haber pasado un fin de semana conmigo.


    

    ¿Cómo podía haberlo hecho? ¿Cómo me usó de ese modo? ¿Por qué se rio de mí, así?


    

    No entendía nada.


    

    Tuve suerte de que no había nadie en casa cuando llegué, porque lo hice hecha un auténtico desastre. El taxista me dio una caja de pañuelos durante el camino que acabé entera. Había llorado más que en toda mi vida.


    

    El teléfono no dejó de sonar y era él quien me llamaba, llegó un momento en el que lo puse en silencio y en cuanto entré en casa lo apagué, necesitaba estar tranquila y con él llamando todo el tiempo no lo conseguiría.


    

    Me metí en la ducha y dejé que el agua se llevara mis lágrimas, acabé sentándome en la ducha y abrazándome las piernas mientras el dolor se hacía cada vez más intenso e insoportable. Era desgarrador saber que le había entregado todo de mí y que para él no significó nada.


    

    Apenas dormí y cuando me levanté tenía los ojos tan hinchados por el llanto, que tuve que decirles a mis padres que debía estar incubando un resfriado.


    

    Ni desayuné, no me entraba nada, así que salí de casa a tiempo de que Olivia me recogiera y en cuanto me vio la cara, se le borró la sonrisa. No le había contado nada la noche anterior, ni fuerzas tenía para llamarla.


    

    —Eli, cariño, ¿estás bien? —preguntó acariciándome el hombro.


    

    —No —y me eché a llorar como una niña pequeña.


    

    Paró el coche un poco más adelante de mi casa y me abrazó.


    

    —Ey, ¿qué tienes?


    

    —Harry me ha utilizado —dije al fin entre sollozos.


    

    —¿Cómo? No entiendo.


    

    —Ha estado con otra al mismo tiempo que conmigo, por lo que entendí. Sin ir más lejos, el lunes por la noche estuvo con ella.


    

    —¿Qué? Será hijo de puta —me abrazó más fuerte y mi llanto fue tan desgarrador que incluso ella empezó a llorar—. Joder, Eli, lo siento. Prácticamente yo te lancé a los brazos de ese hombre.


    

    —No es culpa tuya, es mía. Sabía que no podía ser tan bonito eso que me estaba pasando, y mira.


    

    —Pero, ¿te lo ha dicho él?


    

    —No —negué secándome las lágrimas—. Ella estaba en el restaurante donde me llevó a cenar. No le di opción a que me contara alguna mentira, salí corriendo. Y empezó a llover, me calé mientras corría hasta que paré un taxi que me llevara a casa.


    

    —Eli, tendrías que haber venido a mi casa, cariño —me acarició la espalda.


    

    —Sería el primer sitio al que él podría ir a buscarme, me estuvo llamando todo el tiempo hasta que apagué el móvil. ¿Por qué lo ha hecho, Olivia?


    

    —Cariño, ojalá pudiera decírtelo. Lo que sí te digo es que como lo vea, le saco los ojos por desgraciado.


    

    —No volveré a verlo, seguro que seguirá con ella. Tenías que haberla visto, era una mujer de la edad de Leila, más o menos. Yo no soy más que una niña con la que ha jugado, una virgen a la que probar.


    

    —Dios, Eli —seguí llorando mientras ella me trataba de consolar y yo sentía ese mismo dolor en el pecho de la noche anterior.


    

    Cuando estuve un poco más tranquila emprendió la marcha para ir al trabajo. Fue sola a la cafetería a por nuestros cafés mientras yo abría la tienda y empezaba a poner todo en marcha para esa jornada.


    

    Mi móvil empezó a vibrar y al sacarlo vi que estaban llegando mensajes de Harry de la noche anterior.


    

    Harry: Eli, por favor, cógeme el teléfono, pequeña, tenemos que hablar.


    

    Harry: Eli, me estoy preocupando en serio, no sé dónde estás, ni cómo, ni siquiera puedo ir a tu casa porque no sé dónde vives. Llámame cuando veas este mensaje, por favor.


    

    Y así una sucesión de ellos en los que me pedía que lo llamara y quería saber si estaba bien.


    

    ¿Qué le importaba cómo estaba? Podría hacerse una idea, se había estado acostando con otra al mismo tiempo que conmigo.


    

    Dejé el móvil de nuevo en el bolsillo de la chaqueta y cuando Olivia entró con Leila en la tienda, supe que se lo había contado a ella por la cara que nuestra compañera tenía al verme.


    

    —Cielo —dijo acercándose a mí, para abrazarme—. No parecía que fuera esa clase de hombre.


    

    —Bueno, no es un chico de veinticinco años, es un hombre de cuarenta que debe estar más que acostumbrado a estas cosas.


    

    —Es un gilipollas, si lo veo… —comentó Olivia.


    

    Me sequé las lágrimas y cogí el café para tomármelo mientras seguíamos organizando todo.


    

    No tardamos en ponernos en marcha cuando entraron los primeros clientes.


    

    Mi móvil volvió a vibrar y al sacarlo del bolsillo vi un mensaje suyo.


    

    Harry: Sé que has leído los mensajes, por favor, Eli, llámame. Tenemos que hablar, pequeña. Lo siento, de verdad que lo siento, no quería… No debería haber pasado esto.


    

    ¿Qué era lo que no debería haber pasado según él? ¿Qué nos acostáramos? ¿Qué le pillara la otra mujer conmigo?


    

    Tal vez lo primero, si yo no hubiera sido tan ingenua, si no me hubiera enamorado de él…


    

    —¿Eli?


    

    —¿Eh? —Miré a Olivia y frunció el ceño.


    

    —¿Estás bien?


    

    —Sí —sonreí.


    

    El móvil siguió vibrando, pero no le hice caso, sabía que era él y no quería seguir leyendo que lo sentía, porque no me creía que fuera el caso.


    

    Eran las diez y media cuando se abrió la puerta y apareció un repartidor con una cesta de desayuno. Suspiré atendiéndole y en efecto era suya, la abrí y encontré una nota en la que tan solo decía lo siento.


    

    Olivia la cogió y la hizo pedacitos pequeños, parecía confeti.


    

    —El desayuno nos lo comemos —dijo cogiendo un Donut.


    

    —Yo no tengo hambre —me encogí de hombros y fui al cuarto de baño, volvía a tener esas ganas de llorar que me partían el alma.


    

    Me encerré allí un buen rato mientras lloraba y leía todos esos mensajes donde me pedía que le cogiera el teléfono o lo llamara, pero no podía.


    

    Vibró el móvil en mi mano y leí ese nuevo mensaje.


    

    Harry: Disfruta de tu desayuno, pequeña. Lo siento mucho, de veras. Necesito hablar contigo, Eli, necesito que me escuches.


    

    Negué mientras seguía llorando, no podía hablar con él, no podía porque iba a escuchar una mentira tras otra.


    

    No debí haberme dejado llevar de ese modo, no debí caer rendida ante los encantos de un hombre que, como dijo esa mujer, podría ser mi padre.


    

    Dios, ¿tanto podía doler el primer amor?


    

    —Eli —Leila me llamó con un par de golpecitos en la puerta—. Cielo, han traído algo para ti.


    

    —¿Qué es?


    

    —Un ramo de flores.


    

    —No las quiero —dije entre lágrimas.


    

    —Lo imaginaba. Olivia ya ha pensado en dar una como regalo a cada cliente que compre algo para una mujer y que le dé también ese detalle —contestó desde detrás de la puerta.


    

    —Sí, lo que queráis.


    

    —Cielo, no llores más, que no merece la pena.


    

    No contesté y ella no siguió hablando, escuché que se iba y me levanté para lavarme un poco la cara.


    

    Si Harry pensaba que con desayunos y flores iba a conseguir que lo llamara, o que respondiera a sus mensajes, lo llevaba claro.


    

    Las chicas sonrieron al verme y les devolví el gesto, aunque sabía de sobra que no me llegó a los ojos, que se vio forzado y ellas también lo notaron.


    

    Pero no podía hacer más, estaba rota por dentro y me dolía el alma por saber que un hombre como él me había utilizado.


    

    ¿En qué pensaba cuando dejé que todo eso sucediera? ¿Por qué dejé que me llevara a su terreno con bonitas palabras y gestos de cariño? ¿Por qué creí que esas miradas eran sinceras y que me contemplaba como si fuera lo más valioso que tuviera en la vida?


    

    Idiota, eso había sido, una idiota por creer que un hombre como él de verdad se interesara en una chica como yo, una niña a su lado en todos los sentidos.


    

    Paramos para ir a comer y ellas se esforzaron por animarme, pero no podía dejar de pensar en lo ocurrido.


    

    Que Harry me enviara un nuevo regalo esa tarde tampoco ayudaba a que lo olvidara.


    

    —Madre mía, esas trufas no son las que venden en el supermercado, nena —dijo Olivia.


    

    —No, esas cuestan veinticinco libras cada una —contesté.


    

    —¿Cuánto? —preguntaron las dos al unísono.


    

    —Lo que habéis oído. Las comí en el vuelo a Edimburgo.


    

    —Madre mía, me va a dar remordimiento comerme una —comentó Leila.


    

    —Que no té de, total, las ha pagado él —me encogí de hombros—. Coméroslas vosotras, y llévale alguna a Britany —sonreí mientras iba a la trastienda para coger algunas camisas y corbatas y colocarlas en su sección.


    

    Estaba claro que Harry quería que lo escuchara, que lo llamara e incluso le perdonara, pero no podía, simplemente no podía olvidar lo que había pasado y lo que habíamos vivido el fin de semana anterior.


    

    Todo fue tan bonito, tan mágico, tan real a mis ojos. Pero lo supe allí, y la noche anterior tan solo confirmé que después de subirme al pedestal, me dejó caer de golpe y de la peor manera posible.


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Elisabeth


    

    Si el miércoles había estado marcado por mis lágrimas, el dolor de sentirme utilizada, los mensajes de Harry y sus regalos pidiendo disculpas y que por favor hablara con él, ese jueves no estaba siendo muy diferente.


    

    A primera hora de la mañana me hizo tres llamadas y me envió un mensaje volviendo a insistir en que quería hablar conmigo, pero no le hice caso.


    

    Eran las diez cuando estaba en la trastienda sacando lo del nuevo pedido que nos había llegado cuando escuché a Olivia gritar.


    

    —¡¿Qué mierda haces tú aquí, gilipollas?! —Fruncí el ceño, y no me hizo falta nada más que mirar un poco por la rendija de la puerta, para ver a Harry.


    

    —Tengo que hablar con Eli —contestó.


    

    —Ella no quiere hablar contigo —dijo Leila.


    

    —Que me lo diga ella misma.


    

    —¿Es que estás sordo, vejestorio? —gritó Olivia de nuevo, y él arqueó la ceja— No responde tus mensajes y no te coge las llamadas, eso debería darte una idea de lo que ella quiere contigo, o sea, nada.


    

    —¡Eli! —me llamó y miró hacia la puerta de la trastienda, momento en el que me aparté para quedar oculta pegada a la pared.


    

    —No está aquí —dijo esta vez Leila—. El martes se caló tanto con la lluvia que ha cogido un buen resfriado. Se ha quedado en casa para recuperarse.


    

    —Eli, por favor, sal. Sé que estás ahí, pequeña.


    

    Cerré los ojos y noté cómo las lágrimas caían por mis mejillas, tuve que cubrirme la boca con ambas manos para que no me escuchara en caso de que se me escapara algún que otro sollozo al llorar.


    

    —Qué te vayas —insistió Olivia—, o te juro que te arranco los ojos ahora mismo.


    

    —Eli.


    

    —Mira, no está, ¿vale? —dijo Olivia— Y aunque estuviera, no iba a hablar contigo. Vete antes de que llamemos a la policía.


    

    —Eli, pequeña, solo escúchame.


    

    —Todavía le arranco los ojos al sordo este —Olivia resopló—. Largo, vete porque como sigas aquí me busco la ruina. Es que cojo las tijeras y no respondo.


    

    Miré hacia la puerta y quise salir, impedir que Olivia hiciera una estupidez, pero no podía hacerlo, Harry me volvería a llevar a su terreno y sería peor.


    

    —Por favor —le pidió Leila—, vete y no empeores las cosas.


    

    —No voy a darme por vencido, hablaré con ella.


    

    —Inténtalo, tú solo inténtalo otra vez y es que te dejo ciego de por vida.


    

    —Olivia, cálmate —dijo Leila.


    

    —Cuando se vaya el viejo mentiroso este, me calmaré.


    

    No tardé en escuchar la puerta cerrarse, me sequé las lágrimas y tras un par de golpecitos vi a Leila asomarse.


    

    —Ya se ha ido —sonrió y asentí.


    

    Se fue de nuevo y empezó a vibrar mi móvil, era él, pero no lo cogí, no iba a hacerlo y parecía que no le había quedado claro aun habiéndoselo dicho las chicas.


    

    Seguí con el trabajo, coloqué la ropa, salí a comer con ellas y Leila nos habló de la inminente boda, esa que llegaba y que pronto tendrían una nueva prueba del vestido cada una.


    

    Regresamos a la tienda y durante toda la tarde estuve haciendo inventario, no tenía cuerpo ni cara para atender a los clientes y las chicas lo sabían.


    

    Harry me volvió a llamar y a escribir, incluso envió unos globos donde ponía lo siento en uno de ellos, acompañados de una caja de dulces.


    

    No entendía por qué tantas molestias para que lo escuchara si me había quedado más que claro que ese hombre no era ni sería nunca solo mío.


    

    Me iba a quedar sin lágrimas de tanto llorar, pero no podía hacer otra cosa, recordaba esos besos, el modo en el que me miraba, cómo me cogía de la mano para pasear por Edimburgo, y dolía pensar que no fue más que una actuación, algo que hizo para conseguir de mí lo que quería, un poco de sexo.


    

    Entró una nueva llamada, pero era de mi madre, así que respiré hondo antes de contestar.


    

    —Hola, mamá.


    

    —Hola, cariño. Te dejo cena en el microondas para que la calientes, tu padre tiene trabajo y llegará tarde, y yo voy a salir con algunas de las voluntarias.


    

    —Vale, pero no tendrías que haberte molestado, podía coger una pizza, o hacerme un sándwich.


    

    —Mi niña, ¿estás bien?


    

    —Sí, sí, solo un poco agotada, está siendo un día de esos de colocar género, ya sabes.


    

    —Bueno, pues cuando llegues a casa te das una ducha y cenas, que verás que te sienta bien. Te quiero Elizabeth, te quiero mucho.


    

    —Y yo a ti, mamá.


    

    Colgué y mi mente fue por un momento a lo que sabía de mi padre. Tenía una amante y estaba segura de que esas reuniones nocturnas no existían, se trataba de una excusa para poder irse con ella.


    

    Y mi madre creyendo en esas mentiras, igual que yo había creído las de Harry.


    

    No pude evitar que las lágrimas volvieran a brotar de nuevo de mis ojos y me maldije por ello, por no poder dejar de pensar en él, por sentir todo lo que había sentido y aún sentía por un hombre que tan solo había jugado conmigo.


    

    Terminé de hacer inventario y salí a reponer algunos perfumes. Las chicas estaban atendiendo y cuando se abrió la puerta sentí un escalofrío, si era Harry de nuevo estaba perdida…


    

    Por suerte era un matrimonio y una preciosa niña de unos dos años en su sillita que iba en busca de un regalo para la madre de ella. Cuando les cobré les pedí que esperaran un momento. Entré en la trastienda y cogí un par de globos de los que me había enviado Harry y se los enseñé a la niña que empezó a aplaudir y sonreír emocionada.


    

    —Muchas gracias —me dijo la madre, mientras los colocaba en un lateral de la barra del centro del carrito.


    

    La pequeña salió de la tienda tan contenta con sus globos y las chicas sonrieron al verlo.


    

    Terminamos de trabajar poco después y tras cerrar, propusieron ir a cenar y tomar algo, pero no me apetecía, lo único que quería era irme a casa.


    

    —Eli —la voz de Harry a mi espalda me hizo estremecer.


    

    Me giré y, antes de que pudiera acercarse, salí corriendo de allí para alejarme tanto como pudiera.


    

    Lo escuché llamarme, pero no hice caso, y sabía que tanto Olivia como Leila, impedirían que me siguiera.


    

    Doblé en la esquina y tuve la suerte de ver pasar un taxi, el cual paré y subí dándole la dirección de mi casa.


    

    Cuando empezó a vibrar mi móvil supe que era él y no lo cogí.


    

    Ignoré cada llamada hasta que llegué a casa. Saqué el móvil y le puse un mensaje a Olivia y otro a Leila para decirles que estaba en casa y las veía al día siguiente.


    

    Me di una ducha, me puse el pijama y calenté los canelones que había preparado mi madre para cenar, esos que me comí viendo una película mientras Harry seguía llamando y mandando mensajes.


    

    No iba a darse por vencido, lo había dicho, y yo sabía que iba en serio, no pararía hasta conseguirlo.


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Elisabeth


    

    El viernes fue lo mismo, llamadas y mensajes que no contesté, me envió rosas, bombones, trufas, todo acompañado de una nota insistiendo en que quería hablar conmigo y aclararlo todo.


    

    Seguía enamorada de él, de eso no tenía la menor duda, pero el dolor que sentía por lo que había descubierto, no se iba.


    

    Pasé el fin de semana con Olivia y no faltaron ni los mensajes ni las llamadas, hasta que se cansó y contestó una de ellas.


    

    Le gritó diciéndole de todo, lo llamó pesado y mil cosas más, incluso lo amenazó con denunciarlo por acosarme con tantas llamadas y mensajes.


    

    Pero sabía que no llegaría a hacer eso, solo lo decía para que dejara de molestarme y que se diera por vencido, cosa que no pasó.


    

    Al menos durante esos dos días no me pudo enviar nada puesto que no sabía en qué piso vivía Olivia.


    

    Aunque estaba convencida de que, de haber querido, lo habría acabado averiguando.


    

    El lunes volví a recibir regalos suyos en la tienda, era como si realmente pensara que de ese modo volvería a ganarme, que volvería a ser todo como antes del viaje y como esos dos días que vivimos juntos.


    

    Pero no sería así, no quería nada que viniera de él, por lo que cuando recibí aquellas nuevas flores y los bombones, le dije a Leila que se los llevara a Britany y la sorprendiera, sabía que había estado toda la semana trabajando de noche y no se habían visto apenas.


    

    Olivia decía que si llegaban más regalos iba a hacer que el mensajero los devolviera.


    

    Por la tarde cuando cerramos la tienda de nuevo volvió a presentarse Harry allí por sorpresa, y yo salí corriendo porque no quería ni podía verlo ni hablar con él.


    

    Pero lo había visto, y estaba tan guapo como siempre. Me quedé mirando sus ojos azul verdoso más de la cuenta y por un momento vi en ellos algo que parecía esperanza, como si pensara que me iba a quedar allí para escucharlo.


    

    No lo hice, obviamente, y me fui a casa donde tras ducharme y ponerme el pijama cené con mis padres en el más estricto y absoluto silencio.


    

    Mi madre me miraba sonriendo de vez en cuando, gesto que yo le devolvía a pesar de que lo hacía de manera forzada.


    

    En esos días desde que aquella mujer apareció en mi vida para desmoronar el castillo de cuento que Harry estaba construyendo a mi alrededor, había perdido las ganas de sonreír de manera sincera.


    

    Y era martes, un martes que amanecía con el cielo gris y lleno de nubes que amenazaba con ponerse a llover en cualquier momento.


    

    Me tomé un café con tostadas mientras mi madre me hablaba de que esa mañana iban a estar organizando un montón de ropa que habían recibido como donativo en esos días, y mi padre, como siempre, permanecía en silencio leyendo el periódico y tomando su café sorbo a sorbo.


    

    ¿En qué momento dejamos de ser la familia que éramos? ¿Fue cuando dije que iba a estudiar una carrera, pero no a trabajar de ello? ¿Acaso fue en el momento en el que mi padre se dio cuenta de que ya no amaba a su esposa? Solo Dios sabía cuándo fue eso.


    

    Olivia me recogió como cada mañana y fuimos a la cafetería del tirón.


    

    —Aquí están mis clientas preferidas —dijo Lewis con una sonrisa antes de ir a preparar nuestros cafés.


    

    —¿De verdad no vas a decirle nada? —murmuré.


    

    —No.


    

    —Pues deberías.


    

    —No, no debería.


    

    —Ajá —volteé los ojos.


    

    En cuanto Lewis trajo nuestros cafés, no dudé en sacar el tema bajo la mirada asesina de mi mejor amiga.


    

    —Lewis, ¿a ti te gustaría tomar un café o una copa con Olivia? —pregunté mientras le pagaba.


    

    —Eli —murmuró ella casi paralizada.


    

    —No, me encantaría —contestó con una sonrisa.


    

    —Anda, mira qué bien, Olivia —miré a mi amiga y vi que quería hacerme desaparecer allí mismo—. Pues nada, voy a ir abriendo la tienda, nos vemos allí —le di un beso en la mejilla y me fui como si nada.


    

    Después ya me echaría la bronca, de eso no tenía la menor duda, pero al menos ya habíamos dado un paso más a ver si entre ellos surgía algo bonito, algo mejor que lo que yo había acabado teniendo con Harry.


    

    Leila llegó en ese momento y entre las dos abrimos la tienda y preparamos todo mientras la ponía al corriente de lo que ocurría en la cafetería.


    

    Acababa de entrar en la trastienda cuando escuché la puerta y la voz de Harry.


    

    —Dile a Eli que salga, por favor.


    

    —No está —dijo Leila.


    

    —Sí está, la he visto llegar. Eli, solo quiero hablar.


    

    —Ella no quiere, así que, vete. ¿No has hecho ya bastante con utilizarla de ese modo?


    

    —Eli, pequeña.


    

    Cerré los ojos mientras lloraba, escucharlo llamarme así dolía como el Infierno, pero no podía salir ahí y verlo, es que no podía.


    

    La puerta se abrió de nuevo y fue Olivia quien entró esa vez.


    

    —¿Otra vez tú? Al final te vas de aquí sin ojos.


    

    —Olivia por favor, tranquila.


    

    —Que se quite de mi vista, Leila, que se quite o no respondo.


    

    —Eli.


    

    —¡Qué la dejes en paz, gilipollas! —gritó Olivia y la vi por la rendija de la puerta queriendo empujar a Harry, pero Leila la frenó.


    

    —Ya se va, Olivia, ¿verdad? —dijo Leila mirando a Harry, que asintió, pero miró hacia donde yo estaba.


    

    No me vio, o eso esperaba, porque me aparté antes de que eso ocurriera.


    Se fue sin decir nada y yo me quedé allí llorando hasta que las chicas vinieron a buscarme.


    

    —Como se le ocurra volver a buscarte, es que le quemo el puto coche —dijo Olivia.


    

    —¿Ya no le sacas los ojos? —preguntó Leila, arqueando la ceja.


    

    —También, pero después de quemarle el coche, para que sufra viendo cómo pierde ese tesoro.


    

    —No sabía que eras tan agresiva —dijo Leila.


    

    —Es lo que tiene que hagan daño a mi mejor amiga, yo por ella hago lo que sea. Si ella mata a alguien y me llama solo para decirme que vaya con una pala, no hago preguntas, solo voy y la ayudo a deshacerse del cadáver.


    

    —Sabes que no podría matar ni a una mosca, Olivia —dije con algo parecido a una risa, pero que no llegó a ser.


    

    —Lo sé, cariño, por eso yo misma mataría a quien hiciera falta —me abrazó y comenzó a frotarme la espalda.


    

    Sabía que podía contar con ella siempre, en cualquier momento, pero jamás permitiría que se metiera en problemas de ese tipo.


    

    Me limpié las lágrimas y volví a la tienda con ellas para empezar con una jornada de trabajo en la que esperaba no volver a recibir más regalos, tampoco quería que me llamara ni me escribiera, eso no me hacía ningún bien y él debería saberlo.


    

    Y lo que seguía sin entender era por qué su insistencia en hablar conmigo, en querer explicarme lo que había pasado.


    

    ¿Qué había que explicar, si estaba claro? Se acostaba con otra antes de conocerme, y lo hizo después de haberme llevado a Edimburgo.


    

    No necesitaba más explicaciones, ni una sola.


    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Harry


    

    Una semana en la que me había dejado la vida en intentar de mil formas hablar con ella o tener un acercamiento que siempre fracasaba. En su trabajo me lo habían puesto muy difícil también y no habían contribuido a que pudiera cruzar con ella ni una sola palabra.


    

    Estaba roto, lleno de dolor, jamás en mi vida había sentido un vacío como el que sentía ahora y me retumbaba en mi cabeza a cada momento las palabras que me dijo mi hermana de que uno cuando menos se lo esperaba, llegaba alguien y te cambiaba la vida. En mi caso, me la había cambiado, pero al perderla, ahora es cuando me había dado cuenta de lo importante que había sido Eli para mí.


    

    Esta noche era la fiesta anual del club, tenía que asistir como cada año a pesar de no tener la menor de las ganas, pero me iban a acompañar Elvis y mi hermana, que seguían viviendo con intensidad ese amor que de repente había surgido entre ellos. Al final hasta yo me lo estaba creyendo.


    

    Estaba en el sofá recién terminado de comer y con un nudo en la garganta. Le puse un mensaje más a Eli de esos tantos que leía y me dejaba en visto. Jamás me contestó a ninguno.


    

    Harry: Sé que no tiene sentido, pero lo quiero intentar por última vez antes de desistir por completo. Siempre hay una última esperanza y no la quiero perder. Esta noche es la cena del Luxury Club, te dejo la ubicación. Estaré allí a partir de las nueve, te espero. Dejaré tu nombre en la puerta para que te permitan el acceso. Creo que nos debemos una conversación. Si no vas entenderé que ya he gastado todos los cartuchos posibles para poder llegar hasta a ti y no te molestaré más. Si vas, solo puedo prometerte que te hablaré desde el corazón y con la verdad en la mano, esa que después tú serás libre de decidir qué hacer con ella. Te echo de menos, aunque no me creas, muchísimo, más de lo que jamás podría haber llegado a imaginar. 


    

    Lo había leído, pero como siempre decidió no contestar y se quitó de estar en línea. Eso me partía en mil pedazos, pero también comprendía hasta la saciedad de cómo se pudo sentir ella al saber la realidad.


    

    Quería arrancarla de mi cabeza, pero por primera vez descubría lo difícil que era sacar algo que ya no solo estaba en el cerebro, sino también en el corazón. Recordaba cada minuto vivido con ella y sentía una desolación hasta ahora desconocida en mí.


    

    A las seis de la tarde me avisó mi hermana, de que se encontraba con dolor de garganta y Elvis la había acercado al médico, así que no iban a ir para ella quedarse resguardada. Yo solo haría acto de presencia, me tomaría una copa y me volvería, no tenía ganas de nada.


    

    Miraba continuamente el móvil y cuando la veía en línea me ponía mucho peor, eso de que no me contestara y estuviera reacia a hablarme me ponía de los nervios. Por otro lado, podría pensar que si no me había bloqueado aún quedaba un hilo de esperanza, pero claro, en mi caso eso no valía, ya que en un comentario que me hizo en Escocia ella era de las que nunca bloqueaba a nadie, decía que no había mayor desprecio que no hacer aprecio en ningún sentido y eso ahora cobraba sentido.


    

    En el caso de Megan había visto en sus redes que estaba en New York, cosa que agradecía. No es que me interesasen sus publicaciones, pero sí que entré para ver por dónde estaba y así no encontrármela en el club por la noche.


    

    A las nueve menos diez entré al club sonriendo ante los socios a los que iba saludando con ese gesto después de haber dejado los datos de Eli en la puerta, cosa que no contaba con que viniera, pero ese hilo de esperanza seguía ahí a punto de romperse, pero seguía. Me dirigí a la barra de la terraza en la zona de fumadores para pedirme una copa y apoyarme allí solo, no me apetecía hablar con nadie.


    

    Me encendí un cigarrillo mientras esperaba que el camarero terminase de servir las copas de la bandeja de su compañero para poner en una de las mesas. 


    

    —Un “The Macallan” de quince años con hielo, por favor —sonreí.


    

    —Que sean dos —escuché su voz y casi me quedé inmóvil sin poder girarme—. Hola, Harry.


    

    —Hola, Eli —murmuré girándome y encontrándome frente a ella. Estaba preciosa con unos zapatos de salón en negro de punta redonda y tacón un poco ancho de madera acompañado con un abrigo negro ceñido hasta encima de la rodilla que le quedaba impresionante.


    

    —Aquí estoy, dispuesta a que hablemos y que cese todo ese empeño tuyo en que te escuche —se encendió un cigarrillo.


    

    —¿Qué tal estás?


    

    —¿Acaso te importa? Tres palabras que sueltas para preguntarme algo que no te importa lo más mínimo. Mientes más que hablas —decía en un tono más que relajado y tratándome con indiferencia. Eso era lo que más me dolía.


    

    —Sí, sí me importa, Eli. Me he equivocado, he vivido equivocado toda mi vida hasta que he sentido lo que es perder a alguien que aún no me podía imaginar que amaba con todo mi corazón.


    

    —Pinocho.


    

    —Eli…


    

    —Eres un maldito mentiroso —decía sin gritar ni sobresaltarse. Cogió la copa y le dio un sorbo.


    

    —¿En qué te he mentido?


    

    —¿En serio me preguntas eso? A ver si aparte de mentiroso vas a tener un problema psicológico muy grande.


    

    —No está bien lo que hice, eso lo asumo y me arrepiento por completo, pero jamás te dije que no tuviera algunos líos por ahí.


    

    —Me haces un montón de regalos, me llevas a Escocia, te pongo al tanto de que jamás he estado íntimamente con alguien y tú tienes los santos huevos de decirme que no me has mentido. Si no lo has hecho me has tratado como una puta. Si tu mejor excusa es decirme que no me has mentido y que no me habías hablado sobre ello, déjame decirte que, gracias a Dios, ni tú ni yo jugamos en la misma liga y no se trata de dinero, se trata de clase y de condición como persona, esos dos valores que a ti te faltan.


    

     —Megan no era nada más que un lío con el que me había visto varias veces.


    

    —Si te has liado con ella varias veces y no es nada para ti, no me quiero imaginar lo que soy yo con la que solo has estado ese fin de semana, juntos de manera íntima.


    

    —Estás a la defensiva.


    

    —¿Y qué quieres que te esté tocando las palmas cuando eres el hombre más frío y con menos sentimientos que he conocido en la vida?


    

    —Estás siendo injusta.


    

    —No, Harry, lo que estoy siendo es demasiado benevolente viniendo hasta aquí para decirte de manera civilizada que te olvides de mí, que no me busques más y mucho menos me mandes mensajes. Que no quiero estar con alguien como tú y que me arrepiento enormemente de haber terminado contigo en la cama entregándote lo que no te merecías, porque para ti un polvo no tendrá valor, pero para mí, iba mucho más de lo que tu corazón podría llegar a entender.


    

    —Eli, yo tenía una vida que nada tenía que ver con los sentimientos porque nunca apareció alguien que me los removiera como lo hiciste tú.


    

    —Pues no sé a qué te refieres con remover, sería a peor. Te faltó tiempo para llegar del viaje y meter a otra en tu cama. ¿De qué sentimientos me hablas?


    

    —De esos que descubrí cuando comprendí que te había perdido.


    

    —No te creo y, además, ¿tuvo que pasar eso para darte cuenta? Si no llega a haber aparecido esa diseñadora, tú ahora mismo seguirías acostándote con las dos sin el más mínimo de los remordimientos. No tienes corazón, Harry, solo tienes dinero y con eso te crees que lo puedes comprar todo en la vida. Pero créeme, no hay dinero que pague los valores que yo tengo. Me quiero sin necesidad de comprar todo a costa de una tarjeta que no tiene límite. Me respeto, eso que tú no haces ni contigo mismo.


    

    —Estás siendo muy cruel…


    

    —¿Yo cruel? ¿Yo? ¿Y cómo llamas tú a lo que has hecho conmigo? ¿Te importó acaso cómo yo me sentiría o cómo lo pasaría? Para llegar hasta aquí he tenido que pasar un proceso de mucho dolor y lágrimas que no me merecía. ¿De verdad yo soy la cruel?


    

    —Eli, sé que no actué bien y no pensé las consecuencias, es verdad que yo era así de frío y que no me importaba más que tener lo que deseaba, pero todo cambió, desde ese momento, quizás no sea lo más correcto, pero ahí cambió todo. Estoy dispuesto a demostrarte que no soy esa persona que piensas.


    

    —¿Y qué te hace pensar que te voy a creer y acceder? Solo quiero que me dejes en paz, solo eso. Que sigas tu camino, que yo el mío lo seguiré por mucho que me cueste olvidarte, pero es lo que más deseo del mundo, sacarte de mi vida para siempre —giró su cabeza enfadada y le cambió el rostro de repente—. ¡Papá! —dijo en tono enfadada mirando al ser más despreciable del club, Arturo, que iba con una de sus tantas amantes. Todos sabíamos que estaba casado, pero no conocíamos a su mujer. A mí se me cambió la cara por completo.


    

    —Elisabeth —se soltó de la mujer rápidamente—. ¿Qué haces aquí y con este tipo que no tiene vergüenza?


    

    —Papá, no hablemos de vergüenza —le dijo dirigiendo la mirada hacia su acompañante.


    

    —¿Qué haces aquí? —le volvió a preguntar en tono alto y enfadado.


    

    —Está conmigo. No le hables así.


    

    —¿Tú me vas a decir a mí como hablarle a mi hija? ¿Tú que eres un desgraciado de mierda que no deberías ni de pertenecer al club?


    

    —Soy un desgraciado de mierda porque me lie con una de tus múltiples amantes, ¿por eso, Arturo? No le vuelvas a hablar mal en tu vida o sabrás quién es el desgraciado de mierda que hasta ahora te tuvo mucha paciencia.


    

    —Mañana hablaremos, Elisabeth, mañana hablaremos —le dijo apretando la mandíbula.


    

    —Por supuesto, papá, tienes mucho que explicar —le contestó esta más enfadada aún.


    

    —Esto no se queda así —me dijo señalándome con el dedo mientras que agarraba a la mujer para irse.


    

    —No lo dudes, Arturo, no lo dudes.


    

    —Este hombre es otra maldición mía —negaba para luego coger el aire y soltarlo de golpe.


    

    —No sabía que Arturo…


    

    —Sí, ese que te odia por haberte acostado con otra más de sus amantes —cerró los ojos soltando de nuevo el aire—. Dejarme en paz, por favor, déjame en paz —soltó la copa encima de la barra y se dispuso a marcharse.


    

    —Por favor, vamos a hablar.


    

    —¿Qué más quieres, Harry? ¿No ves que no es justo todo lo que me estoy comiendo cuando siempre tuve una vida de lo más normal? Mi padre y tú sois el claro ejemplo de que lo que menos quiero a mi lado es un hombre.


    

    —Eli, por favor —intenté frenarla con mi mano en su brazo y miró hacia ella con desprecio antes de soltarla.


    

    —Entiendo que debe ser muy jodido para ti que alguien te niegue, pero para todo tiene que haber una primera vez. Ten mucha suerte en la vida, la vas a necesitar. Si me sigues, comienzo a chillar y vas a pasar la vergüenza de tu vida. No te acerques jamás a mí, jamás. ¡Me entiendes! —metió un chillido antes de girarse y dirigirse hacia la salida.


    

    Jamás imaginé lo que podía llegar a doler ver cómo se marchaba alguien a la que solo quieres permanecer abrazado, jamás lo imaginé…


    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Harry


    

    Los tres días siguientes los pasé encerrado en casa sin salir absolutamente para nada. Mi hermana y Elvis vinieron un par de veces a verme y animarme. Estaban al tanto de todo y, cómo no, eran mis mayores apoyos.


    

    Nada me hizo presagiar que Eli era hija de Arturo, como no había socios en el club tenía que ser de él, el único con el que no me saludaba y había mucha tensión entre nosotros. Aborrecía a ese hombre y si antes lo hacía, ahora mucho más sabiendo que era de él, de quien se trataba todos esos comentarios que me había hecho ella.


    

    Eran las nueve de la noche del sábado cuando me entró un mensaje de un número desconocido.


    

    Número desconocido: Hola, soy Olivia la amiga de Eli. No debería de escribirte, pero estoy desesperada y no sé a quién acudir. Eli está borracha encerrada en el baño de mi casa llorando y no abre la puerta. Me acabo de dar cuenta de que se encerró con una botella de Whisky.


    

    Harry: Dime tu piso, voy saliendo para allí.


    

    Mientras me vestía precipitadamente me llegó el mensaje con el número de piso y fui hacia el coche saliendo del garaje a toda velocidad para llegar hasta allí. Según el GPS tenía doce minutos, tenía que llegar en mucho menos.


    

    Fue el trayecto que más largo se me había hecho en la vida. Tuve la suerte de encontrar un aparcamiento justo en la puerta del bloque, ya que había un coche saliendo.


    

    Llamé al portero y no tardó en abrirme. Subí por las escaleras corriendo y cuando llegué estaba la puerta abierta y apareció Olivia.


    

    —Voy a tirar la puerta, yo me encargo del arreglo —le dije dirigiéndome al cuarto de baño tras de ella.


    

    —La escucho al fondo, tiene que estar apartada, junto a la bañera.


    

    —¡Ely, voy a tirar la puerta, si estás detrás quítate! —no contestó, pero se escuchaba como un murmuro de estar hablando sola.


    

    No me lo pensé, le di una patada que no fue muy fuerte, pero sí lo suficiente para que la puerta se abriera. Ely estaba dentro de la bañera vacía y con la botella en la mano. Lloraba hablando a la nada y con la mirada perdida.


    

    La cogí en brazos, se acurrucó en mi pecho llorando en silencio y la saqué del baño.


    

    —Prepárame su bolsa con las cosas, me la llevo a casa.


    

    —No te la puedes llevar —murmuró Olivia un tanto preocupada.


    

    —Sí me la puedo llevar —le dije en voz baja, pero con un tono seguro y casi de advertencia.


    

    —Pero ella no está en condiciones de decidir.


    

    —Ni tú en seguir cuidándola. Dame la bolsa, no te la pido más.


    

    —Voy —se giró, entró a un dormitorio y salió con el bolso de Eli que era el que yo le regalé y una bolsa de fin de semana.


    

    —Por la mañana te escribirá. No te preocupes, no soy ese que tú piensas. Gracias por avisarme.


    

    —Mantenme al tanto si pasa algo.


    

    —Tranquila, no pasará nada.


    

    Me la llevé hasta el coche donde la senté en el asiento del copiloto y le abroché el cinturón. Iba dormida por completo y sin enterarse de nada.


    

    Llegamos a la casa y la coloqué sobre el sofá de lado después de abrirlo por completo para que se quedara como una cama grande. El pijama ya lo traía puesto de la casa de Olivia. Pensé en meterla bajo la ducha, pero no me atrevía a desnudarla, que espabilara y se sintiera violenta.


    

    La tapé con la mantita y le puse una botella de agua al lado sobre la mesa. Me tumbé sentado a sus pies en un rincón mientras la observaba y se me caían los lagrimones, no podía evitar culparme de su situación.


    

    Estaba bajo los efectos de tanto alcohol que en ningún momento se dio cuenta de nada. Eso sí, tenía el pulso y la respiración bien y estaba dormida, no era pérdida de consciencia, solo exceso de alcohol que le hizo perder la noción de lo que pasaba.


    

    Una hora después recibí un mensaje de Olivia.


    

    Olivia: Perdona que te moleste. ¿Cómo está Eli?


    

    Harry: Hola, está acostada en el sofá, de lado por si vomita, y yo estoy junto a ella observándola. No te preocupes que todo está bien.


    

    Le acompañé el mensaje con una foto para que se quedara tranquila.


    

    Olivia: No sé cómo se lo tomará al despertar y comprobar que está a tu lado. Bebía mucho mientras lloraba y reprochaba tu forma de ser en todo momento. No le digas nada, por favor. Pero entiende que está pasándolo mal y que solo ve que todo le sale mal en su vida por culpa de terceros. Ten paciencia.


    

    Harry: Tranquila, me preocupa más de lo que ella pueda imaginar.


    

    Eran las doce de la noche cuando apagué las luces, vi que todo iba medianamente bien y me recosté a su lado bajo la misma manta. Olía a alcohol, pero me daba igual, quería estar junto a ella y no perderla de vista por si se levantaba por la noche y se asustaba de no saber dónde estaba.


    

    Me quedé dormido pegado a ella, pero sin atreverme a abrazarla. No quería que se enfadara o se pusiera a culparme de cosas sin sentido.


    

    Debían ser las siete de la mañana cuando la sentí moverse y decir algo que no entendí. Se sentó sobre el sofá y le di al mando para encender la luz.


    

    —¡¡¡No!!! —se puso las manos en la boca— ¿¿¿Qué haces aquí??? ¿¿¿Qué me has hecho???


    

    —Tranquila —me senté a su lado estirando la mano para que se relajara—. No pasó nada y estoy aquí porque es mi casa.


    

    —¿Tu casa? —Miraba alrededor— ¿Cómo he llegado aquí? ¿Por qué estás a mi lado durmiendo? Me quema la garganta.


    

    —Escúchame Eli, no te preocupes por nada porque lo único que hice fue cuidarte. Ayer bebiste más de la cuenta en casa de Olivia y te encerraste en el baño. Se desesperó, no sabía a quién acudir y contactó conmigo.


    

    —No, no, no, ella no pudo venderme de esa manera.


    

    —Nadie te ha vendido, solo que ella no sabía qué hacer y no abrías la puerta. Estaba asustada.


    

    —¿Y qué pasa que a ti te la abrí?


    

    —No, la tuve que forzar de una patada.


    

    —¿Le has roto la puerta a Olivia?


    

    —Se la arreglarán el lunes, no te preocupes por eso. ¿Un zumo de naranja y un café mientras te vas duchando?


    

    —No, yo me voy ya, voy a coger un taxi.


    

    —No vas a ir a ningún sitio, Eli. Vas a desayunar, ducharte y ponerte ropa limpia que tienes tu bolsa aquí. Por favor, no quiero una guerra, solo quiero que ahora mismo te pongas bien, estás pálida.


    

    —¿La bolsa está aquí? ¿Me echó de su casa?


    

    —No, ¿quieres tranquilizarte?


    

    —A mí no me hables así que te cruzo la cara —hizo el gesto con su brazo de un manotazo.


    

    —Eli, vale ya, por favor. ¿Un café y luego te duchas?


    

    —Quiero hablar con Olivia.


    

    —Son las siete y cuarto de la mañana, ¿por qué no esperas un poco?


    

    —Ñiñiñi —hizo una burla.


    

    —Vale, te traigo un café.


    

    —Y un cigarrillo y un cenicero.


    

    —Estás fumando mucho cuando tú apenas fumabas.


    

    —Por tu culpa me estoy echando a todos los vicios —me señaló con el dedo.


    

    —Relájate, te traigo el café.


    

    —Y una pastilla para el dolor de cabeza.


    

    —Ahora mismo.


    

    —Me voy duchando. ¿Dónde está mi bolsa?


    

    —Te la doy —fui a la habitación y se la di cuando ya estaba esperándome en la puerta del baño.


    

    Me miró con mala cara y me fui a la cocina. Esperé a escuchar que ya había terminado de ducharse para darle al botón del café.


    

    Salió con unas mallas y una camiseta, además de una toalla pequeña liada en la cabeza. Ya tenía mejor cara, pero no bien del todo, se notaba la que estaba aguantando encima debido a la resaca. También exprimí unas naranjas. Le llevé todo con la pastilla al salón.


    

    —¿Te preparo un sándwich?


    

    —No, me tomo esto y me voy —cogió la pastilla y la botellita de agua que le dejé por la noche sobre la mesa.


    

    —¿Por qué tanta prisa? Eli, creo que no es justo para los dos que estemos así.


    

    —No quiero hablar contigo. Me has jodido la vida.


    

    —Lo siento, de verdad, te lo digo de todo corazón.


    

    —No tienes corazón, Harry, ese es el problema, que solo tienes una máquina ahí dando latidos para estar vivo, pero no tienes ese sentimiento que nace de ahí y con el que tú no naciste.


    

    —Duele todas esas cosas que dices.


    

    —Pues te aguantas, más daño me has hecho tú, que me has destrozado la vida y aquí estoy sin abofetearte la cara ni destrozarte todo lo que vea por medio.


    

    —No eres así.


    

    —Hay situaciones que te hacen cambiar como persona.


    

    —No mereces cambiar, eres una persona de buen corazón —murmuré con tristeza.


    

    —¿Me das un cenicero o me tengo que ir a la calle a fumar?


    

    —Ahora mismo —murmuré levantándome abatido y sin tener los medios para demostrarle que ya no era la misma persona que antes de ir a Escocia.


    

    La deseaba muchísimo y tenía unas ganas infinitas de abrazarla y romper a llorar entre sus brazos mientras me servirían de refugio, pero no, ella estaba a años luz de plantearse un perdón que sabía que no merecía.


    

    Llamó a Olivia cuando vio que estaba en línea y le dijo que estaba bien y que en un rato iba para allá. Eso me destrozó por completo. No podía retener a alguien que no quería estar a mi lado.


    

    Se fue a quitarse la toalla de la cabeza y se peinó, todo esto después de tomar el café y el zumo.


    

    —Yo te llevo —dije cuando vi su intención de llamar un taxi.


    

    —No quiero que me lleves, ni me traigas, ni te acerques, ni aparezcas en mi vida. Vete y tírate a quien te dé la gana, pero déjame en paz, Harry.


    

    Llamó al taxi y la acompañé hasta la puerta donde no me dijo ni adiós. Se montó y no miró ni un segundo a modo de despedida. No me quería ni ver. Tenía mucho dolor dentro y eso no me lo iba a perdonar.


    

    Le pedí a Olivia por mensaje que me tuviera al tanto y me volviera a llamar si me necesitaba. Me dio las gracias. De algún modo su amiga vio que, aunque yo era culpable de todo lo que me decía, en el fondo amaba a esa mujer a la que estaba dispuesto a cuidar en sus peores momentos.


    

    Me tiré en el sofá abatido y destrozado, no tenía ganas de nada, solo de cerrar los ojos y no despertarme en un buen tiempo.


    

    Tenía claro algo y es que no podía luchar por arreglar eso que para ella fue la traición de su vida. Ahora me ponía en su lugar y comprendía que no se merecía un hombre como yo, que paseaba por mi cama todo lo que me apetecía en su momento. Eso no era vida para alguien que creía en el amor como era su caso y que encima nunca se había entregado a un hombre.


    

    ¿Y cómo comenzar de cero con los sentimientos como yo los tenía en este momento cuando todo lo que se me pasaba por la mente giraba en torno a ella y no veía más allá de su persona?


    

    No sabía cómo lo iba a hacer, solo que no quería sentirme así y solo me aferraba a una posibilidad por muy poca que fuera. De algún modo ya sabía que a Olivia no la tenía tan en contra como hasta ahora, le había demostrado que era capaz de cuidarla sin que nada tuviera que temer, pero obviamente eso no era suficiente.


    

    La vida, la puta vida que te demostraba que no siempre teníamos todo cuando queríamos por muchos medios de los que dispusiéramos.


  




  

    Capítulo 34


    


    

    Elisabeth


    

    No podía dejar de pensar en cuando desperté en el sofá de Harry, con él allí a mi lado.


    

    Mi corazón dio un vuelco y por un momento me sentí como en aquellos días de Edimburgo, donde viví de primera mano la felicidad, donde fui consciente de que el amor realmente podía llegar de manera inesperada y hacer que todo el mundo desapareciera cuando estabas con esa persona, la que creías era la correcta para estar en tu vida.


    

    Pero no debía estar en aquella casa, por mucho que le pudiera agradecer que se hubiera molestado en cuidar de mí en la que sin duda fue la noche en la que me había emborrachado más que en toda mi vida.


    

    Me dejé llevar por el dolor, por el típico, beber para olvidar, y me aferré a esa botella como si fuera un salvavidas.


    

    Pero lo peor fue cuando regresé a casa y la cara de mi padre reflejaba el desprecio que sentía hacia mí por el hecho de que me había acostado con alguien que en algún momento de su vida le quitó una amante.


    

    Por no hablar de que la mujer con la que estaba en aquel club no era la misma con la que yo lo había visto tiempo atrás, esa que le había comprado esos regalos que él no dudaba en lucir.


    

    Mi madre seguía viviendo ajena a eso, y fueron muchas veces las que quise hablarle sobre ello, pero al final no me atreví ninguna de ellas y mantenía ese secreto que había descubierto.


    

    No se trataba de una amante como pensé al verlo con aquella mujer, sino de varias amantes por lo que escuché decir a Harry.


    

    Las chicas en la tienda me trataban de animar, Leila se volcaba como nunca abrazándome constantemente, parecía una mamá osa todo el día mirándome con esos pucheros y estrechándome en sus brazos con un cariño inmenso.


    

    Olivia parecía un poco más tranquila en lo que a Harry respectaba, decía que la había ayudado cuando más desesperada estaba sin saber qué hacer, cómo sacarme del cuarto de baño de su casa donde me había encerrado.


    

    Le pedí perdón por haberla asustado de ese modo y le aseguré no volver a beber en mi vida, no al menos hasta ese punto.


    

    Y parecía que Harry me había hecho caso, puesto que no hubo mensajes ni llamadas, tampoco envió más regalos, y si era sincera conmigo misma, hubo momentos en los que miré el móvil esperando ver una de esas llamadas perdidas o uno de sus mensajes pidiéndome vernos, hablar, sentarnos y charlar.


    

    Pero finalmente había desaparecido de mi vida, algo que yo misma le pedí que hiciera.


    

    Estaban siendo unos días de lo más extraños y si en mi casa ya de por sí mi padre no era el hombre más cariñoso del mundo, en esos momentos mucho menos.


    

    Una de las tardes cuando llegué del trabajo y mientras mi madre se duchaba, me dijo que no sabía cómo había podido hacerles aquello, cómo me había podido acostar con un hombre que podría ser mi padre y al que tanto despreciaba.


    

    Cuando mi madre apareció se apartó de mí y yo me limité a tomarme un vaso de leche, se me había quitado hasta el hambre.


    

    Poco podía imaginar que apenas un par de días después, tendríamos en mi casa una de esas sorpresas que nadie esperaba para nada. O al menos yo no la esperaba.


    

    —Elisabeth, cariño, tu padre y yo tenemos que hablar contigo —dijo mi madre, en cuanto entré en casa.


    

    —¿Qué ocurre?


    

    —Yo no tengo nada de lo que hablar al respecto, Julia, y lo sabes —dijo mi padre.


    

    —Mamá, ¿qué es lo que pasa?


    

    —Tu padre lleva años engañándome con otras mujeres, y yo ya no puedo más —confesó, pillándome por sorpresa el hecho de que ella sí fuera consciente de que mi padre tenía una amante, o varias, al parecer—. Me cansé de ser la mujer florero para las cenas de la embajada, de sonreír ante todos y fingir que éramos el matrimonio perfecto. Hace tiempo que estoy con otra persona, alguien que me valora como mujer y que me ha demostrado que me quiere.


    

    —¿Tienes un amante? —pregunté en apenas un hilo de voz, de ella sí que no me lo esperaba.


    

    —Es una puta, igual que tú —dijo mi padre con tal desprecio, que me estremecí.


    

    —No soy ninguna puta, Arturo, ¿es que tú puedes hacer lo que quieras y yo no merezco ser feliz? Dejaste de amarme, de verme como mujer, y no importaba cuánto hiciera para volver a conquistar a mi marido, nunca era suficiente.


    

    —Mamá… —murmuré a punto de llorar.


    

    —Has criado una puta —volvió a decirle a mi madre—. ¿Sabes que tu hija se ha estado acostando con un hombre quince años mayor que ella? ¿A que eso no te lo ha contado? —Se levantó y cogió su chaqueta— No esperaba esto de ti, Julia, te di todo, nunca te ha faltado dinero, lujos, nada. Y me lo pagas así, como la puta que eres.


    

    Se me saltaron las lágrimas y vi a mi padre salir de allí para dejar la casa dando un portazo. Miré a mi madre, que sonreía con tristeza y extendió los brazos para acogerme en ellos.


    

    Empecé a llorar con tal desgarro que sentía que se me partía el alma.


    

    —Cariño, no llores —me besó la coronilla—. Me voy de la casa, John es un gran hombre y me ha pedido que me instale con él. Tu padre no quiere darme el divorcio, por más que se lo he pedido desde que sé que tiene tantas amantes como le ha venido en gana, pero no puedo más hija, no puedo seguir en un techo donde me siento desplazada. Tú ya eres mayor y no me necesitas, pero siempre, escúchame bien, mi niña —dijo llorando y cogiéndome ambas mejillas para que la mirara—, siempre voy a estar para ti.


    

    —Mamá —seguí llorando entre sus brazos, lo hicimos juntas y acabé contándole entre lágrimas eso de lo que mi padre había hablado.


    

    Le dije que me había enamorado como una tonta y que tras conocer el amor había conocido también el dolor del desamor.


    

    Se nos hizo tarde allí hablando y llorando, mi padre no regresó y cuando yo me fui a la cama, ella se quedó haciendo el equipaje, dijo que se iría al día siguiente para empezar una vida con alguien que sí la amaba y valoraba.


    

    Le deseé que fuera feliz y me aseguró que lo era. Me alegraba por ella, a pesar de que me mataba el hecho de saber que estaba perdiendo a mi madre.


    

    

  




  

    Capítulo 35


    


    

    Elisabeth


    

    Esa mañana me despedí de mi madre mientras desayunábamos, aquel iba a ser el último desayuno juntas al menos en esa casa en la que habíamos vivido veinte años, quién sabía lo que nos depararía el futuro.


    

    No faltaron los besos y tampoco las lágrimas entre abrazos, y cuando salí de casa esa mañana lo hice sabiendo que no volvería a ver allí a mi madre ninguna noche al volver del trabajo.


    

    En la tienda pasé la mañana haciendo inventario con Leila mientras Olivia atendía a los pocos clientes que entraron, era una de esas mañanas lluviosas en las que apetecía quedarse en casa y no salir de la cama, pero para los mortales que debíamos trabajar era lo que tocaba.


    

    Cada vez que se abría la puerta me sobresaltaba por si era Harry, a quien parecía habérselo tragado la tierra porque no me escribía ni llamaba, desde luego me había hecho caso, y eso me demostraba que de verdad lo nuestro no significó nada en absoluto para él.


    

    Olivia se fue a comer con alguien con quien había quedado, no dijo quién, pero tanto Leila como yo intuimos que era Lewis, así que me alegraba de que al menos intentara estar con él.


    

    Leila y yo fuimos a comer a la hamburguesería, y me dijo que Britany y ella, estaban yendo a una clínica de fertilidad para que se hiciera pruebas, querían ser mamás y como ya estaban a poquito de casarse, no veían mejor momento que ese.


    

    Después de comer regresamos a la tienda y cuando Olivia regresó no dijo una sola palabra sobre la comida que había tenido con ese hombre misterioso, aunque desde luego que debía ser Lewis, tenía todas las papeletas como decía Leila.


    

    Pasamos la tarde mucho más liadas, puesto que había dejado de llover y parecía que todo el mundo tuvo la misma idea, la de salir de tiendas.


    

    Hicimos bastante caja y las comisiones iban a ser de lo más suculentas para todas.


    

    Al terminar, Olivia, me dijo que no podía llevarme a casa, que su hombre misterioso la esperaba también para cenar.


    

    —Lo siento de veras, cariño —dijo dándome un abrazo y un beso.


    

    —No te preocupes, pero mañana nos tienes que contar qué tal con Lewis, porque por mucho que no quieras soltar prenda… sabemos que es él.


    

    —Eso, que no has dicho ni esta boca es mía después de la comida, maja —dijo Leila—. ¿Quieres que te acerque, Eli?


    

    —No, cojo un taxi —sonreí—. Buenas noches chicas, mañana nos vemos.


    

    Fui hacia la parada de taxis, subí al primero libre que había allí, y me llevó a casa mientras yo miraba por la ventana y contemplaba la ciudad y el bullicio de la gente paseando.


    

    Cuando llegué la encontré vacía y a oscuras, sin ese olor a comida que siempre encontraba por los guisos de mi madre.


    

    Suspiré y fui a darme una ducha para después preparar algo de cena, pero tendría que llamar a mi padre para preguntarle si vendría a cenar.


    

    Me puse el pijama y tras secarme un poco el pelo, salí de la habitación y escuché ruido en el salón. Al asomarme, vi a mi padre sirviéndose un vaso de whisky.


    

    —Hola, papá —saludé y en qué hora lo hice.


    

    En cuanto me miró, vi la furia en sus ojos, esa rabia que debía tener acumulada desde la noche anterior.


    

    —Ah, ya está la puta de mi hija en casa.


    

    —Papá, no soy…


    

    —Eres igual que tu madre, una puta desagradecida. Con todo lo que he hecho por vosotras, y así me lo pagáis. Tu madre abandonándome por otro, y tú, abriendo las piernas para un hombre mayor. ¿Acaso eso es lo que te enseñamos? Pensé que llegaría y tú también te habrías ido con él.


    

    —No hay nada entre Harry y yo —dije—. Lo hubo, pero ya no.


    

    —No me mientas, Elisabeth, no se te ocurra mentirme a la cara —dijo apretando los dientes.


    

    —No te estoy mintiendo, papá. Ya no estoy con él.


    

    —¿No? ¿Y por qué Olivia me ha dado estas fotos? —preguntó cogiendo un sobre abierto que me lanzó a la cara y del que comenzaron a salir fotos.


    

    Reconocía ese pijama, era el que llevaba la mañana que desperté en casa de Harry, el que me puse para pasar la noche en casa de Olivia. Las fotos estaban hechas en su casa, de hecho.


    

    ¿Por qué Olivia me había hecho eso? ¿Acaso aprovechó que estaba tan borracha para llamar a Harry y poder darle a mi padre esas fotos? No podía creerlo, no de ella, de mi mejor amiga.


    

    —Papá.


    

    —Eres tan puta como tu madre —lo tenía cerca, pero no me había dado cuenta de que se había acercado a mí.


    

    Por no hablar de que en cuanto lo miré, me encontré con su mano impactando con fuerza en mi cara, tanto que sentí el modo en el que ardía y supe que me iba a quedar marca.


    

    —Papá —murmuré con la voz rota y las lágrimas a punto de salir.


    

    —Eres una desagradecida, una puta que se abre de piernas ante el primer hombre con dinero que le dice palabras bonitas. ¿Ves lo que quería conseguir él al regalarte ese bolso? —se lo tuvo que decir Olivia, no tenía duda alguna ya después de ver esas fotos.


    

    Y tras ese primer golpe llegó un segundo, y un tercero, y uno tras otro mientras le pedía que por favor parase, que me estaba haciendo daño. Lloraba mientras él me golpeaba y me reprochaba el hecho de que mi madre nos hubiera abandonado, como si yo tuviera la culpa de que él hubiera tenido una amante tras otra a lo largo de a saber, cuántos años.


    

    Me estaba dando una paliza que mucho me temía que no iba a poder moverme ni llegar sola a mi habitación, ese lugar donde que quise refugiarme mientras me arrastraba por el pasillo intentando evitar que siguiera golpeándome.


    

    Por mucho que le pidiera que parase no lo hacía, y seguía diciéndome que era puta, por no hablar del momento en el que preguntó dónde estaba ese hombre que no venía en mi ayuda.


    

    Insistí en que no había nada entre Harry y yo, que eso fue solo cosa de unos días, pero no me creía.


    

    —Lo vi en sus ojos —dijo mientras me golpeaba—, cuando se atrevió a amenazarme lo vi en sus ojos. Todo hombre tiene su talón de Aquiles, su propia Briseida, y tú eres la de ese maldito bastardo.


    

    No sabía a qué se refería y tampoco me atrevía a preguntar, tan solo quería que aquello acabara, que dejara de tirarme del pelo, de golpearme con las manos, con los puños, que no me diera ni una sola patada más.


    

    —Si me hubieras hecho caso, si te hubieras casado hace años, no estaríamos ahora así —dijo con la respiración agitada.


    

    Me quedé en el suelo hecha un ovillo esperando el siguiente golpe, pero ese no llegó.


    

    Lo que escuché fue la puerta cerrándose con un fuerte portazo. Cuando conseguí levantarme fui a la cocina para ponerme hielo en la cara, al menos debía evitar que se me hinchara más de la cuenta.


    

    Lloré allí sentada en la cocina mientras me preguntaba qué había hecho yo de malo en la vida para que mi padre, la persona que más debía quererme y darme cariño, me tratara así.


    

    Preparé un té y cogí varios calmantes para el dolor, sabía que no iba a pasar una buena noche y al día siguiente tenía que ir a trabajar.


    

    Se había asegurado de que los golpes no se vieran, tan solo el de la cara sería visible por lo que debería buscar una buena excusa al día siguiente.


    

    Me fui a la cama, cerré el pestillo de mi puerta, aunque de poco serviría, si quería darme otra paliza como esa, o una peor hasta matarme, no tendría más que dar una patada y echarla abajo.


    

    Iba a costarme dormir lo inimaginable, por no hablar del dolor que sentía con cada leve movimiento.


    

    Tras recostarme en la cama comencé a llorar de nuevo, queriendo dormir y que al despertar esto no hubiera sido más que una pesadilla.


    

    Pero no lo fue, y al levantarme a la mañana siguiente y echar un vistazo a mi cara en el espejo, pude comprobarlo.


    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    Harry


    

    La vida tenía que continuar a pesar de todo el revuelo que se había formado en torno a mi persona. Era viernes y habían pasado unos días desde que la traje a casa y desde entonces tampoco había salido, pero debía ver a mis gestores y hacer algunas gestiones que ya no podían esperar.


    

    En varias ocasiones le pregunté por mensaje a Olivia por cómo estaba Eli. Siempre me decía lo mismo; se encontraba tocada y hundida, no levantaba cabeza. Agradecía que me contestara, aunque fuera de manera escueta, pero lo hacía con respeto y sin reprocharme nada.


    

    Después de una reunión con el gestor que me llevó poco más de una hora, me senté en una cafetería a tomar un café antes de seguir haciendo más gestiones.


    

    Me tomé toda la mañana haciendo cosas antes de ir a casa de mi hermana donde había quedado en ir a comer con ella y con Elvis. La verdad es que la barriguita se le notaba ya redondita y muy bonita. Me hacía muy feliz comprobar que tanto Elvis, como ella, se habían convertido en dos seres inseparables que se miraban con tanto amor que hasta lo podía percibir.


    

    Estuve con ellos hasta las cuatro de la tarde, momento en el que me fui a mi casa y me tiré en el sofá para intentar dormir un rato. Estar despierto solo me hacía darle vueltas a la cabeza y ponerme peor de lo que estaba.


    

    Estaba tan agotado de los días anteriores en los que había dormido poco y me desvelaba continuamente, que caí tan en redondo que me levanté a las nueve de la noche.


    

    Miré la hora y luego abrí el WhatsApp que me marcaba que tenía un mensaje.


    

    Eli: Sola, triste, con frío y llorando mientras me tomo una copa que me recuerda a esos días en Escocia. No me merecía que me tratases como una puta, yo no soy mala persona.


    

    Harry: ¿Dónde estás?


    

    Eli: ¿Y qué más da? No tienes derecho a saber de mí.


    

    Harry: ¿Estás con Olivia?


    

    Eli: No, ni se te ocurra decirle nada. Estoy sola, así quiero estar en estos momentos en que todo el mundo se dispuso a destruir mi vida.


    

    Harry: Por favor, déjame que vaya junto a ti y me tome una copa. Prometo no molestar, solo quiero estar a tu lado.


    

    Llamé a Olivia que me confirmó que no estaba con ella, además de tener serias sospechas de algo que le pasó a Eli, por unos hematomas que le vio y que ella culpó a una caída en la bañera, pero que pensaba que no le decía la verdad y que iba más allá de eso. Le reproché que no me lo hubiese dicho, pero centramos los pensamientos en poder descubrir en el lugar en el que se podría encontrar.


    

    Me entró un mensaje mientras hablaba con ella.


    

    Eli: Al lado de la persona a la que trataron igual o peor que a mí. Con mi amiga Diana de Gales.


    

    —Harry, está en Hyde Park, en el Princess of Wales memorial de Kensigton Garden. Va allí muchas veces cuando necesita que le dé el aire.


    

    —Voy para allá.


    

    Llamé a un taxi para no tardar en buscar aparcamiento y tras ponerme el abrigo salí hacia fuera.


    

    Solo esperaba encontrarla, sabía que por la manera de escribirme estaba afectada, pero aún no en el estado de la otra vez ni mucho menos. Tenía que llegar a ella a tiempo antes que pudiera entrar en ese estado y alguien le hiciera algo. Eso jamás me lo perdonaría.


    

    El taxista iba rápido, ya que le dije que tenía una urgencia. Le pagué cuando me dejó en la puerta de acceso más rápido a esa zona, corrí hasta la fuente de Diana y la vi sentada en un borde de espaldas. Era ella, estaba ahí.


    

    Me acerqué hasta ponerme en frente y en su mano tenía una botella de plástico con cola, pero por el color sabía que contenía alcohol también que le había echado. Levantó la cara lentamente haciendo un recorrido por mi cuerpo y pude ver aquel hematoma en la cara.


    

    Me agaché poniéndome en cuclillas para ponerme a su altura. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y una tristeza que no podía con ella.


    

    —Eli —le toqué la mano que la tenía helada—. Vente conmigo, vamos a hablar tranquilos en mi casa y cenamos algo.


    

    —No me apetece.


    

    —¿Y sí estar aquí pasando frío?


    

    —Quiero estar sola —decía con la voz entrecortada y una tristeza que dolía percibir.


    

    —Vamos a mi casa y si quieres te dejo sola en el salón, de verdad, pero aquí hace frío y es de noche. Confía en mí.


    

    —Por ti, casi me mata mi padre —murmuró y a mí se me hizo un pellizco en el estómago que casi se me para el corazón.


    

    —Eli, ¿eso te lo hizo tu padre?


    

    —¿Y qué más da? —lloraba mientras hablaba sin fuerzas.


    

    —Ven, preciosa —le estiré las manos—, no te voy a dejar sola por mucho que me lo pidas.


    

    —No… —murmuró muy flojito.


    

    —Sí, Ely, sí —la ayudé a incorporarse y le quité la botella de las manos. No puso objeción, estaba tan débil y sin fuerzas que era incapaz de batallar como en otros momentos.


    

    Le eché la mano por el hombro guiándola hasta el coche, era como un muerto viviente que no miraba más que a un punto fijo del suelo mientras lloraba.


    

    Verle el rostro así y saber que su padre le había puesto una mano encima, me causaba un dolor indescriptible. Ese lo iba a pagar como Harry que me llamaba.


    

    La monté en el coche en el asiento trasero del taxi y le abroché el cinturón antes de yo montarme.


    

    —Tengo hambre —murmuró sin levantar la cabeza.


    

    —¿Qué te apetece?


    

    —Pizza de atún con cebolla.


    

    —Ahora mismo la pido —entré en la aplicación y pedí un par de pizzas.


    

    Nos dejó en la puerta de casa y entramos directos al salón donde se quitó el abrigo y se sentó en una esquina sin levantar la cabeza.


    

    —¿Has comido hoy? —le pregunté porque tenía serias sospechas de que esa hambre era porque no había ingerido nada en todo el día.


    

    —Ni ayer cené, pero ya si me dio hambre.


    

    —¿Qué pasó ayer?


    

    —Mi padre pagó conmigo todas sus frustraciones. Mi madre lo abandonó para irse con un señor con el que lleva tiempo y yo soy su deshonra por haber estado contigo y aún se piensa que lo estoy.


    

    —¿Te dio un golpe?


    

    —Muchos, por todo el cuerpo —no dejaba de mirar hacia el suelo y yo me pegué a ella y le acaricié el hombro.


    

    —No vas a regresar a esa casa.


    

    —No tengo a donde ir ahora mismo, ayer descubrí también que Olivia me ha fallado. No se lo he dicho, pero para mí ella ya no es la de antes. Me ha decepcionado.


    

    —¿Qué pasó?


    

    —Ella fue la que se encargó de que me emborrachara la semana pasada, lo hizo con premeditación y consiguió con ello arrastrarte hasta su casa, momento que aprovechó para que sin que te dieras cuenta, te hiciera varias fotos conmigo en brazos de esa manera y se las mandara a mi padre. No sé cuál fue su intención, pero hace poco también me enteré de un rumor en la empresa que puse en duda y ahora me lo creo todo.


    

    —¿Eli le mandó a tu padre las fotos de esa noche?


    

    —Sí, me las enseñaba mientras me golpeaba.


    

    —No vas a volver a tu casa más.


    

    —No tengo a dónde ir…


    

    —Estás en el lugar donde tienes que estar.


    

    —Pero no me puedo ir de mi casa por unos golpes para venirme a otra donde vive la persona que más dolor causó a mi corazón.


    

    —Eli, no me compares, por favor, yo jamás te pondría una mano encima.


    

    —Hay maltratos psicológicos que duelen mucho más.


    

    —Me pasaría la vida pidiéndote perdón si con eso consiguiera que en algún momento pudieras creerme cuando te digo que no soy el mismo que ayer. Quiero agarrar tu mano y no soltarla en mi vida —la miré y en ese momento me estaba entrando una llamada de Olivia. Con ese gesto me di cuenta de que era mala persona, porque se suponía que yo no le había dicho nada y llamaba para preguntar a sabiendas de que podría estar con ella.


    

    —Cógelo —murmuró triste.


    

    —Le voy a decir cuatro cosas que no sé si te va a agradar escuchar.


    

    —No quiero peleas, debo verla en el trabajo y me hará más daño aún —su mirada perdida y su voz desgastada me hicieron que lo cogiera con más furia de lo que había imaginado. Eli estaba atemorizada y destruida por todos lados, incluso por el mío.


    

    —Dime Olivia —respondí en un tono seco y alto.


    

    —¿La has encontrado?


    

    —Sí, está conmigo y aquí se va a quedar. Escucha atenta una cosa… no te acerques a ella o no te quedará lugar en Londres en el que puedas trabajar.


    

    —¿Te crees el dueño del mundo por tener dinero?


    

    —¿Quieres ver cómo te despiden el mismo lunes?


    

    —Te denunciaré…


    

    —Mis abogados estarán encantados de recibir la demanda para abatirte en los juzgados. Ni la mires, ni para bien ni para mal, ni la mires, y procura no volver a mencionarla para mal, menos volver a echarle una foto y menos para joderle la vida. Eres una cabrona —dije antes de colgarle.


    

    —No le deberías de haber dicho lo de las fotos.


    

    —No quiero que vuelvas a ese trabajo, tómate un tiempo para ti.


    

    —No soy tu pareja, ni siquiera tu amiga, ¿por qué me pides eso?


    

    —Porque quiero cuidarte, ahora más que nunca necesitas que alguien te proteja y esté a tu lado.


    

    —¿Y lo va a hacer alguien en el que no confío?


    

    —Estás aquí, Eli, estás aquí y con eso me demuestras que algo sí que confías —dije levantándome, ya que habían llegado las pizzas.


    

    Regresé colocándolas en la mesa mientras veía cómo ella seguía secándose todas las lágrimas que le iban cayendo. Le puse un refresco de cola y me senté de nuevo a su lado.


    

    —Coge, Eli —le dije con cariño.


    

    —Gracias —cogió una porción de la pizza que ella había elegido y tiró un pequeño bocado.


    

    —Eli, siento mucho por todo lo que has pasado y por la parte que me toca que por desgracia no puedo dar marcha atrás, pero me duele muchísimo verte así y me gustaría que te dejaras ayudar. Lo deseo con todo mi corazón.


    

    —Me enamoré de ti perdidamente. Fue un flechazo de esos que no te esperas, pero que se te queda grabado muy fuerte. Lo mío era de verdad, jamás me hubiera ido contigo a Escocia si no hubiera sido así. Te he defendido ante mi padre hasta decepcionada y dolida por lo que me hiciste. Siento que he sido leal con todos y ninguno lo habéis sido conmigo ni siquiera un poquito. Olivia fue mi última decepción. ¿Qué hice para que a todos os diera por mí? No me merecía ser el juguete de nadie —se desahogaba mientras yo la escuchaba reprimiendo todas esas lágrimas que al final salieron como si de una cascada se tratara.


    

    ¿Y qué decía yo ante unas palabras tan ciertas y dolorosas? Me ponía en su lugar por completo y eso es lo que más me desgarraba.


    

    Comió dos porciones de la que había elegido a duras penas, a pesar de haber dicho que tenía hambre. Estaba abatida, cansada, sufriendo y yo con ganas de coger al padre por el cuello y meterle la cabeza bajo tierra. ¿Cómo había tenido el valor de darle una paliza?


    

    No quería que regresara al trabajo y no lo iba a permitir, tenía que conseguir la manera de que se levantara psicológicamente y que volviera a agarrarse a la vida con fuerza, esa a la que ahora no veía con ilusión alguna.


    

    Se estaba quedando dormida, así que le ofrecí que se fuera a la cama y le dejé un pijama mío que, aunque le iba a quedar enorme, algo servía. Se dio una ducha y luego se metió en la habitación de al lado de la mía. Indudablemente no iba a dormir conmigo por mucho que yo lo deseara.


    

    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Harry


    

    Escuché un ruido en la cocina y me levanté para ir hasta ella donde me encontré a Eli que se había acabado de hacer un café. Tenía mejor cara y el hematoma estaba un poco más claro. La noche anterior le di una crema de farmacia que era especial para los golpes.


    

    —Buenos días, preciosa.


    

    —Buenos días, Harry. Me he preparado un café.


    

    —Claro, puedes coger todo lo que te apetezca.


    

    —Te preparo uno.


    

    —No, tranquila, toma el tuyo relajada que me lo preparo yo.


    

    —No tardo nada —metió la cápsula antes de coger la taza.


    

    —¿Qué tal has dormido?


    

    —Bueno, no me puedo quejar. Me desvelé un par de veces, me levanté, me fumé un cigarrillo y me volví a acostar.


    

    —No escuché nada.


    

    —Vamos, que te roban y ni te enteras —murmuró con una triste sonrisa—, de todas maneras, tuve cuidado en no hacer ruido. Por cierto, debo volver a casa.


    

    —No, Eli, no vas a volver allí.


    

    —Tengo mi ropa y mis cosas.


    

    —Me encargaré de que traigan todo, confía en mí.


    

    —¿Vas a mandar dos matones?


    

    —Recuerda que soy narco —bromeé causándole una sonrisilla.


    

    —Necesito ropa hoy.


    

    —Ahora vamos y compramos todo lo que sea necesario.


    

    —No se puede arreglar todo con dinero.


    

    —Por desgracia no, pero hay cosas que sí. Por favor, déjame ayudarte.


    

    Se hizo un silencio que interpreté como que aceptaba. Desayunamos y después nos fuimos a la calle a un centro comercial cercano. Llegamos pronto por lo cual no estaba tan transitado.


    

    Me costaba un mundo que eligiera las cosas y miraba los precios continuamente a pesar de habernos metido en tiendas de ropa donde va todo el mundo, ya que el precio es para todos los bolsillos.


    

    A base de mucho esfuerzo conseguí que eligiera un par de pijamas, pues sabía que a ella le gustaba estar en casa así, ropa interior, camisetas, dos vaqueros, un abrigo color tierra y un par de jerséis. Todo esto me costó lo suyo, si hubiese sido por ella, con una ropa interior y un pijama se hubiera acabado el problema, como decía, lo puesto y lo quitado hasta recuperar sus cosas.


    

    Su ánimo seguía por los suelos y yo hacía todo lo posible por sacarle una sonrisa que de vez en cuando conseguía y a mí me alegraba un poquito. Quería ver a esa Eli divertida, con carácter y timidez, pero no de esta manera, verla así me mataba.


    

    Terminé por arrastrarla a una perfumería en donde le compré un perfume y aprovechó para echarse medio litro de uno de los probadores. Decía que olía a alcohol.


    

    Regresamos a mi casa donde se cambió de ropa, ya que estaba duchada. Volvimos a salir a la calle a comer a un restaurante a las afueras de la ciudad. No dejaba de retocarse la mejilla con maquillaje para que no se le notara.


    

    ¿Sabéis lo que es el Karma? Ese que debía de haber entrado en mi vida desde unas semanas atrás dispuesto a instalarse permanente y no dejar de sorprenderme de forma ingrata.


    

    Fue cuando nos acompañaron hasta la mesa y me di cuenta por la cara que había puesto Eli mirando hacia otra mesa que había alguien que no debía ser agradable encontrar, no me equivoqué, aquí estaba Megan con un joven empresario muy conocido en la ciudad. Nos miró con desprecio.


    

    —No había otro sitio al que ir que vino a este… —murmuró mientras se sentaba.


    

    —Estaba pensando lo mismo, pero por mí. Ya podría haber elegido otro sitio.


    

    —A mí ella me da igual, no es la persona, fue el acto.


    

    —¿Y si nos olvidamos del mundo durante la comida y hablamos de cosas bonitas?


    

    —¿Qué hay de bonito en la vida cuando todo mi mundo se ha desmoronado?


    

    —¿Sabes qué pienso?


    

    —Dime.


    

    —Tienes indicios de estar entrando en una depresión y estás en un túnel sin salida en el que te sientes atrapada. Te prometo que la vida tiene cosas bonitas y yo quiero que tú las veas y sientas.


    

    —¿Por ejemplo?


    

    —Que estoy aquí cogiendo tu mano y no te la pienso soltar.


    

    —Hasta que un culo te mande un mensaje y corras tras él.


    

    —Antes sí, no lo voy a negar, si me gustaba algo iba a pasar el rato, pero hoy en día no hay culo que me haga más feliz que el tuyo —carraspeé y vi cómo se le escapaba una sonrisilla.


    

    —Soy una niña a tu lado, no te puedo dar la experiencia de otras y eso te hará volver a correr a su lado.


    

    —No, de verdad que no, no hace más feliz la experiencia, lo hacen los sentimientos y yo antes no era feliz, no tenía a nadie que moviera mi corazón como lo has hecho tú. No tendrás experiencia, pero contigo disfruté como con ninguna.


    

    —Qué manera de mentirme en mi cara —murmuró causándome una risilla.


    

    —Me alegra verte de mejor humor y más contestona.


    

    —Gracias por ir a buscarme ayer. Por muy poco que me fie de ti, eso dijo también mucho de tu persona.


    

    —Ya hemos pasado de no fiarte, a fiarte un poco. ¿Ves cómo las cosas pueden ir mejorando?


    

    —Todo en mi vida está a años luz de mejorar.


    

    —Estás en el camino, no te das cuenta, pero vas avanzando —acaricié su mano y ella sin darse cuenta y en un acto reflejo acarició la mía con sus dedos.


    

    —Estoy en un momento muy complicado. Quizás es verdad que fui ingenua pensando que las personas actuaban de forma limpia como lo hacía yo. Mi padre, ese ser que me debía de proteger y soltó toda su ira a golpes sobre mí. Eso duele mucho. Luego lo de Olivia, ¿por qué me hacía esas cosas si yo había sido siempre su amiga y la hubiera defendido así me estuvieran matando? No me merecía que no me tuvieran el mínimo afecto. Lo tuyo mejor no lo recuerdo. ¿Qué esperar de un desconocido cuando ni los allegados tenían la más mínima empatía conmigo? Pero una se espera algo por muy pequeño que sea, algo de respeto, no sé, no es que sea comparable con lo de ellos, pero es que me la habéis dado por todos lados —se desahogaba una vez más.


    

    —Te voy a demostrar que, a mí, me importas —le besé la mano—. Voy a conseguir que veas el sol con tanta intensidad que tengas la sensación de que has vuelto a nacer en un mundo mucho mejor.


    

    —No te imaginas la de veces que recordaba durante estos días los momentos vividos en Edimburgo cuando tú me llevabas del brazo por las calles —sonreía mientras le daba un trago al vaso de agua.


    

    —Vámonos cuando quieras, escapémonos una temporada.


    

    —¿Una temporada? —se le escapó una carcajada.


    

    —Un año, dos, toda una vida.


    

    —¿Le han echado algo a tu agua?


    

    —No. Pero, ¿te das cuenta de que por unos momentos nos hemos olvidado de que está ahí Megan? Juntos desconectamos del mundo, se nos olvida hasta una parte de lo feo y te saco alguna que otra sonrisa.


    

    —Es verdad, ni me había acordado de que estaba aquí mi rival.


    

    —Tú no tienes rival. No existe la persona capaz de superar ni esa cara tan bonita que tienes y menos el corazón tan noble que posees.


    

    —Tengo que organizar mi vida, Harry. No puedo perder el empleo y debo buscar algún apartamento barato en el que poder vivir. Tengo claro que a mi casa no puedo regresar, pero también tengo claro que no me puedo quedar dormida y tengo que actuar rápido para estabilizar mi vida.


    

    —Te alquilo una habitación —arqueé la ceja y ella se rio—. No quiero que te vayas, quiero que te quedes en la casa y demostrarte que merecerá la pena.


    

    —Mi cabeza es una olla a presión en estos momentos. Sinceramente solo tengo ganas de estar acostada, tapada hasta el cuello y dormir por unos días.


    

    —Me apunto al plan, pero me tienes que dejar a tu lado. Aunque no lo parezca, yo he pasado unos días así y también tengo ganas de taparme y arrinconarme por un tiempo.


    

    Comimos en un tono de lo más conciliador y con muestras de cariño que salían por ambas partes. Cuando terminamos de comer salimos del restaurante y Megan seguía ahí. Nos miró con descaro, pero yo iba orgulloso agarrando la mano de Eli, esa que no pensaba soltar.


    

    Pasamos la tarde juntos en el sofá viendo pelis y con las manos entrelazadas. No me la retiraba, todo lo contrario, se dejaba querer. En ningún momento me atreví a traspasar esa barrera. Quería ir ganándomela poco a poco, con paso firme y que ella tuviera la plena confianza de saber que la vida ya no la veía tan aprisa cómo cuando la conocí.


    

    

  




  

    Capítulo 38


    


    

    Harry


    

    Abrí los ojos y la vi tan plácidamente durmiendo, la tapé mejor y fui a la cocina a prepararme un café dejándola en el sofá, donde habíamos pasado la noche.


    

    Todo había sido una sacudida a mi vida y me había puesto en un lugar mucho más real y donde los sentimientos prevalecían en todo momento.


    

    Tenía solo veinticinco años y estaba llena de dolor por todos lados, se encontraba perdida y sin salida. Me ponía en su lugar y odiaba haber contribuido a hacerle parte de ese daño.


    

    Su prioridad era recoger las cosas de su casa y traerlas aquí, aunque solo aceptaba mi ayuda de manera momentánea, ya que su intención era buscar un piso para vivir sola, cosa que yo no estaba dispuesto a permitir. Quería volver a recuperar su confianza y demostrarle que estaba dispuesto a cambiar mi mundo por ella, ese que ya comenzó a cambiar desde el día que supe que todo se había desmoronado. Lo positivo era que sabía que me amaba, a pesar de todo, yo era todo lo que ella más ansiaba en este mundo.


    

    Apareció por la cocina sonriente y estirándose. Me acerqué a ella y le di un abrazo.


    

    —Buenos días, preciosa.


    

    —Buenos días, Harry. 


    

    —¿Qué tal has dormido? —Le acaricié la mejilla mientras comprobaba que iba a mejor.


    

    —Bien, tu sofá es comodísimo.


    

    —Me alegra saber que has dormido bien —le preparaba un café.


    

    —Mi padre me mandó un mensaje —murmuró con tristeza y casi me da algo.


    

    —¿Qué te dice? 


    

    —Que vaya a por mis cosas hoy o las deja en la calle. Creo que lo hace para asustarme y que regrese, pero sé que es capaz de hacerlo.


    

    —¿Le has respondido algo?


    

    —No, quiero pensar las cosas con calma. Necesito un café.


    

    —Iremos por tus cosas.


    

    —No te dejará entrar en la casa.


    

    —Ya verás como sí, te digo que sí.


    

    Me abrazó sin pedírselo y era una forma como de agradecer que estuviera a su lado apoyándola en esos momentos. En cierto modo me sentía mejor al saber que iba confiando en mí.


    

    Preparé unos sándwiches y nos fuimos al sofá a comerlos mientras me partía la cabeza pensando en cómo haríamos para recoger las cosas y de qué manera agarrarlo por los huevos para que no se opusiera.


    

    Eli estaba muy nerviosa, con una mano sujetaba su taza y la otra la tenía pasada por mi brazo. Estaba en silencio, pero ya estaba mucho menos decaída.


    

    —Ponle a tu padre el mensaje que te voy a decir.


    

    —Me acabas de poner nerviosa —sonrió apretando los dientes.


    

    —Dame, se lo pongo yo en respuesta al suyo.


    

    —¿Qué le vas a decir?


    

    —Ahora lo lees.


    

    Eli: Papá voy a ir por mis cosas, me has pillado en la puerta del departamento de policía, iba a poner una denuncia con la grabación que tengo de la paliza que me diste. Iré a recogerlo todo con Harry, si no le permites entrar o solo me diriges la palabra, no solo regresaré para ponerla, sino que también me dirigiré a los medios para que tengan constancia de todo y creo que en la embajada no gustará nada. En veinte minutos estoy por allí. No me respondas al mensaje, ni se te ocurra hablarme o ponerme las cosas difíciles. Ya no soy la niña que era antes y no voy a aguantar tus malos tratos.


    

    Se lo enseñé a Eli y temblorosa afirmó dando la aprobación para que se lo enviara. Eso hice y su padre lo leyó de inmediato.


    

    —Este no va a contestar —dije muy seguro de mis palabras y mirándola pues estaba de lo más nerviosa sin quitar la vista de su pantalla. 


    

    Y no contestó, así que nos vestimos y salimos directos para su casa después de recoger a Elvis, que se iba a quedar en la puerta por si pasaba algo.


    

    El caso es que no había nadie en la casa, estaban echadas las dos cerraduras de fuera con lo cual, se había ido. Lo confirmamos al entrar.


    

    —Se ha quitado de en medio —murmuré mientras ella afirmaba.


    

    —Mejor, vamos a darnos prisa no vaya a ser que le dé por venir.


    

    —No, no lo creo —solté el aire sabiendo que no solo era un maltratador, sino también un cobarde.


    

    Avisamos a Elvis para que subiera por tres mochilas y las metiera en el coche mientras nosotros íbamos guardando el resto en bolsas de basura que bajamos entre los tres cuando él volvió a subir. En poco tiempo ya estábamos en el coche con todo cargado. No es que tuviera mucho. Ropa, maquillaje, accesorios, zapatos y algunos libros.


    

    Dejamos a Elvis en la casa de mi hermana antes de dirigirnos a la mía.


    

    —Ahora colocamos todo y no quiero que pienses en nada negativo —dije al verla triste.


    

    —Soy una sin techo —murmuró con tristeza. 


    

    —¿Qué dices? —le cogí la cara con las dos manos y me acerqué a ella.


    

    —No tengo nada, ni siquiera familia. Mi madre vive ajena a la realidad, en su mundo, ese que cambió de lugar para irse junto a otro hombre. ¿A qué me puedo aferrar cuando hoy estoy de prestada en una casa de alguien que, aunque lo ame con todo mi corazón, apenas lo conozco y no sé si mañana se levantará de mal humor y me pondrá todo en la calle? Lo que has hecho por mí te lo voy a agradecer toda la vida, pero tengo miedo, mucho miedo. Apenas tengo diez mil libras ahorradas en el banco y con eso no me da para dar la entrada de un piso. Necesito buscar un alquiler urgente, con mi nomina lo puedo pagar, se llevará la mitad de mi sueldo o algo más, pero no soy malgastar el dinero y seguro que puedo hacerle frente —la dejaba que se desahogara. No quería que se quedara nada dentro—. Estoy aterrada —se sinceró.


    

    —Te puedo alquilar una habitación de la casa y así compartimos gastos.


    

    —¿Qué gastos? —se echó a reír— Si lo tienes todo pagado y cuentas con una fortuna. No tienes necesidad de alquilar nada —negaba sin dejar de soltar esas risillas.


    

    —Tengo un piso vacío en la calle de aquí atrás que terminé de reformar para ponerlo en alquiler. Te lo puedo dejar a buen precio con una condición.


    

    —Cuál —arqueó la ceja.


    

    —Que me dejes irme a vivir allí contigo y cuando te aburras de mí me pongas las maletas en la calle, ya que serás tú, la que tendrás el uso y disfrute de la vivienda por contrato. Así no te sentirás una ocupa.


    

    —El tiempo que vivas conmigo la casa la pagamos a medias —murmuró causándome una carcajada. Era buenísima, poco a poco iba despertando ese humor suyo tan peculiar.


    

    —Trato hecho.


    

    —¿En cuánto me la vas a alquilar al mes? 


    

    —Quinientas.


    

    —¿Quinientas libras en esta zona? Una cosa es que me la dejes a precio especial y otra por los suelos. ¿No será una plaza de garaje?


    

    —Es un apartamento con una habitación grande con baño y vestidor, otro cuarto de baño en el pasillo, salón y cocina. Está recién reformado, todo amueblado nuevecito y las paredes en blanco muy reluciente. Es muy coqueto.


    

    —¿Me lo vas a alquilar en serio?


    

    —Sí, aunque preferiría que te quedaras aquí, pero me pongo en tu lugar y allí con un alquiler te sentirás más segura, más realizada y podrás poner las cosas a tu gusto. Quiero que te sientas bien y confíes en ti, pero quería comentarte algo…


    

    —Dime.


    

    —No me gustaría que siguieras trabajando para esa tienda. Te ofrezco trabajar para mí llevando la renovación de contratos de alquileres, las cuentas de apertura y cierre, además de otras cosas. Estudiaste económicas, ¿quién mejor que tú para que me ayudes con todo? Nunca quise que nadie me ayudara para yo tener el absoluto control, pero me has cambiado la vida. Me encantaría contar con tu ayuda y que independientemente a todo, fuésemos un equipo. Te pondría todos los medios electrónicos para que trabajaras cómoda y cobrarás lo mismo que un mes bueno en tu tienda en el que hayas comisionado mucho.


    

    —¿Hay una cámara oculta? —Miraba alrededor.


    

    —No hay ninguna. Podemos aprovechar estos días para enseñarte cómo funciona todo. Acepta, prometo que jamás te arrepentirás. Te haré un contrato duradero con clausulas a tu favor para que en caso de que te echara, te tendría que pagar una buena indemnización.


    

    —Harry…


    

    —Acepta, Eli —le volví a agarrar la cara con las manos y la besé—. Quiero que comencemos juntos una nueva etapa, de la mano, sin separarnos, quiero ser tu sombra, tu felicidad, lo quiero ser todo. Acepta, Eli. La vida puede comenzar aquí y ahora. ¿Qué más puedes perder?


    

    —¿Y por qué me ofreces todo esto?


    

    —Porque no puedo vivir sin ti —se me saltaron las lágrimas.


    

    —¿Nos vamos para el apartamento y ya tranquilo me preparas los contratos?


    

    —¿¿¿Sí??? —pregunté emocionado, mirándola fijamente.


    

    —Tienes razón, ya no tengo nada más que perder.


    

    Nos fundimos en un fuerte abrazo y rompimos los dos a llorar. No tenía mucho más que perder, pero sí que ganar…


    

    Metimos en mi coche todas sus cosas, además de muchas otras mías para tener allí un poco de todo. Lo fuimos subiendo al apartamento en el ascensor y dejando en la entrada. Cuando ya terminamos de subirlo todo ella se adentró en la casa y me miró abriendo la boca.


    

    —¿Esto es un apartamento?


    

    —Sí, de doscientos metros —murmuré aguantando la risa.


    

    Era tal cual se lo había descrito, pero en grandes dimensiones. Estaba perpleja mirando el vestidor que tenía dos pasillos.


    

    —Este lado para mí y este para ti —murmuró riendo y emocionada—. Por cierto, ¿en cuánto lo tenías pensado alquilar? Esto debe costar un riñón.


    

    —Aquí esto vale siete mil libras al mes.


    

    —Eso es mucho dinero, Harry, vas a perder mucho.


    

    —Acabo de ganar la felicidad y ese sentimiento no tiene precio. Estoy aprendiendo a ver la vida sin tanta ambición y más desde el corazón. Me lo has enseñado tú —le puse un mechón de pelo hacia atrás.


    

    —Luego no quieres que te llame daddy… —se reía.


    

    —Puedes llamarme lo que quieras, pero quiero escuchar siempre esa preciosa voz.


    

    —Lo que estoy pensando es en cómo decir en el trabajo que no iré más, deberé de trabajar los días estipulados.


    

    —No, solo que hay una parte que no te indemnizarán, pero de esa me encargo yo.


    

    —¿Quieres dejar ya el dinero de una vez? Y dice que ha cambiado… Yo no necesito que me des nada, con este techo y el alquiler ya me has regalado la vida. No te voy a mentir, el que te vengas aquí conmigo también me hace sentir más plena. Poco a poco veo la luz, aunque todo sea gracias a ti, eso no se me debe de olvidar.


    

    —No quiero que te falte nada, ni pierdas, menos aún por mi culpa.


    

    —¿Pero no ves todo lo que me estás ofreciendo?


    

    —Si me pides mi casa, también te la pongo a tu nombre. Todo me parece poco para ti, Eli —le acaricié la mejilla.


    

    —No, la casa no, pero el apartamento como que no me importaría —se río— es broma, sería lo último que aceptaría.


    

    —Por cada año que pases a mi lado, pongo un diez por ciento de la propiedad a tu nombre. Sería como una hipoteca, la tienes que ir soportando hasta quedar liberada —dije provocándole una tremenda carcajada. 


    

    —Te juro que tienes unas ideas que no sé de dónde te salen —no podía dejar de reír.


    

    Nos pusimos a colocar todo y luego pedí la comida a un restaurante asiático para que nos la trajeran. Se la veía más sonriente y feliz en este apartamento donde ella se sentía más acogida. Juro que la entendía en todo. No quería verla sufrir más, se había convertido en todo eso que faltaba en mi vida y que yo no me daba cuenta. 


    

    

  




  

    Capítulo 39


    


    

    Harry


    

    Una semana llevábamos siendo las dos personas más felices sobre la faz de la tierra…


    

    El lunes llamó al jefe de oficina a primera hora comunicándole su renuncia laboral, el mismo día que le firmamos nuestro contrato de alquiler y su alta como trabajadora de una de mis sociedades.


    

    El martes por la mañana se lo pasó frente al ordenador haciendo algunos de los expedientes de mis propiedades alquiladas y proyectándolo desde un método más fácil y claro para administrarlo mejor. Me quedé impresionado con su capacidad. Ella sonrió orgullosa al saber que me había gustado su manera de enfocarlo.


    

    Dormíamos en la misma y única cama que había en la casa. No lo hicimos hasta ese martes en el que, en el sofá, volvimos a destapar nuestras almas y desnudar nuestros cuerpos.


    

    Fue el momento más maravilloso que había vivido y sentido hasta ahora. No quería salir de dentro de ella mientras la sujetaba por ambos lados de su pecho y con mi dedo acariciaba sus senos. Eso era tocar el cielo, por primera vez lo podía sentir. 


    

    El miércoles fue un día precioso en el que nos fuimos a almorzar con mi hermana y Elvis. Ambas hablaron mucho entre ellas y se veía que habían congeniado genial. Pasamos un rato de lo más ameno y divertido. Liss no dejaba de hablar de su estado y Eli la escuchaba de lo más emocionada.


    

    Ese día le había llegado la liquidación de la firma y la baja del trabajo. De algún modo se sintió más liberada, ya que ese tema la tenía nerviosa pues se quería ver desvinculada por completo de ese trabajo en el que, según ella, estaba uno de los seres más malos del mundo, cómo no, se refería a la que había sido hasta ahora su amiga Olivia.


    

    El jueves estuvimos por la mañana trabajando un poco en dos propiedades y en unas posibilidades que había fuera del arrendamiento y luego nos pasamos la tarde cocinando un pastel y un estofado para el día siguiente. A su lado todos los momentos se convertían en felicidad.


    

    El fin de semana lo pasamos con momentos de todo tipo: cenando en casa de mi hermana, comiendo en casa con ellos, viendo pelis mientras comíamos palomitas y chuches. Todo marchaba viento en popa.


    

    Me había acabado de levantar en este lunes que tenía que ir a hacer unas gestiones al banco y a la asesoría. Eli se había levantado un poco bajita de moral, ya que le dolía la cabeza. La dejé en la cama después de darle una pastilla con un zumo de naranja.


    

    —¿Seguro que estarás bien sola?


    

    —Sí, ve tranquilo.


    

    —No regresaré hasta las dos.


    

    —Tranquilo, Harry, solo es un dolor de cabeza.


    

    —Me llamas para cualquier cosa que necesites.


    

    —Sí —murmuró y le di un beso antes de marcharme.


    

    La noté rara, pero era normal, un dolor de cabeza te deja tan flojo que eres incapaz de estar en tu estado normal. Me preocupaba irme y dejarla así, pero ya tenía las citas cerradas con el banco y el gestor, no podía dejarlos tirados.


    

    Precisamente entraba a la oficina en la que trabajaba Louis, ese que bajó la cabeza y lo vi ponerse nervioso por completo con mi presencia. Lo miré de arriba abajo mientras iba directo a la oficina del director con el que me reuní para hacer la transacción de una propiedad que acababa de adquirir como inversión para reformarla y ponerla a la venta. De allí fuimos a notaría a certificarla y constituir las escrituras a nombre de mi sociedad. La propiedad era del banco hasta ese momento.


    

    Le puse un mensaje a Eli que no me contestó, pero entendí que estaba durmiendo.


    

    Le llevé la documentación a los asesores y aprovechamos para mirar el tema de dos propiedades en las que estaban trabajando, dado que teníamos la posibilidad de unirlas y reformarlas como un pequeño hotel de lujo con varias suites. El tema es que sí que se podía y tenían todo claro para comenzar a moverlo. Por el lugar en el que se encontraba, aquello estaría siempre ocupado por huéspedes de un poder adquisitivo alto.


    

    Volví a escribir a Eli, pero se quedó con una línea, como que no le entraban los mensajes, algo que me hizo estar con la mosca detrás de la oreja. La llamé en repetidas ocasiones y me daba apagado todo el tiempo, cosa que comenzó a ponerme más nervioso.


    

    Me dirigí hacia la casa cuando apenas era la una, lo siguiente que tenía que hacer podía esperar a otro día y quería asegurarme de que se encontraba bien.


    

    Cuando entré no vi ni rastro de ella en la casa ni en la habitación en donde además faltaban todas sus cosas en el vestidor. Comencé a ponerme malo, más nervioso y sin saber qué hacer.


    

    Fue cuando regresé al salón que me di cuenta de que había un folio doblado sobre la mesa. Estaba temblando por completo cuando lo abrí.


    

    “Querido, Harry.


     


    Sé que te pilla de sorpresa esta huida repentina mía. No he sido capaz de decirte a la cara lo que en este escrito te expresaré con el corazón en la mano y sin faltar a mi verdad.


     


    Te he amado con todo mi corazón, bien es cierto, pero hay muchas heridas que no se pueden cerrar intentando llevar una vida cómoda a tu lado. Eso no es luchar. En la vida los sueños son a base de esfuerzo y no de que te regalen nada.


     


    No voy a ser cínica, lo de Megan nunca lo superé y creo que jamás llegue a hacerlo. Eso se quedó en mi corazón como un hachazo difícil de curar por mucho que intente poner de mi parte.


     


    Siento que todo en la vida me va mal, que soy incapaz de coger el timón y arreglar lo que yo sola estropeé.


     


    Maldigo en la familia que nací, un padre mujeriego que me detesta y una madre que por mucho amor que me ponga, nunca se daba cuenta de nada o pasaba de eso. Ni siquiera pudo prever que me dejaba en manos de alguien que me trataba con tanto desprecio y que era capaz de cualquier cosa con esa ira que llevaba dentro.


     


    Hace unos días me llegó una oferta de trabajo en otro país, nunca te dije nada, me lo ponen todo por delante y he decidido empezar una vida desde cero de verdad, no desde el dolor y la frustración de saber que nunca fui suficiente para todos los que me rodearon.


     


    No guardo rencor, solo quiero ser feliz en plenitud con lo poco que poseo.


     


    Te agradezco los momentos vividos, pero somos de dos mundos diferentes y en el tuyo por mucho que quiera, nunca me sentiré totalmente parte de él.


     


    Si de verdad me has querido un poquito, aunque solo sea un poquito, entenderás mi decisión y me dejarás volar sin intentar buscarme ni comunicarte con nadie. Deberías de ponerte en mi lugar y saber que también juega en nuestra contra la diferencia de edad. Ni tú puedes volver a estar con tu experiencia en la época de los veinte ni yo me la debo perder y subir un escalón a la de los cuarenta. Ninguno nos merecemos cambiar el curso de nuestras vidas y debemos vivirla acorde a ella.


     


    No quiero estar contigo y creo que debes de respetar esa decisión de la que después de meditarla mucho, creo que es la más correcta para llevar una vida que deseo; lejos de aquí y sin recuerdos que no me dejan ser completamente feliz.


     


    Se muy feliz, y espero que entiendas que los sentimientos son la base de las decisiones y que por mucho amor que haya, el dolor es más fuerte que todas las cosas. Eli”


    

    Caí a plomo sobre el sofá y comencé a llorar con todas mis fuerzas. ¿Cómo iba a comenzar ahora de cero cuando lo único que deseaba y amaba en mi vida, era a ella?


    

  




  
 

  

    Continuará…


    


    

    

  




  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu
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